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7

Prólogo

En la nueva configuración del trabajo, está claro el avance del trabajo 

autoges�onado sobre la relación de dependencia. En la Argen�na, al 

gobierno y a los referentes nacionales de la economía social les cuesta acep-

tar el cambio de paradigma porque es el país donde el sistema capitalista 

con trabajo registrado fue el más importante de América La�na. Las normas 

de protección del trabajador y los sindicatos cons�tuyeron un sistema de 

regulación de la transacción empresa-trabajador de lo más justo y que en 

los '70 llegó a ser 50% y 50% entre trabajo y capital. También desde lo polí�-

co el sector del trabajo fue la columna vertebral del peronismo.

Aceptar este cambio de paradigma involucra todo el sistema de poder y 

lógicamente significa un reordenamiento que no todo el mundo está dis-

puesto a aceptar. Esto se refleja en las polí�cas de Economía Popular y 

solidaria. (EPS).

Por un lado, el sector de las coopera�vas y mutuales �ene un largo 

arraigo monopolizando el discurso y los recursos de la EPS. El organismo 

rector, INAES, pretende resolver esta nueva configuración del trabajo, 

encorsetando todas las heterogeneidades de las formas de trabajo en el 

sistema coopera�vo. (Redujo hasta tres miembros la conformación de una 

coopera�va).

La realidad de la EPS con más de cinco millones de personas que auto-

ges�onan su trabajo y otros cuatro millones que van desde cuentapropistas 

de altos ingresos hasta la economía comunitaria mayoritariamente de los 

planes sociales, dista mucho de poder resolver desde el coopera�vismo.

Con esta realidad las polí�cas de EPS son programas aislados temá�ca y 

territorialmente. No existen programas que busquen construir capacidades 

organizacionales, ni para formación ni para financiamiento, menos aún 

construir capital social. 

Este libro pretende ser un apunte de un programa integral realizado en 

la provincia de Jujuy durante los úl�mos años con un equipo de gente que 

�ene 30 años de experiencia en desarrollo local. 

Colaboraron con el texto:

Amador, Pablo

Cevallos, Rubén

Cruz, Juan Manuel

Cruz, Pedro

Guanca, Ramiro

Gu�érrez, Héctor 

Pereyra, Elsa

Rivero, Miguel

Rodríguez, Adriana

Ruiz, Mar�n

Soriano, Orlando

Villagra, Tito

Zoto, Mariela
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La idea principal es cómo se construye un territorio de buen vivir, cuáles 

son las variables que debemos considerar y por lo tanto cuál es la agenda 

del gobierno y de las organizaciones de la EPS con esta nueva realidad del 

trabajo y, en consecuencia, una economía que emerge primero como nece-

sidad de crecientes sectores de generarse ingresos, ante la imposibilidad de 

conseguir trabajos en relación de dependencia y también por los bajos suel-

dos del sector privado y estatal. 

Esta economía se caracteriza por el mercado de cercanía y el producto 

personalizado, y ambas condiciones se corporizan en la transacción con los 

vecinos que reciben los productos y servicios de los trabajadores de la EPS y 

lo reconocen porque están resolviendo un problema de alimentación, ves�-

do, atención de personas, atención de mascotas, festejo, etc. 

Esta transacción se caracteriza por los vínculos que también se trasladan 

a toda la cadena de producción y comercialización. Esto se ex�ende a la 

formación, financiamiento, desarrollo de equipamiento apropiado, mate-

rias primas adecuadas, logís�ca, etc. En estos apuntes a esta economía la 

llamamos “economía de los vínculos”. Se trata de mostrar la construcción 

de una ins�tucionalidad que pretende ser sistémica, es decir mostrar accio-

nes y resultados en una amplia variedad de ac�vidades económicas, socia-

les y ambientales. 

Se trata de construir un ecosistema donde las diferentes acciones se 

potencien unas a otras, la producción agroecológica logre alimentos salu-

dables y fortalecer la gastronomía, y ésta la experiencia turís�ca. La elabo-

ración de tejidos con iden�dad se transforma en productos, pero también 

en parte del circuito local.

También comentamos sobre los programas internacionales, la interven-

ción de la universidad y los programas nacionales que se vienen ejecutando 

en los úl�mos 20 años en la Argen�na, en par�cular los obje�vos que 

pretenden alcanzar y los resultados efec�vos. Todo esto desde la óp�ca del 

territorio, es decir cuánto influye el diseño de los programas con la cercanía 

o no del territorio en el cumplimiento de los obje�vos.

Las ac�vidades de las universidades concentradas en la RUESS (red de 

universitaria de economía social y solidaria) no logran pasar de intervencio-

nes parciales y mayoritariamente tes�moniales en el territorio y más 

importante todavía es que no logran incorporar a la estructura de forma-

ción, inves�gación y evaluación. Es decir, la Red sigue formando para un 

sistema económico que cambió y, como se dijo, es heterogéneo. 

El Estado y la EPS son parte central de estos apuntes, ya que ahí es donde 

la mayor innovación más que discursiva es opera�va. El Estado normalmen-

te decide y hace todo, pocas veces comparte la decisión y menos aún delega 

los recursos. Aquí traemos la experiencia de entregar los recursos a la EPS. 

Este libro de apuntes de experiencias pretende ser –como diría Carlos 

Matus– una teoría de la acción, aplicando los principios básicos de la ges-

�ón: saber adónde ir, tener una estrategia de cómo ir, a través de qué 

estructura, con quiénes ir y qué recursos se �enen. Todo esto entendiendo 

que lo social es complejo, para lo cual tomamos conceptos claves del libro 

“Complejidad de las organizaciones”, de Jorge Etkin. 

Finalmente, entendiendo las lógicas de los �empos sociales, polí�cos, 

económicos y técnicos, aplicamos permanentemente las herramientas de 

ges�ón de la calidad –como Pareto–, diagramas causas-efectos, lluvia de 

ideas, y la mejora con�nua entre otras que permiten compa�bilizar la 

par�cipación y la decisión apropiada.

Quiero agradecer a todo el equipo y a todas las organizaciones y perso-

nas que creyeron, colaboraron y ejecutaron estas ideas, y aportaron para 

corregir y mejorar las ac�vidades, en especial las forma�vas y de financia-

miento. Un especial reconocimiento a la Fundación Nueva Ges�ón y Funda-

ción Fautapo (Bolivia) donde muchos de nosotros aprendimos lo que aquí 

exponemos.

98
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11

Introducción

Una frase que siempre repe�mos los argen�nos es “cómo será de rico 

nuestro país que a pesar nuestro no logramos fundirlo”. Los recursos natu-

rales y la crea�vidad de los argen�nos permiten que siempre se logre un 

nuevo ingreso extraordinario que después despilfarramos por falta de 

reglas de juego racionales que den oportunidades y también premios y 

cas�gos para avanzar sin que queden muchos rezagados. O en todo caso 

que dichas reglas premien al adelantado que ayuda a que el rezagado avan-

ce, porque si todos avanzamos, vivimos mejor en conjunto. 

Tenemos tendencia a mostrar y valorar el hecho extraordinario, el hecho 

tes�monial, el simbolismo y no las situaciones normales, comunes, las 

mayorías. Cuando uno estudia calidad, aprende a usar Pareto, es decir si uno 

quiere mejorar un proceso, una ges�ón, primero debe resolver el problema 

que afecta a más situaciones o personas. Dice el principio que si resuelves el 

problema más frecuente estás resolviendo el 80 % de los problemas. Noso-

tros discu�mos y nos matamos por el tema que representa el 0,1 %. 

Nos gusta mostrar la artesana que fue a la feria en Paris a exhibir su 

ruana y no las 20.000 que no pueden lograr un volumen de productos de 

cierta calidad que les permita vivir bien. Ensalzamos el maestro que camina 

20 km o que alguien donó una pelota de básquet o el alumno del pueblito 

lejano que llegó a la feria de la ciencia con algún tema llama�vo, pero no 

hablamos de los miles de chicos de las zonas rurales que no �enen ninguna 

posibilidad cuando van, no digo a la universidad, sino a la secundaria. Dece-

nas de casos donde la familia se traslada a la ciudad más cercana y al chico 

que había pasado a cuarto grado lo �enen que volver a primero o segundo.

Hablamos en los medios de estos hechos extraordinarios; es lo que ven-

de, y es di�cil encontrar datos en los debates. Un profe de ingeniería un día 

me dijo que desconfiaba de los libros que no �enen una fórmula.

También producimos programas sociales necesarios, tenemos universi-

dad pública gratuita y de buen nivel, generamos becas, también el “Progre-

sar”, todo muy necesario sobre todo para los sectores con menores ingre-

sos; pero no generamos una regla que mejore la produc�vidad del sistema. 



11

Introducción

Una frase que siempre repe�mos los argen�nos es “cómo será de rico 

nuestro país que a pesar nuestro no logramos fundirlo”. Los recursos natu-

rales y la crea�vidad de los argen�nos permiten que siempre se logre un 

nuevo ingreso extraordinario que después despilfarramos por falta de 

reglas de juego racionales que den oportunidades y también premios y 

cas�gos para avanzar sin que queden muchos rezagados. O en todo caso 

que dichas reglas premien al adelantado que ayuda a que el rezagado avan-

ce, porque si todos avanzamos, vivimos mejor en conjunto. 

Tenemos tendencia a mostrar y valorar el hecho extraordinario, el hecho 

tes�monial, el simbolismo y no las situaciones normales, comunes, las 

mayorías. Cuando uno estudia calidad, aprende a usar Pareto, es decir si uno 

quiere mejorar un proceso, una ges�ón, primero debe resolver el problema 

que afecta a más situaciones o personas. Dice el principio que si resuelves el 

problema más frecuente estás resolviendo el 80 % de los problemas. Noso-

tros discu�mos y nos matamos por el tema que representa el 0,1 %. 

Nos gusta mostrar la artesana que fue a la feria en Paris a exhibir su 

ruana y no las 20.000 que no pueden lograr un volumen de productos de 

cierta calidad que les permita vivir bien. Ensalzamos el maestro que camina 

20 km o que alguien donó una pelota de básquet o el alumno del pueblito 

lejano que llegó a la feria de la ciencia con algún tema llama�vo, pero no 

hablamos de los miles de chicos de las zonas rurales que no �enen ninguna 

posibilidad cuando van, no digo a la universidad, sino a la secundaria. Dece-

nas de casos donde la familia se traslada a la ciudad más cercana y al chico 

que había pasado a cuarto grado lo �enen que volver a primero o segundo.

Hablamos en los medios de estos hechos extraordinarios; es lo que ven-

de, y es di�cil encontrar datos en los debates. Un profe de ingeniería un día 

me dijo que desconfiaba de los libros que no �enen una fórmula.

También producimos programas sociales necesarios, tenemos universi-

dad pública gratuita y de buen nivel, generamos becas, también el “Progre-

sar”, todo muy necesario sobre todo para los sectores con menores ingre-

sos; pero no generamos una regla que mejore la produc�vidad del sistema. 



Hace pocos años salió una estadís�ca que el 80 % de los alumnos de una 

universidad aprobaba una materia por año. 

Parece complicado establecer reglas básicas y cumplirlas. Por ejemplo, 

la AFA no quiere que haya descensos porque puede haber violencia en las 

calles. Vamos siempre por el efecto y no por las causas. En esta ins�tución 

es el único lugar donde en una votación de un número de miembros impa-

res hubo un empate. Modificaron las matemá�cas. No hubo consecuencias 

para nadie. Al contrario, se realza la picardía criolla.

Podríamos seguir con las ins�tuciones técnicas que muestran uno o dos 

resultados extraordinarios, pero nada dicen de cuántos productores mejo-

raron sus producciones o comercializaron mejor; no se mencionan los pre-

supuestos y se comparan con los resultados. Buenos sueldos, pero no hay 

combus�ble para acompañar a los productores.

El Ministerio de Ciencia y Técnica en los úl�mos años �ene un programa 

que invierte fondos en problemas del territorio; esto es muy bueno, llevar 

un nivel de conocimiento más técnico cien�fico a la realidad para resolver 

problemas sociales y produc�vos. Pero, al querer controlar desde Buenos 

Aires, los requisitos para acceder y rendir cuentas distorsionan la ges�ón 

generando resultados en papeles y no en el territorio. 

Podemos seguir mostrando ejemplos de malos resultados a consecuen-

cia de programas, acciones y decisiones ilógicas. ¿Pero qué �ene que ver 

esto con la economía de los vínculos? Hoy en día importa más la realidad 

virtual que la realidad del territorio. Todas las irracionalidades menciona-

das y muchas más surgen de esa diferencia.

Justamente la nueva economía depende de las relaciones en el territo-

rio, es decir, el que vive en el territorio y depende de los otros para generar-

se ingreso o resolver sus necesidades no puede estar jodiendo gente. 

Entonces el tema central de la economía es regular y atempera la violencia 

de las transacciónes: dar-recibir-devolver. 

En el capitalismo, el que �ene el capital regula la transacción; si tenés 

leyes laborales y una organización que te defienda, lográs que te valoren 

más el trabajo. Esto es la relación de dependencia. En los temas sociales, en 

Argen�na, te dan un recurso a través de organizaciones sociales o munici-

pios a cambio de trabajar en comedores, huertas, reciclaje, cortar el pasto o 

barrer calles. Esto sería trabajo comunitario.

Después está la creciente forma de trabajo autoges�onado, donde el 

trabajador es su propio patrón y su principal inversión es su trabajo, su ofi-

cio, su habilidad para producir comida, ropa, calzados, muebles, servicios 

de peluquería, artesanías, atender mascotas y tantas otras y variadas ac�vi-

dades que �enen como caracterís�ca principal el mercado de cercanía y el 

producto personalizado.

Este trabajador resuelve problemas de diferentes �pos a sus vecinos o 

conciudadanos. Hay una mutua dependencia, hay reciprocidad. También 

debe relacionarse con proveedores, con feriantes, con su ayudante. En 

todos los casos no están en condiciones de “joder” a nadie porque se que-

dará solo. 

Este trabajo crece mientras disminuyen los trabajadores que hacen 

tareas ru�narias que se automa�zan, que son los puestos administra�vos y 

los de manufactura. 

Esta nueva economía debe resolver el valor del trabajo, quien regula la 

transacción. En este libro presentamos unos apuntes en base a experiencias 

realizadas en los úl�mos treinta años, y tomando información actual, a 

par�r de relaciones y encuestas a cerca de mil trabajadores de la economía 

popular y solidaria.

Este escrito más que inves�gaciones presenta algo que pretende ser 

unos apuntes para la acción, para lo cual traemos una propuesta de ins�tu-

cionalidad, primero para fortalecer y expandir a los trabajadores de la eco-

nomía popular y también para regular el valor del trabajo.

El capitalismo logró imponer un modo de pensar y actuar individualista, 

despegó las necesidades de consumo del contexto, generó necesidades 

increíbles en relación a los territorios, dejó sin utopías a los jóvenes; “no hay 

otra, abandonamos nuestros lugares para llenar ciudades y conver�rnos al 

sistema”. 

Mientras nos tecnificamos y automa�zamos, nos llenamos de informa-

ción que no podremos procesar ni una millonésima parte y se habrán gene-

rado exponencialmente nuevos conocimientos. Las redes sociales nos ato-

sigan de no�cias falsas, resulta imposible en la web poder detectar la reali-

dad.

Los nuevos militantes son influencers, pueden ser personas o ga�tos que 

�enen miles o millones de seguidores, que aparentemente consumen lo que 
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sugieren en sus diver�dos posteo; también hay que decir que hay mucha 

gente que muestra y enseña cómo cocinar, arreglar un motor, sembrar o 

cosechar, bailar o resolver una variedad de problemas. También hay influen-

cers que desarrollan diferentes temas polí�cos, sociales y ambientales. 

Todo conduce al individualismo. Los nuevos lenguajes, aun reunidos, 

están en otras conversaciones en otros contextos, son reuniones en “siste-

ma estrella”, hablás con uno presencial y con otros muchos virtuales, es uno 

a uno, y por lo tanto los temas son superficiales.

¿Cómo superar este individualismo, cómo generar interés por lo colec�-

vo, de dónde surge un compromiso social?

Un territorio es sustentable donde su gente quiere quedarse; alcanza 

con el paisaje y alcanza que tenga asegurado un ingreso extra territorio y 

cuáles son esas condiciones. Es la vida en comunidad; son las ac�vidades 

económicas suficientemente rentables, es la tranquilidad; o es la combina-

ción de todas o algunas de ellas. 

¿Cómo modificamos nuestras prác�cas? Para valorar las relaciones, 

podemos ir rápidamente desde un individualismo hacia tramas sociales, 

tramas económicas, tramas produc�vas.

El territorio no es blanco y negro, el territorio es gris, es imposible pre-

tender usar el concepto de la contradicción principal, porque te vas a que-

dar solo. Además, esa manera de abordar los problemas es incompa�ble 

con la construcción de comunidad. Porque siempre estás dividiendo.

Alguien nos �ene que enseñar a valorar los vínculos, a valorar el trabajo 

de los otros, a ser parte del trabajo de los otros. Esto es una cues�ón central 

que denominamos la economía de los vínculos, la capacidad de par�cipar, 

de interactuar a par�r de analizar o intercambiar opiniones con otros que 

también hacen prác�cas con los mismos obje�vos. En este proceso también 

están los des�natarios con las nuevas ac�vidades o conductas adoptadas. 

Es decir, un intercambio crí�co de los modos que hacemos las cosas nos 

permite ir modificando partes, dejando otras atrás o adoptando nuevas. 

Esto enriquece y es válido para un determinado contexto, esto es posible 

con técnicos y militantes sociales dispuestos a generar par�cipación ac�va 

y en consecuencia a escuchar para analizar las formas y los contenidos. Este 

input compar�do con otros técnicos es lo que va modificando y logrando 

mejores resultados en los territorios.

Los trabajadores que autoges�onan su trabajo necesitan de los otros, 

deben tener buenos vínculos para que sus vecinos primero compren sus 

productos y servicios. Después, a medida que va ampliando su mercado de 

cercanía, serán los que comparten su pueblo o ciudad y después irá por las 

ciudades vecinas. Igualmente, en la idea del buen vivir no se trata de acu-

mular, sino de lograr la reproducción ampliada de la vida. En la medida en 

que aumenta la escala, debe compar�r, porque si no se aleja de la construc-

ción de un territorio vivible. 

También deben armar tramas con proveedores, porque se necesitan 

mutuamente; los ayudantes en la producción y la comercialización se 

deben considerar socios. Aquí no hay un gran capital y trabajadores depen-

dientes, porque las inversiones son pequeñas, ya que el principal ac�vo es 

el trabajo, el oficio; por lo tanto, no hay un salto de energía tan grande como 

para imponer condiciones en la transacción. 

Las fuerzas impulsoras de la ac�vidad económica son las relaciones, los 

procesos par�cipa�vos, el diálogo de saberes, la cultura local, el cuidado 

del ambiente; al contrario de la economía capitalista, que es la acumulación 

de capital y el consumo desmedido.
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Apuntes sobre la heterogeneidad del capitalismo 

y sobre todo del trabajo

El capitalismo tecnofinanciero genera desigualdad, destruye el ambien-

te y no necesita de trabajadores. En la pandemia aceleró el proceso de auto-

ma�zación y generó una nueva configuración laboral. Se dis�nguen así tres 

grandes grupos: 

- los trabajadores tecnológicos donde por ahora hay más demanda 

que oferta; 

- los trabajadores que están en ac�vidades ru�narias que van a ser 

automa�zadas y fuertemente eliminadas, 

- y los trabajadores que autoges�onan su trabajo y que se caracteri-

zan por ofrecer productos y servicios personalizados y en un primer 

momento en el mercado de cercanía.

Tenemos que pasar de un capitalismo depredador del ambiente, sin tra-

bajadores, que fomenta el individualismo, hacia una economía de los víncu-

los, de producción agroecológica, que premia las tramas socio-produc�vas. 

El hecho de que los productos básicos se transformaron en una clase de 

ac�vo financiero generó la llegada de los grandes comprado-

res/especuladores con dis�ntos �pos de fondos al mercado aprovechando 

la diversidad de oportunidades de inversión. 

Esto separó los precios de los costos de las materias primas, debido al 

predominio de las finanzas sobre la economía real. A par�r de esta situa-

ción, la cadena agroalimentaria que incluye también los insumos prove-

nientes de la industria farmacéu�ca y de la industria química, aumenta la 

vola�lidad de los precios aumentando la diferencia con los costos reales.

En el mismo sen�do, las cadenas minoristas, aprovechando su presencia 

en las cercanías del consumidor, su internacionalización y fusión con la indus-

tria alimentaria, el impacto de las tendencias y cambios de consumo, el desa-

rrollo de las marcas propias (que no necesitan de promoción), el desarrollo 

de las tecnologías de información, robó�ca, ingeniería de alimentos, que son 

accesibles a los más grandes, impulsa una estructura de poder que hace impo-

sible controlar entre otras cosas la inflación impulsada por los alimentos.

Este hecho nega�vo también genera una oportunidad para los trabaja-

dores de la economía popular y solidaria, ya que la escala ahora no se refleja 

en precios más bajos, y en consecuencia se puede producir en escala fami-

liar cualquier producto o servicio en condiciones compe��vas en precio y 

calidad. 

Si bien los emprendimientos familiares nacen con mínima inversión y su 

“fábrica” es la casa, a medida que producen ajustan variables que implican 

más calidad y más rentabilidad. Es fundamental también ir evitando las 

intermediaciones parasitarias. 

Superar el individualismo personal e ins�tucional no resulta fácil, se 

dedica poco �empo para los vínculos que ayudan a construir capital social; 

la gente está ocupada, y si el �empo dedicado a lo colec�vo o comunitario 

no le resulta “rentable”, se va en medio de la reunión y normalmente 

aumenta su indiferencia social; construye una pared que evita ver las opor-

tunidades que permiten las tramas socio-produc�vas. Par�cipar en tramas 

implica un compromiso permanente, porque se parte de una conciencia 

social. Por ello también se explica la par�cipación en hechos aislados como 

son los eventos fes�vos. 

Andrés Bello, en su libro “Nuevos protagonistas globales”, demuestra 

que uno de los problemas por los cuales las coopera�vas no lograron influir 

en los pueblos con los valores de cooperación es la incapacidad para hacer 

intercambios entre ellas o con otras organizaciones entre otras falencias.

Aquí en la Argen�na el peronismo tampoco pudo plasmar la comunidad 

organizada, quizás porque la columna vertebral eran los trabajadores y esta 

importante organización estaba más relacionada con los contextos labora-

les que con las relaciones de la comunidad. 

Si bien como mencionamos el pueblo se junta en eventos culturales y 

depor�vos, no �ene la misma capacidad para hacerlo en las ac�vidades 

económicas de producción, comercialización y consumo.

Actualmente la heterogeneidad de las formas capitalistas, la heteroge-

neidad de las formas de trabajo, genera un desorden social que posibilita 

nuevas formas para regular las transacciones, y en este sen�do los trabaja-

dores de la economía popular y solidaria (TEPS) dependen de las relaciones 

con los vecinos y las comunidades; es una transacción de alguien que pone 

su habilidad y afecto en un producto o servicio para resolverle un problema 
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al otro, quien se lo reconoce con una retribución. 

Este TEPS cuando necesita de ayudantes no puede explotarlo porque 

normalmente es un vecino, pariente o alguien conocido y por otro lado lo 

necesita. Y porque aprendió el oficio también va a producir. Lo mismo pasa 

con los proveedores que se necesitan mutuamente, son “socios” de la 

trama socio-produc�va que se va construyendo.

Estos TEPS no necesitan de consultores de marke�ng para saber qué 

necesitan los clientes como en las grandes empresas donde las transaccio-

nes son impersonales; en esta economía dependen de la opinión personali-

zada sobre cada producto o servicio. Entonces podemos decir que es una 

Economía de vínculos. Esto implica otros valores, principalmente la solida-

ridad. Por esto es que debemos premiar los proyectos colec�vos, a través 

de un programa de tramas socio-produc�vas con un porcentaje del total de 

la inversión a través de un subsidio.

Creemos que la prác�ca genera solidaridad. En capítulo aparte se descri-

ben diferentes experiencias. 

Nuestra idea de territorio sustentable es una función de tres variables: 

el valor del trabajo, la trama socio-produc�va y el cuidado del ambiente. 

Justamente creemos que es la combinación de estas variables las que defi-

nen el valor del trabajo; es decir, es el territorio –o si se quiere la comunidad 

organizada– quien regula las transacciones. Justamente el conocimiento 

de parte de los integrantes del territorio sobre las condiciones y cualidades 

de cómo se logran los productos y servicios es lo que define el valor del 

trabajo. Ya que no solo depende del costo de producción, sino de cuánta 

cultura local �enen incorporado, cómo se aprovechó esa producción, para 

qué interactuarán estudiantes locales; es decir, una can�dad de hechos que 

significan más flujo de trabajo local y más capacidades, al decir de Carlos 

Matus, “mejor Fenoestructura y Genoestructura”. 

Transitar hacia un territorio sustentable implica desarrollar prác�cas, 

vínculos y conceptos en forma sostenida en el �empo y con la mayor can�-

dad de actores ins�tucionales y económicos. 

En ese sen�do hemos desarrollado un modelo donde el proceso forma-

�vo es la columna vertebral del modelo, primero porque implica un acom-

pañamiento, son de 7 a 15 encuentros en el año con una frecuencia quince-

nal, segundo porque la currícula que se desarrolla es obtenida en un taller 

cero donde se discuten los problemas con los productores/emprendedores 

y se negocia un orden y modo de ejecución. 

Se genera un hilo conductor donde en cada paso están los problemas a 

resolver, las ins�tuciones o personas que deben intervenir y las herramien-

tas o requisitos que se deben cumplir. 

Esto evita el desgranamiento, porque todos sienten que sus prioridades 

o intereses van a ser tenidos en cuenta. Esto se complementa con facilitado-

res comprome�dos y con experiencia. El proceso forma�vo genera una 

ru�na de reunión que permite conocernos, saber qué hace el otro, también 

plantear otros problemas que aparentemente no correspondían con las 

necesidades o prioridades iniciales. 

En realidad, el proceso forma�vo en la prác�ca es un proceso de trata-

miento de todo �po de problemas que afectan al grupo de trabajadores.

 El modelo pedagógico es la formación basada en competencias porque 

al saber teórico y al saber prác�co se los considera como muy importantes; 

pero si queremos cambiar el sen�do común es el saber ser, es decir la con-

ducta y responsabilidad de aplicar lo aprendido en sus predios o emprendi-

mientos, y el saber convivir que nos obliga a desarrollar los vínculos con los 

otros productores, con los técnicos, con la comunidad y con la naturaleza.

Los facilitadores educa�vos y los gestores deben conocer los aspectos 

fundamentales de la formación por competencias. No se trata de dar clases 

magistrales sino de desarrollar un modelo par�cipa�vo y a contexto que 

permite una ida y vuelta más horizontal que un power point que obliga a un 

nivel de abstracción que no todos están en condiciones de lograr y termina 

en una relación ver�cal. 

El diálogo de saberes ante problemas concretos permite la construcción 

de conocimientos adecuados al contexto. 

Un proceso forma�vo se desarrolla a par�r de una serie de pasos o 

etapas que respetan y aseguran una sistema�cidad y coherencia educa�va. 

En ellos intervienen aspectos ins�tucionales y diversos actores, tales como 

las empresas, personas o comunidades, gestores municipales, técnicos de 

organismos gubernamentales, ONGS, fundaciones dedicadas a la forma-

ción profesional, entre otras.

Este modelo en defini�va busca una alianza local entre el municipio, 

organizaciones de productores, las en�dades técnicas y los productores.
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Entonces frente al inexorable avance de la tecnología en las dis�ntas 

ac�vidades produc�vas y de servicios, la baja calidad educa�va especial-

mente de los sectores populares tal como se indica más adelante, hay que 

hacer un esfuerzo en la construcción de una ins�tucionalidad local, provin-

cial y regional que permita procesos integrales con el mayor profesionalis-

mo posible por el lado de lo técnico, pero también un avance en el empode-

ramiento polí�co del sector de la economía popular. 

Se debe construir poder polí�co sectorial que retroalimente el trabajo 

de esas nuevas o viejas estructuras repensadas, pero también desde lo téc-

nico-produc�vo económico también aportar al fortalecimiento del poder 

polí�co sectorial.

He tenido la oportunidad de par�cipar junto a otros compañeros en 

diferentes encuentros, foros sectoriales, foros regionales, de presentación de 

experiencias, debates, inves�gaciones, clases magistrales, exposiciones 

innovadoras, etc. Hay pocos “CÓMOS” y “QUIÉNES”. Creo que debemos 

hacer esfuerzos para deba�r estructuras que cumplan los requisitos básicos 

de apoyos al sector, par�cipa�vas, sostenibles e innovadoras. Que trabajen 

procesos, integralidad, personalización y con capacidad técnica. Necesitamos 

deba�r las formas de par�cipación polí�ca sectorial que ayude a construir 

poder a los productores y emprendedores. De esa manera estaremos en con-

diciones de retroalimentar polí�cas públicas que ayuden a construir nuevos 

espacios para resolver nuevos o viejos problemas: �erra, infraestructura, 

comunicación, educación local, técnicos locales, vivienda rural, etc., que cons-

�tuyen las aspiraciones que tenemos todos los que queremos construir una 

sociedad más justa donde todos sus integrantes tengan un buen vivir.

Es decir, no consideramos competente a alguien que no aplica los cua-

tros saberes que están expresados en el siguiente esquema.

Por otro lado, desde la Secretaría de Economía Popular se impulsó un 

programa promotor antes que regulador, que llegó a más de cinco mil pro-

ductores y emprendedores de la mayoría de las ac�vidades, que permi�ó 

desarrollar un modelo de trabajo que, a par�r de una ins�tucionalización 

descentralizada y interpelante, propone procesos forma�vos y entramados 

socioproduc�vos que buscan acompañar y premiar los proyectos colec�-

vos. También se crearon veinte bancos de microcréditos y formas de finan-

ciamiento apropiadas. 

En estos días, no se ven propuestas, sino campañas de marke�ng de las 

tradicionales y de realidad virtual, son imágenes o videos simpá�cos, frases 

conocidas de qué hacer y otras contra los polí�cos, pero todo vacío de 

propuestas, de cómo solucionar los problemas de la sociedad, en par�cular 

de la creación de trabajo. 

En los dos �pos de trabajo hoy sustentables –el tecnológico y el de los 

vínculos– Jujuy ha avanzado, pero todos debemos estar involucrados y 

debemos construir capital social en todos los campos de la vida de la comu-

nidad; necesitamos que el conjunto de las ins�tuciones adecuen sus pro-

gramas a esta realidad, una educación basada en las experiencias relaciona-

les, combinado con la capacidad de resolver problemas tecnológicos; un 

sistema de salud que se fortalezca –donde Jujuy fue pionero–, que es la 

salud preven�va, a par�r de la atención primaria de la salud, una construc-

ción de seguridad sobre la base de la prevención a nivel barrial. Estos son 

algunos aspectos de la construcción de una ins�tucionalidad que con valo-

res e innovación nos lleve a una sociedad más justa y menos desigual. 

Contexto de la economía popular y solidaria en Argen�na

La economía popular y solidaria en la Argen�na existe especialmente 

desde los años noventa, cuando la “apertura económica” genera una brus-

ca disminución del empleo en el sector privado tradicional, en especial las 

empresas productoras de commodi�es. 

Esta reducción del empleo y la falta de creación de nuevos empleos –o al 

menos no lo suficiente– para cubrir el crecimiento vegeta�vo, fueron 

resueltas fundamentalmente por el Estado llegando a 90.000 empleados 

par�endo de menos de 30.000 a comienzos de la década indicada en la 

provincia de Jujuy.

Otra de las respuestas fue el trabajo autoges�onario en especial en los 

servicios (remises), la comercialización a través de las ferias (Jujuy es la 

segunda provincia en el ranking de mayor can�dad de ferias). 
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Los emprendedores que disponen de ingresos extra/actividad o 
ingresos fijos –como los planes sociales– van a involucrarse en el 
emprendimiento en la medida en que los ingresos en relación al 
esfuerzo sean suficientemente mayores al ingreso fijo/subsidiado. 
Para lograr sostenibilidad deberán tener un plan de negocio claro, 
en especial conciencia sobre los costos y en valorar su mano de 
obra, para lo cual una formación permanente y una participación 
efectiva de los integrantes es fundamental para mantener la 
cohesión del grupo. 

En la Argen�na desde el año 2003 se iniciaron diferentes intentos para 

ins�tucionalizar el sector; entre los más destacados fue la creación de la 

Subsecretaría de Economía Social, en el ámbito del Ministerio de Trabajo de 

la Nación, buscando una estructura parecida al caso brasileño, donde Paul 

Singer ocupaba el cargo de Secretario de Economía Social en el Ministerio 

de Trabajo del país vecino. 

La presión de los gremios impidió que asuma un dirigente social impor-

tante a quien le crearon –como compensación– una Subsecretaría de 

Comercialización de la economía social en el Ministerio de Desarrollo Social. 

Justamente la idea era dar una señal de que hablamos de trabajo y produc-

ción y no de asistencia.

Esto llega hasta hoy donde los planes sociales que llevan como nombre 

“salario complementario” (Potenciar Trabajo) es de supuestos emprendi-

mientos. En realidad, no hay datos de cuánta gente �ene un emprendimien-

to donde el aporte signifique una ayuda para su fortalecimiento. Hay datos 

que solo el 4 % logra una reinserción laboral; esto está más ligado a una cues-

�ón personal que a resultados del programa. 

El RENATEP es el registro nacional de trabajadores de la economía popu-

lar hoy, según el cuadro 2 del trabajo de Pablo Chena Economía Popular. Un 

modo de producción que puja por desarrollarse, son 5 millones de personas 

que no están registrados y que no reciben ningún aporte del Estado. Este 

dato es consecuente con el trabajo realizado por el observatorio OCEPP en 

base al INDEC del primer trimestre de 2019. “Es�mación cuan�ta�va de la 

economía popular”. www.ocepp.com
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Esta idea del salario complementario surge de la experiencia de los car-

toneros, donde estos trabajadores recibían del gobierno de la ciudad de 

Buenos Aires un aporte fijo por la recolección y después tenían los ingresos 

por el acopio, adecuación y venta del reciclado. 

El �po de ac�vidad económica y la accesibilidad a un nicho de mercado 

juegan un rol fundamental en la sostenibilidad del emprendimiento. Des-

pués la capacidad de gerenciar el emprendimiento y la disponibilidad del 

equipamiento e infraestructura adecuada complementan la posibilidad de 

que realmente se logre que los planes efec�vamente se cons�tuyan en un 

ingreso complementario.
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América del Sur
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Las coopera�vas en general �enen tres problemas a resolver para 

alcanzar sostenibilidad: gerenciamiento de la ac�vidad, sistema de 

par�cipación de las decisiones de sus integrantes y la relación con la 

gobernanza local. Tres ejemplos de organizaciones de trabajadores con 

emprendimientos. En dos de ellos la inversión inicial fue propia, 

producto de sus indemnizaciones de la priva�zación de Zapla (fábrica 

de aceros 1992) y cons�tuyeron SRL; la otra es una coopera�va en  

ac�vidad (producción de piezas de hierro fundido y acero) donde eran 

trabajadores y el municipio ges�onó la compra al empresario que tenía 

muchas deudas, incluida la de los empleados. Cada caso da para escribir 

un trabajo de inves�gación. Las tres funcionan muy similares en cuanto 

a la organización y par�cipación interna. Quiero marcar la diferencia en 

la ac�vidad y su relación con la facilidad para acceder a los mercados y el 

grado de dificultad del gerenciamiento. Una SRL de 28 integrantes 

(aportaron 10.000 dólares cada uno) es una estación de servicio de 

combus�bles líquidos y GNC, está a la entrada de la ciudad capital de 

Jujuy. Sigue expandiéndose a ac�vidades complementarias. La otra es 

una empresa de 48 integrantes iniciales (también aportaron diez mil 

dólares cada uno) es una empresa de transporte que comparte una 

línea entre Palpalá y la capital. Tienen 180 trabajadores, muchos hijos y 

nietos de los fundadores. Con la disminución de los subsidios a las 

empresas de transporte, está en un lento proceso de descapitalización.  

La coopera�va de acero trabajó veinte años y ahora fue comprada por 

una metalmecánica local. Saquen sus conclusiones en relación al 

planteo mercado/gerenciamiento.

Volviendo a los avances en los úl�mos años, fue la Ley de Microcréditos 

(26117) que creó el CONAMI (Comisión Nacional de Microcréditos), que 

�ene dos limitantes que impiden un desarrollo para cubrir parte de las 

necesidades de financiamiento del sector, o como está desarrollado en el 

resto de La�noamérica (Argen�na representa el 0,1 % del total de américa 

la�na).

Solo se puede cobrar un interés del 6 % anual, lo cual obliga al Estado a 

cubrir los gastos opera�vos de las ins�tuciones de microcréditos. Cuando 

disminuyen estos aportes y la en�dad no �ene un sistema sólido de fideli-

dad como para pagar un asesor de crédito, ocurre un desmembramiento de 

la cartera, es decir aumentan los morosos e incobrables ampliando el desfi-

nanciamiento. 

La otra cues�ón es la imposibilidad de disponer ahorros de los propios 

emprendedores para ampliar el capital. Las coopera�vas de ahorro y crédito 

en Ecuador disponen de un capital de cinco mil millones de dólares, más 

importantes que la mitad de los bancos privados.

En la provincia de Jujuy los bancos comunales que se iniciaron con fon-

dos de la Secretaría de Economía Popular (SEP) disponen de ahorros de los 

emprendedores que ampliaron sustancialmente el capital y por otro lado 

asegura el pago ante cualquier con�ngencia nega�va del emprendimiento, 

ya que los mismos actúan como seguros de crédito.

Otro avance en la economía social fue la creación de más de veinte mil 

coopera�vas de construcción con el obje�vo de aprovechar los fondos de 

un plan federal de viviendas. Había dos incen�vos principales, el ingreso y el 

acceso a la vivienda, ya que disponían de un cupo para los integrantes de la 

coopera�va.

En este caso se volvió a dar la situación que el pago por la construcción 

era complementario de un fondo fijo (plan), muchos conseguían la vivienda 

y dejaban de trabajar en la coopera�va porque los ingresos familiares extra-

ac�vidad eran más importantes que lo recibido por el trabajo. 

Esto generó una variedad de experiencias, que una vez disminuidos los 

fondos aplicados, se terminaron las coopera�vas o no superan, hoy, el 5% de 

la etapa inicial. 

Otro tema que significó en principio un avance ins�tucional fue la 

creación de la Secretaría de Agricultura Familiar, que nació como una res-

puesta al conflicto con el campo y trabajó en dos obje�vos: fortalecer la 

organización del sector y apoyar la comercialización mediante ferias. 

No hubo una estrategia para mejorar la ac�vidad produc�va con un 

sistema de formación y financiamiento, tampoco hubo un aprovechamien-

to de los recursos humanos existentes en las en�dades técnicas nacionales 

y los municipios no fueron considerados.
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La Secretaría, en función de los gobiernos, fue perdiendo presupuesto, 

hoy (2023) se transformó en un ins�tuto, dependiendo de la jefatura de 

gabinete, es decir dejó de pertenecer al Ministerio de la Producción. Las 

delegaciones provinciales no disponen de vehículos y los técnicos no salen a 

terreno, profundizando el centralismo. Sobreviven algunas ferias en dis�n-

tos puntos del país en la medida que lo apoyan los gobiernos provinciales o 

municipales.

Problemas para el desarrollo de la Economía Popular y Solidaria (EPS)

La definición de la ley orgánica de Ecuador en�ende por economía 

popular y solidaria a la forma de organización económica donde sus inte-

grantes, individual o colec�vamente, organizan y desarrollan procesos de 

producción, intercambio, comercialización, financiamiento y consumo de 

bienes y servicios para sa�sfacer necesidades y generar ingresos, basadas 

en relaciones de solidaridad, cooperación y reciprocidad, privilegiando al 

trabajo y al ser humano como sujeto y fin de su ac�vidad, orientada al buen 

vivir, en armonía con la naturaleza, por sobre la apropiación, el lucro y la 

acumulación de capital. 

En Argen�na este sector �ene problemas de visibilidad y desconoci-

miento porque �ene poca capacidad de movilización y de ar�culación de 

demandas. Esto se debe por un lado a la poca disponibilidad de �empo para 

ocupar por fuera de la ac�vidad y por la falta de organización sectorial.

Lo primero es porque sus ingresos dependen directamente de la ac�vi-

dad; es decir disponer un día para movilizarse es un día sin ingresos. 

Es amplia la variedad de ac�vidades y de distribución geográfica que 

complican la organización; quizás los bancos de microcréditos puedan ser 

un núcleo de organización.

Tampoco se conocen los conceptos de la EPS en el debate público, ya que 

�ene escasa visibilidad en los medios de comunicación y también en las 

estadís�cas. Hay una incipiente incorporación de materias con orientación 

en economía solidaria en los dis�ntos niveles educa�vos, donde hay que 

incorporar sus conceptos y su importancia.

También hay una escasez de liderazgos, estrategias y organismos de 

gobierno especializados. No existen ins�tuciones líderes o áreas guberna-

mentales que elaboren polí�cas y que promuevan la EPS, es decir que se 

apliquen. Hay universidades que �ene áreas de trabajo que inves�gan o 

sistema�zan algunas experiencias, pero no proponen metodologías aplica-

bles al territorio.

No hay una estrategia nacional para la EPS. No se considera una priori-

dad polí�ca y la EPS encuentra dificultad para ser incluida en la agenda 

pública. Se carece de estadís�cas. En todo caso por su tradición la economía 

social (coopera�va y mutual) es el sector que mayor agenda �ene en los 

gobiernos. 

El INAES intenta que los trabajadores de la economía popular se cons�-

tuyan en coopera�vas; el concepto es correcto en el sen�do que en esa 

forma asocia�va se puede juntar trabajo y producción. El problema es que 

la mayoría de los trabajadores de la economía popular son individuales o 

familiares y el modo en que se inician, el �po de ac�vidad, el mercado de 

cercanía, la baja inversión, el manejo de sus �empos, hace di�cil conformar 

coopera�vas. 

Nuestra experiencia detecta que, cuando se proponen los entramados 

socio-produc�vos, siempre en el primer planteo son proyectos disfrazados 

de colec�vos, pero privilegian lo individual. Más adelante cuando tratemos 

los entramados vamos a poner algunos ejemplos.

A pesar de que el entramado es una figura no permanente, igual resulta 

complicado, y imposible armar una figura jurídica con responsabilidades 

compar�das, horarios, reuniones etc. 

Por otro lado, los liderazgos más visibles terminan representando un 

conjunto de personas con necesidades y soluciones asistenciales que en su 

mayoría pertenecen a una economía comunitaria (comedores, merende-

ros, huertas, limpieza de espacios verdes, entre otros temas).

Hay falta de reglas o normas para desarrollar las finanzas populares, 

resolver la falta de obra social, el compre estatal, sistemas de asistencia 

técnica y formación y otras medidas de promoción.

No existen indicios de innovaciones ins�tucionales y tecnológicas que 

formen parte de un conjunto de polí�cas públicas que conduzcan hacia la 

construcción de una economía solidaria.
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Qué debemos considerar para polí�cas de EPS

Como venimos indicando, es preciso evitar la parcialidad y fragmenta-

ción en la concepción de las polí�cas de EPS. Esta fragmentación es causada 

por la delimitación del campo de la polí�ca, tanto con respecto a la pobla-

ción obje�vo como a los instrumentos u�lizados. El sesgo puede causar una 

limitación de la atención únicamente a los segmentos de las en�dades de la 

EPS como las empresas sociales o las organizaciones voluntarias, a las eta-

pas de desarrollo de las en�dades de la EPS como en�dades en su etapa 

incipiente de emergencia y experimentación, excluidas aquellas que están 

en desarrollo y consolidación. Otro sesgo es que las ins�tuciones públicas 

solo consideran a las organizaciones que son dependientes de los recursos 

públicos, dejando de lado aquellas (el 90 %) que �enen proyectos con finan-

ciamientos propios o de cooperación. 

El segundo riesgo es el de la instrumentalización de la EPS a través de 

estas polí�cas. Estas polí�cas se desarrollan mientras existen cues�ones 

sociales y económicas importantes. La economía social se concibe como un 

instrumento de una polí�ca sectorial más amplia; de forma que, al cambiar 

la prioridad y elaboración de esta úl�ma, el mecanismo de la polí�ca de 

economía social también se altera. Desde esta perspec�va, el papel mul�di-

mensional de la economía social se desvía, contemplando únicamente una 

función parcial.

El tercer riesgo se deriva de no valorar adecuadamente el potencial de la 

comunidad emprendedora y de organizaciones de apoyo a la EPS que pue-

dan liderar proyectos de desarrollo social y económico, apoyado y cataliza-

Un ejemplo son los foros o centros de inves�gación donde se considera 

más importante la adhesión a ciertos sectores polí�cos o a ciertos dog-

mas que la importancia de la experiencia. Por otro lado, los que par�ci-

pan normalmente no son productores o emprendedores de la EPS que 

viven de su trabajo. Esto genera demandas o ac�vidades que no siem-

pre son sus prioridades.

do por ins�tuciones públicas. Las organizaciones de la EPS son, en defini�-

va, las portadoras de las necesidades sociales que hay que sa�sfacer, los 

problemas a los que se debe responder y las innovaciones que revelan sus 

aspiraciones. Es el motor social de la EPS que las polí�cas de gobierno 

deben acompañar. Un enfoque ver�cal unilateral excesivo, con una integra-

ción insuficiente de la sociedad civil organizada en la elaboración y la aplica-

ción de las polí�cas de EPS, es un error conceptual importante.

La lista de casos de buenas prác�cas en polí�cas de EPS presentada en 

este capítulo procura ser explícitamente variada con respecto al �po de 

medidas, pero también, en su conjunto, �ene por obje�vo conver�rse en 

un referente para la polí�ca de la EPS más sistémica. La perspec�va sistémi-

ca trasciende la suma de las partes. 

Si una polí�ca de EPS �ene un obje�vo de largo alcance e intenta reducir 

los riesgos mencionados anteriormente, debe concebirse de manera inte-

gral y basarse en tres ejes: integración, asociación y estrategia.

Integración. La polí�ca de EPS debe impregnar todo el mecanismo 

gubernamental y sus polí�cas no solo deben estar el área especializada sino 

ser parte de la estrategia global del gobierno. En primer lugar, para ser efi-

ciente, debe estar integrada y ser coherente con las prioridades del progra-

ma central del gobierno de referencia, tanto con sus programas generales 

como con los sectoriales. En segundo lugar, debe ser capaz de movilizar 

organizaciones, servicios y administraciones pertenecientes al sector públi-

co, generando un efecto de apalancamiento administra�vo. La polí�ca de 

EPS debe contar con el acuerdo y la par�cipación de los actores de la EPS en 

todos los niveles, porque los cambios son permanentes. 

Esta polí�ca público-privada acordada, basada en el diálogo permanen-

te, proporciona áreas informales e ins�tucionales para el diálo-

go/asesoramiento; y debe garan�zar el uso de este asesoramiento, tanto en 

el ámbito de la elaboración y el desarrollo conjuntos de las polí�cas como 

en el ámbito de su aplicación y ges�ón. Las autoridades públicas deben 

apoyar, por un lado, la naturaleza independiente y consolidada de esta 

intermediación de la EPS, de modo que este sea el emprendedor de la polí�-

ca externa, el que dé sen�do y con�nuidad en el �empo a estas polí�cas. 

Las autoridades públicas deben crear órganos consul�vos con una 

representación pluralista de la EPS y también foros informales que faciliten 
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Construcción de poder popular

Dicen que a la historia la cuentan los que ganan; en la misma línea una 

sociedad se mueve en función del sen�do común/cultural que impone el 

poder. También se deciden las tendencias. El sen�do común describe las 

creencias, proposiciones que se alimenta por la sociedad (familia, barrio, 

pueblo).

Álvaro García Linera: “Si las fuerzas progresistas no �enen la capacidad 
de irradiarse, de sedimentar un nuevo orden moral de las cosas, su 
presencia es espasmódica y fácilmente reversible”. Si las fuerzas 
transformadoras no �enen la capacidad para de irradiar cambios en el 
sen�do común, el viejo sen�do común conservador vuelve a recuperar 
fuerzas. Si no modificamos la cultura de la sociedad en favor de la 
solidaridad, reciprocidad y asocia�vismo, di�cilmente se puedan 
alcanzar estadios de energías posi�vas para el desarrollo de la EPS.

El sen�do común se compone de preceptos: instrumentales, procedi-

mentales, lógicos y morales. 

Procedimentales: conjunto de acciones organizadas y ordenadas cuyo 

fin único es la consecución de una metacogni�va. Su consolidación implica 

un proceso de prác�ca que deriva en el dominio de la técnica, habilidad o 

estrategia-objeto de aprendizaje.

En este aspecto de la construcción del sen�do común es que el proceso 

forma�vo genere cambios o se pretende que las mejoras en la producción 

se relacionen al trabajo/aprendizaje conjunto que vayan modificando el 

individualismo hacia estrategias asocia�vas.

Estos procedimientos pueden ser generales que buscan, procesan y 

comunican la información. En este sen�do van los procesos forma�vos. 

También como algoritmos que ordenan un número de condiciones que han 

de cumplirse para lograr soluciones conflic�vas. Y los procedimientos 

heurís�cos que son diseñados en función del contexto.

Instrumentales: privilegia la u�lidad de la acción y considera los objetos 

como medios para alcanzar un fin determinado, se basa en la idea de u�li-

dad.

Preceptos lógicos: el objeto es la inferencia, es el proceso por el cual se 

derivan conclusiones a par�r de premisas.

Preceptos morales: detrás de cada conducta que tenemos y de cada 

decisión que tomamos vemos que algo nos importa o no importa, que vale 

o no vale. No se pueden hacer transformaciones a favor de las mayorías si 

sus líderes recurren a la corrupción.

Tenemos que poner el esfuerzo en cues�ones más estructurales; cuan-

do hablamos de proyectos, debemos hacerlo en el marco de procesos y 

alianzas ins�tucionales con técnicos y gestores con valores, calificados y 

con pasión para transformar. De esta manera se establecen procedimien-

tos, instrumentos, lógicas y valores morales que dan un basamento sólido a 

los cambios.

Uno debe saber desde dónde estás par�endo, cuál es el contexto que 

condiciona. El biólogo chileno Maturana dice que un ser vivo es algo que se 

auto-produce, que se repara y aprende de su medio y de sus pares. Si uno 

mira las estadís�cas de la evolución educa�va de los grupos sociales, no 

quedan dudas de que el contexto influye de manera sustan�va.

Uno de los problemas centrales en el desarrollo de las sociedades es la 

posibilidad /oportunidad que encuentran sus integrantes en poder concre-

tar un proyecto de vida que permita combinar lo personal con la comunidad 

a la que pertenece.

Alguien me dijo “tengo una formación y un proyecto personal que me 

lleva a comprometerme con mi gente, con mi pueblo, sin tener que trasla-

dar mis mambos, esto hace que mi par�cipación en diferentes acciones con 

los otros sea un aporte posi�vo, que ayude al crecimiento de la comunidad 

y retroalimente mi proyecto personal-familiar”.

Si todos pudiéramos alcanzar este grado de realización personal con la 

sa�sfacción de aportar al conjunto, estaríamos cerca de tener un desarrollo 

del hombre en una comunidad organizada. 

En este sen�do una cues�ón fundamental es poder por un lado alcanzar 

las competencias necesarias y por el otro disponer de un contexto que 

ayude a desarrollarlas. Desde lo individual debo disponer de ins�tuciones 

que me provean –con las exigencias necesarias– las herramientas para 

alcanzar los saberes, prác�cas y conductas apropiadas. Por otro lado, desde 

el contexto también debo contar con las empresas, gobierno, ac�vidades 
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económicas, sociales y ambientales capaces de aprovechar y retribuir los 

trabajos posibles.

Es en el contexto local donde se puede modificar el sen�do común, es 

donde los problemas del territorio y las relaciones son más fuertes que las 

cues�ones dogmá�cas nacionales o las diferencias par�darias provinciales. 

Lo segundo �ene más que ver con aparatos par�darios que con ideas. 

Para cambiar paradigmas, cuando la energía a disponer entre el punto 

de par�da y el de llegada es tan grande, se necesita recurrir a los principios 

de la construcción de poder popular: “el �empo es mayor que el espacio”, 

“el todo es superior a las partes”, “la realidad es superior a la idea” y “la uni-

dad es superior al conflicto”.

En el libro de Carlos Matus “Teoría del juego social”, queda claro que al 

trabajar en proyectos sociales “el gobierno o la conducción es el arte y la 

ciencia del actor para movilizar organizaciones y ciudadanos en el juego 

social, procesando problemas conflic�vos que cruzan todos los compar�-

mentos de las ciencias, a par�r de variables imprecisas, inciertas y cambian-

tes, con el propósito de construirle posibilidades a su proyecto de juego”, 

considerando en este caso al gobierno como sinónimo de conducción.

Siempre estamos trabajando con sistemas semiestructurados donde se 

planifica, se ejecuta y se corrige para volver a intervenir, pero siempre en 

tensión. Lo que el autor llama la “Planificación Estratégica Situacional”. 

Más adelante veremos las cues�ones básicas a tener en cuenta cuando 

intervenimos en el territorio. Volviendo a los conceptos de Carlos Matus, 

donde la fenoestructura �enen que ver con la construcción de capacidades 

y la genoestructura con las reglas, podemos decir que el modelo propuesto 

de estructuras que se interpelan y que trabajan en procesos integrales es el 

camino para aumentar capacidades que ayuden a la construcción de un 

sen�do común que promuevan sociedades más justas.

Este gráfico pretende indicar la dificultad que consiste en cambiar de un 

estadio de capital social inicial menor a otro mayor. Es necesario sumar ener-

gía social mucho mayor al estado que se pretende alcanzar. 

Hay múl�ples variables, polí�cas, técnicas, sociales, ambientales que 

deben ir logrando el grado de energía necesario para dar ese salto. Los 

ciclos deben ir escalando a medida que se amplían las capacidades, donde 

la obtención de resultados y en especial de ingresos genera autoes�ma e 

influye sobre aquellos emprendedores que inicialmente estaban descreí-

dos o que buscaban rápidamente recursos por vía del “formulario”. 

Es evidente la dificultad de lograr avances de fondo en corto plazo, se 

debe construir confianza en base a resultados en función de los recursos, 

capacidades e infraestructura disponible. Debemos encontrar herramien-

tas que vayan produciendo cambios en pequeños grupos y esto debe com-

binar resultados en corto plazo y acompañamiento a mediano plazo.

El modelo que presentamos en este capítulo fue comprobado masiva-

mente (más de cien procesos forma�vos rurales y urbanos en diferentes 

ac�vidades que implicaron más de 2.000 productores y emprendedores 

jujeños). Se presentan ejemplos para dis�ntas producciones que fueron 

escalando en can�dad y calidad de producción y organización.

Igualmente, todos los componentes del sistema deben ser ajustados, 

me refiero a mejor calidad de los diagnós�cos, mayor accesibilidad en 

can�dad y �empo a los recursos, mejor cumplimiento de los seguimientos 

prediales, más y mejor financiamiento de inversión predial y comunitaria.
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Esta metodología es par�r de la adquisición de conocimientos, prác�cas 

y conductas individuales y colec�vas, con acompañamiento interins�tucio-

nal modificando procedimientos, lógicas y en la medida que se instala en 

forma permanente también modifica valores.

Es decir, en la medida que se internalizan nuevas reglas de juego, donde 

los incen�vos pasan por un mejor uso de recursos y por trabajar asociado o 

en red, se va construyendo una cultura más produc�va que se traslada al 

conjunto de las ac�vidades de la sociedad. 

Lograr que los recursos recibidos se apliquen a los obje�vos propuestos, el 

cumplimiento de horarios y ac�vidades, facilitadores que preparan los talle-

res y realicen evaluaciones obje�vas, ins�tuciones que se manejen con 

recursos específicos y que privilegien los compromisos de los procesos con los 

productores por sobre las cues�ones formales internas, es más complejo que 

la realización de eventos aislados. Esta metodología y otras que se apliquen 

deben par�r de liderazgos polí�cos y técnicos que comprendan y desarrollen 

principios de planificación social con diagnós�cos obje�vos, con estrategias 

que busquen resultados alcanzables con las estructuras y recursos posibles.

En la medida en que se avance en las prác�cas territoriales se debe ir 

concretando la ins�tucionalización en las organizaciones de los productores 

así como en las estructuras de gobierno.

La aprobación de ordenanzas que consoliden las prác�cas, las promocio-

nes, simplificaciones administra�vas, sistemas de financiamiento y toda 

cues�ón que se considere necesario cristalizar, debe retroalimentar posi�-

vamente los avances del territorio. 

Las ins�tuciones que se crean deben tener input y output con las ac�vi-

dades externas, con los actores interesados en mejorar sus ingresos y 

ampliar sus redes a nivel local, donde la alianza municipio/economía popu-

lar/ins�tuciones técnicas-académicas debe ser la base para la construcción 

de poder popular; es ahí donde es fac�ble acordar en función de programas. 

La agroecología es una estrategia local para los productores de la agricultura 

familiar por escala y por diferenciación, es una ac�vidad que es complicada 

ins�tucionalmente de ejecutar desde lo nacional o provincial por ser un 

tema complejo para los técnicos y para la ins�tucionalidad, porque: 

La agroecología requiere de sistemas basados en principios. La agroeco-

logía es compleja.

Carlos Matus en “Teoría del Juego Social” dice, en relación a las capaci-

dades de los gobiernos: “Mucho esfuerzo por ganar el poder y poco para 

gobernar con eficacia y aceptabilidad. De este híbrido surge la personali-

dad pragmá�ca y microac�va del polí�co tradicional que después 

transfiere al gobierno”. Más adelante dice: “Las dirigencias polí�cas no 

reconocen su baja capacidad de gobierno y no aciertan sobre las causas 

de su despres�gio. Lo atribuyen exclusivamente al proyecto de gobierno 

y a la gobernabilidad. Y a veces más simplistamente a las deficiencias de 

comunicación.

Las fuerzas conservadoras adoptan el populismo cosista mientras la 

izquierda se derechiza moderando sus propuestas de cambio. Nadie 

apunta a la capacidad de gobierno como la causa principal del deterioro 

de la polí�ca. Todos se autocalifican de capaces porque no saben que no 

saben. 

El polí�co prác�co no procesa tecno polí�camente los problemas 

sociales. No sabe cómo hacerlo. Tampoco �ene métodos para iden�fi-

carlos. Trabaja directamente con soluciones. Confunde malestares con 

problemas. Los primeros le parecen obvios e innecesaria su explicación 

sistemá�ca. Hay una causa teórica detrás del fracaso prác�co. 

La agroecología requiere integrar el cien�fico/técnico con los agriculto-

res. La agroecología implica elevada especificidad en términos de contextos 

y sistemas.

Todo esto es posible si se �ene valor polí�co, ya que para poder ejecutar 

estos programas implica innovación ins�tucional e innovación técnica.

Es a nivel local donde se pueden alcanzar las bases para un desarrollo 

agroecológico. Son los agricultores familiares que �enen 1 o 2 ha cul�vables 

donde es más fac�ble realizar el cambio hacia a la agroecología porque el 

salto de energía necesario es bajo en relación a sistemas más empresaria-

les. La combinación de alto costo de agroquímicos, la creciente dificultad 

para resolver las diferentes plagas, el bajo costo rela�vo de los bioinsumos 

como el bocashi generan una oportunidad para producir alimentos sanos.

Hay que tener en cuenta que a medida que evoluciona la demanda y se 

van imponiendo regulaciones se debe avanzar con las innovaciones técni-
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cas y en consecuencia disponer de productores dispuestos a producir, 

sabiendo que los procesos de cer�ficación �enen �empos largos y también 

hacer accesible a consumidores dispuestos a comprar y pagar un precio 

justo.

En nuestro caso aprovechamos una organización de productores que 

disponía de la tecnología para producir y aplicar el Bocashi y expandimos en 

superficie y en número de productores a par�r de disponer de recursos en 

forma oportuna.

Universidad y economía popular

En un encuentro virtual de figuras/funcionarios importantes de la Argen-

�na ligados a la economía popular y solidaria, el referente de la RUESS 

solicitó a los representantes/funcionarios que les digan qué �enen que 

hacer las universidades que forman parte de la red de universidades de la 

economía social y solidaria, para aportar al desarrollo y fortalecimiento del 

sector. Esto es posi�vo ya que están abiertos a las demandas y también 

puede ser visto como desconocimiento del sector. En el úl�mo encuentro de 

la RUESS –Congreso en Tandil 2023– se presentaron los trabajos de las uni-

versidades en el territorio, donde se encontraban sistema�zaciones, capaci-

taciones, organización de ferias de emprendedores y almacenes de la eco-

nomía popular, libros, reuniones virtuales, diplomaturas, posgrados.

También me sorprendió que haya gente pagada por la universidad traba-

jando en los emprendimientos de la economía popular. Me parece muy 

bueno, si se trata de un aporte hasta que el emprendimiento pueda alcanzar 

sustentabilidad económica.

Se podrían sumar ac�vidades como programas de pasan�as y de traba-

jos finales involucrados ac�vamente en el territorio y en lo posible que los 

resultados obtenidos en los ítems aportados sean parte de la evaluación. 

Todo es importante pero no se está modificando estructuralmente la 

universidad para atender a esta nueva economía. Sigue dirigida al modelo 

tradicional capitalista la formación de grado y posgrado, las tesis y los traba-

jos de inves�gación. Lo que condiciona el rumbo son los criterios de evalua-

ción de docentes e inves�gadores. Esos criterios no �enen que ver con las 

necesidades de formación e inves�gación que está demandando el territo-

rio, normalmente son contrarios.

Cuando se modifiquen esos criterios, es decir cuando tenga el mismo 

valor aportar conocimiento para hacer viable un emprendimiento, generar 

nuevos sistemas de formación para trabajadores de la economía popular, 

trabajos de inves�gación para adecuar materias primas o maquinarias o 

flujos de procesos, tendrían que ser mejor evaluados que un análisis teórico 

ver�cal de una variable que no considera el resto de las variables del con-

texto. Es decir, cualquier trabajo teórico no puede contemplar la compleji-

dad social. Por lo tanto, un resultado prác�co que es desarrollado como una 

teoría de la acción debería tener al menos el mismo valor que la inves�ga-

ción teórica pura.

Otra cues�ón en la formación universitaria en relación al territorio, es 

par�r del problema, diagnos�car y proponer soluciones y sobre este 

análisis desarrollar los conceptos teóricos que dan sustento. 

La presencia de la universidad en el territorio es muy importante, pero 

debe buscar construir confianza, para lo cual hacen falta tres condiciones 

básicas:

Conocimiento-experiencia del contexto y del tema, al menos de un 

miembro del equipo.

Permanencia en el territorio al menos dos años.

Algún recurso mínimo para producir algún resultado en corto plazo.

Si no genera confianza, por falta de sobre todo de los dos primeros 

ítems, no va a poder llevar adelante su programa y en cambio va a tener una 

gran demanda de bienes, infraestructura o trámites. Ante la imposibilidad 

de dar esas respuestas, se va a caer en un ciclo nega�vo que quizás lo único 

que se logre es algún hecho tes�monial o simbólico producto de la hospita-

lidad de alguno de los par�cipantes. 

Estado y economía popular

Si el discurso es construir poder popular, hay que desarrollar capacida-

des en el territorio; para ello se necesita involucrar a las organizaciones 

existentes o grupos de productores/emprendedores que militan su sector y 

3736



cas y en consecuencia disponer de productores dispuestos a producir, 

sabiendo que los procesos de cer�ficación �enen �empos largos y también 

hacer accesible a consumidores dispuestos a comprar y pagar un precio 

justo.

En nuestro caso aprovechamos una organización de productores que 

disponía de la tecnología para producir y aplicar el Bocashi y expandimos en 

superficie y en número de productores a par�r de disponer de recursos en 

forma oportuna.

Universidad y economía popular

En un encuentro virtual de figuras/funcionarios importantes de la Argen-

�na ligados a la economía popular y solidaria, el referente de la RUESS 

solicitó a los representantes/funcionarios que les digan qué �enen que 

hacer las universidades que forman parte de la red de universidades de la 

economía social y solidaria, para aportar al desarrollo y fortalecimiento del 

sector. Esto es posi�vo ya que están abiertos a las demandas y también 

puede ser visto como desconocimiento del sector. En el úl�mo encuentro de 

la RUESS –Congreso en Tandil 2023– se presentaron los trabajos de las uni-

versidades en el territorio, donde se encontraban sistema�zaciones, capaci-

taciones, organización de ferias de emprendedores y almacenes de la eco-

nomía popular, libros, reuniones virtuales, diplomaturas, posgrados.

También me sorprendió que haya gente pagada por la universidad traba-

jando en los emprendimientos de la economía popular. Me parece muy 

bueno, si se trata de un aporte hasta que el emprendimiento pueda alcanzar 

sustentabilidad económica.

Se podrían sumar ac�vidades como programas de pasan�as y de traba-

jos finales involucrados ac�vamente en el territorio y en lo posible que los 

resultados obtenidos en los ítems aportados sean parte de la evaluación. 

Todo es importante pero no se está modificando estructuralmente la 

universidad para atender a esta nueva economía. Sigue dirigida al modelo 

tradicional capitalista la formación de grado y posgrado, las tesis y los traba-

jos de inves�gación. Lo que condiciona el rumbo son los criterios de evalua-

ción de docentes e inves�gadores. Esos criterios no �enen que ver con las 

necesidades de formación e inves�gación que está demandando el territo-

rio, normalmente son contrarios.

Cuando se modifiquen esos criterios, es decir cuando tenga el mismo 

valor aportar conocimiento para hacer viable un emprendimiento, generar 

nuevos sistemas de formación para trabajadores de la economía popular, 

trabajos de inves�gación para adecuar materias primas o maquinarias o 

flujos de procesos, tendrían que ser mejor evaluados que un análisis teórico 

ver�cal de una variable que no considera el resto de las variables del con-

texto. Es decir, cualquier trabajo teórico no puede contemplar la compleji-

dad social. Por lo tanto, un resultado prác�co que es desarrollado como una 

teoría de la acción debería tener al menos el mismo valor que la inves�ga-

ción teórica pura.

Otra cues�ón en la formación universitaria en relación al territorio, es 

par�r del problema, diagnos�car y proponer soluciones y sobre este 

análisis desarrollar los conceptos teóricos que dan sustento. 

La presencia de la universidad en el territorio es muy importante, pero 

debe buscar construir confianza, para lo cual hacen falta tres condiciones 

básicas:

Conocimiento-experiencia del contexto y del tema, al menos de un 

miembro del equipo.

Permanencia en el territorio al menos dos años.

Algún recurso mínimo para producir algún resultado en corto plazo.

Si no genera confianza, por falta de sobre todo de los dos primeros 

ítems, no va a poder llevar adelante su programa y en cambio va a tener una 

gran demanda de bienes, infraestructura o trámites. Ante la imposibilidad 

de dar esas respuestas, se va a caer en un ciclo nega�vo que quizás lo único 

que se logre es algún hecho tes�monial o simbólico producto de la hospita-

lidad de alguno de los par�cipantes. 

Estado y economía popular

Si el discurso es construir poder popular, hay que desarrollar capacida-

des en el territorio; para ello se necesita involucrar a las organizaciones 

existentes o grupos de productores/emprendedores que militan su sector y 

3736



3938

también involucrar a otros que todavía no están par�cipando. Esa decisión 

polí�ca de construir un ecosistema debe par�r de un modelo administra�-

vo que lo permita no que lo impida. 

En esta propuesta ejecutada en los úl�mos ochos años, se par�ó de un 

decreto de descentralización (Decreto Gobernación 1010/2016). Es decir, la 

decisión polí�ca era que los recursos fuesen ejecutados por las organizacio-

nes de productores, ins�tuciones de apoyo, municipios y comisiones muni-

cipales. Es decir que los recursos los tenga el territorio para su uso oportuno 

y con control de los par�cipantes. 

Como había pocas ins�tuciones con los papeles que exige el Estado para 

recibir recursos, nos propusimos fortalecer las existentes y apoyar la crea-

ción de nuevas organizaciones. Para ello se dispuso de financiamiento para 

regularizar balances, inscripciones, cuentas bancarias a toda ins�tución 

que lo solicitara y que le interesara trabajar con la Secretaría. Se regulariza-

ron y fortalecieron a ins�tuciones como Coopera�va Los Ta�tos (agroecolo-

gía), Apinor (apicultura), Coopera�va Sol de Lozano (emprendedurismo y 

banco de microcréditos), Red de turismo sustentable, Asociación Civil La 

Casa de Pálpala (proyectos comunitarios), Centro Vecinal Villa Florida (pro-

yectos educa�vos/comunitarios), Asociación Civil Unión Popular (reciclado 

urbano), Centro Gaucho San Francisco (turismo rural), Coopera�va Cootex-

noa (tex�l andino), Asociación La Huella Gaucha (turismo rural ruta 35), 

Fundación Jujuy Ganadera (ganadería), Fundación Mallku Andina (turismo, 

almacén de la economía popular), Fundación Catua (gastronomía andina y 

comercialización), Asociación Civil Yunque ( microcréditos, proyectos 

entramados), Fundación Alborada (emprendedurismo para jóvenes con 

adicciones), Cuidadores de la Casa Común (emprendedurismo con jóve-

nes), Asociación Civil Pimpollito (emprendedurismo y microcréditos), Fun-

dación Sueños y caminos (emprendedurismo), Fundación Juntos a la Par 

(emprendedurismo en Localidad de Aguas Calientes), Asociación Genera-

ción que se Mueve (Emprendedurismo en Ciudad de San Pedro), Asociación 

Civil y Cultural de Valles, Quebrada y Puna (formación y banco de microcré-

ditos), Fundación Carmo Lamas (agroecología), entre otras que fueron regu-

larizadas y forman parte de algún programa.

Un caso especial es la coopera�va DEPRO, una organización de contado-

res públicos con quienes se realizó un convenio para fortalecimiento de 

coopera�vas, asociaciones civiles, fundaciones, emprendedores, prestan-

do servicios de balances, inscripciones, formulación de proyectos para cré-

ditos, regularización bancaria, como las principales ac�vidades.

En la medida en que estas ins�tuciones y otras que se van involucrando, 

incluso algunas que aparentemente poco �enen que ver con lo produc�vo, 

van comprendiendo y aplicando modelos de formación a contexto, con 

sistemas par�cipa�vos, con la búsqueda de resultados, realizar ac�vidades 

modulares que permitan precisar insumos, horas de personas, can�dad de 

productos, todo esto va dando sustentabilidad a esas ac�vidades.

Desde la administración estatal, facilitar esos procesos de descentraliza-

ción con resoluciones que vayan incorporando o eliminando requisitos que 

no hacen a las obligaciones legales y que van creando un nuevo cuerpo nor-

ma�vo. El empleado público debe ser parte de ese proceso, para lo cual es 

conveniente trasmi�r la visión, estrategia y estructura a construir, para que 

se involucre ac�vamente, o al menos no se cons�tuya en una traba que 

genera contradicción hacia afuera.

En la medida en que se va haciendo sistémico también se va generando 

confianza en la propuesta pero también en los referentes ins�tucionales 

estatales y externos. Un ejemplo de esto son las compras colec�vas, donde 

referentes de emprendedores reciben aportes dinerarios que, sumado al 

aporte estatal, se logran compras a mayor escala. Para que alguien deposite 

recursos sin otro documento que “la palabra” es porque se avanzó hacia la 

confianza.

Otro efecto es la menor par�cipación del Estado y mayor involucramien-

to de las organizaciones de la EPS, es decir ese aumento de confianza en los 

referentes elimina los pasos administra�vos que implican movimiento de 

personas y papeles que generan pérdidas de �empo que el sector de la EPS 

no dispone y sobre todo cuando los beneficios que está otorgando el Estado 

no es suficiente para involucrar a la EPS. 

En general, cuanto mayor complicación de papeles y �empo en el Esta-

do, menor par�cipación de la EPS. Esto también indica que mayoritaria-

mente se quedan con los recursos gente o ins�tuciones que se dedica a 

recorrer oficinas y no siempre logran resultados.  

Un tema clave en la ges�ón estatal es la delimitación de los recursos y 

responsabilidades; mayor incer�dumbre implica más ineficiencia o más 
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despilfarro y menos resultados. Una manera de estructurar administra�va-

mente es nuestro MIP (Modular, Integral y Progresivo). Esto ayuda a la ges-

�ón estatal y también a la EPS porque establece los resultados buscados a 

par�r de una can�dad de materia prima o de una prestación de servicios. Se 

logra con baja inversión y resultados rápidos para evaluar cómo se sigue. 

Esto es muy aplicable a la EPS por la variedad de ac�vidades y niveles de 

desarrollo y se adapta a los grupos más estructurados como aquellos que 

recién están comenzando.

Otra cues�ón de estado y EPS es la “integralidad” muy usada discursiva-

mente y poco ejecutada. La integralidad se puede expresar como la par�ci-

pación de toda la cadena de valor o como un conjunto de ac�vidades en un 

territorio de una misma producción o de diferentes producciones o servi-

cios. Nuestra estrategia de territorio sustentable (T=F (W,R,A) involucra 

todos estos aspectos. 

Un ejemplo es frutales en la comunidad de CIPAQUI (Ciénaga, Patacal, 

Quisquiri), a unos veinte kilómetros de Purmamarca. Formación en Poda, 

Injertos, Riego, Compost con lombrices, producción de dulces, buenas prác-

�cas de Manufactura, diseño de envase, logos, local y presentación ante 

turistas en la plaza de Purmamarca. En este caso la mejora en la producción, 

con el plus de agroecológica, culmina con un producto estrella buscado por 

los visitantes.

Igualmente ocurrió con los tejidos a par�r de una formación de largo 

plazo, se incorpora diseño con iden�dad local, sistema de provisión de hilos, 

incorporación de talles, un sistema de comercialización a par�r de un catá-

logo que con�ene a 13 comunidades y 150 artesanos tejedores.

El ecosistema desarrollado

La economía popular y solidaria se asienta en rescatar el sen�do é�co de 

la economía (monetaria y no monetaria), a través de interiorizar en sus pro-

cesos de producción, distribución, intercambio y consumo, valores como: 

reciprocidad, cooperación, democracia par�cipa�va, solidaridad, redistri-

bución, sustentabilidad (armonía con la naturaleza), con la finalidad de 

garan�zar la reproducción de la vida (seres humanos), en condiciones 

dignas para todas las personas (Acosta, 2011; Coraggio, 2011; Razeto, 

1999). 

Es por esta razón que la construcción de un sistema económico y solida-

rio es un proceso transformador, diferente y alterna�vo a la supremacía de 

la economía capitalista y u�litarista, que se encamina a introducir de mane-

ra progresiva valores y modos dis�ntos de hacer economía, tanto en el 

ámbito microeconómico como en el macroeconómico, en un contexto en el 

que, la globalización económica, refuerza la hegemonía del capital sobre la 

de los seres humanos y la naturaleza.

Las organizaciones y el sector de la economía popular y solidaria, se 

enfrentan a varios retos que impone el contexto mundial y nacional, lo que 

a la vez abre varias oportunidades de cara a su fortalecimiento y consolida-

ción para aportar a la construcción de sociedades más justas y redistribu�-

vas, más democrá�cas y par�cipa�vas, en contrapeso a las prác�cas 

económicas excluyentes y generadoras de pobreza. El gran reto de la econo-

mía popular y solidaria está, entonces, en avanzar en un modelo de gober-

nanza que premie las tramas socio económicas, que valore el trabajo local y 

cuide el ambiente a par�r de lo cual se abren oportunidades para orientar a 

las organizaciones de la economía popular y solidaria a enfocar sus estrate-

gias en lograr un mejor posicionamiento colec�vo en la economía nacional 

y global, que influya para construir una sociedad con valores basados en la 

solidaridad.

La economía popular y solidaria es un sector creciente de los pueblos de 

La�noamérica a causa de la falta de creación de trabajo en relación de 

dependencia, la disminución del poder adquisi�vo, el aumento de la auto-

ma�zación que destruye puestos de trabajos ru�narios de los sectores 

medios.

El capitalismo, con el incremento exponencial de la incorporación de la 

tecnología digital y la concentración financiera en las empresas producto-

ras de commodi�es, el alto costo de la inversión por puesto de trabajo 

configuran una dificultad creciente en las ciudades y en la ruralidad para 

resolver el tema de empleo registrado.

La pandemia aceleró los procesos de automa�zación, generó un desa-

rrollo de los mercados de cercanía y de los productos y servicios personali-

zados. 
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Esto generó una nueva configuración laboral que podemos simplificar 

en el siguiente gráfico, pero con más pendiente en uno u otro lado, repre-

senta las diferentes ac�vidades socio-económicas. Aumentan los puestos 

de trabajo del sector tecnológico, ya que hay más demanda que oferta de 

recursos humanos para las nuevas tareas. El sector que se automa�za 

pierde puestos de trabajo o disminuye el poder adquisi�vo del salario. Los 

“perdedores”, como di�cilmente pueden adquirir las competencias del 

sector tecnológico, para poder reponer ingresos comienzan a realizar ac�vi-

dades del sector de la economía popular. Esto se ve reflejado en estudios 

laborales en la Argen�na donde en la década pasada un 15 % realizaba otras 

ac�vidades laborales, en cambio en la actualidad supera al 30 %.

El sector de la economía popular crece, tal es así que la creación de traba-

jo posterior a la pandemia en La�noamérica es 70 % “informal” autoges�o-

nado y un 30 % formal o relación de dependencia. Actualmente hay un pues-

to de trabajo de la EP por puesto de trabajo en relación de dependencia. 

(Informe de OIT).

Esto ha obligado a la gente a desarrollar el trabajo auto ges�onado en 

forma individual o asociado, sea en la fase produc�va o comercial.

En muchos casos por necesidad y en otros pocos como oportunidad, los 

espacios de trabajo abarcan temas rurales, gastronómicos, tex�l, regalería, 

talleres barriales de oficios, juguetería, reciclado son algunos de las ac�vi-

dades a la que recurre la gente para aumentar o generar sus ingresos.

Estas personas que autoges�onan sus ingresos permanecen invisibles 

para el Estado en sus diferentes niveles, aun cuando representan según el 

documento de trabajo de UCA “Heterogeneidad y fragmentación del mer-

cado de trabajo “(2010-2018), el 49,3 % de las personas “micro informales” 

pertenecen a la población económicamente ac�va. (Ver también el cuadro 

2 del trabajo de Pablo Chena)

Es importante la incorporación de tecnología sobre todo como medios 

de pagos digitales y tener siempre una atención al contexto que permita 

adecuarse a las demandas de los vecinos. 

En este sen�do es fundamental tener en claro que para cada ac�vidad y 

contexto hay que tener una propuesta de valor a las horas de trabajo. Y tam-

bién un piso de calidad para poder cumplir con las necesidades y los proble-

mas a resolver a los vecinos.

Decimos vecinos porque el intercambio de productos/servicios con 

recursos es justamente una relación vecinal o de integrantes de la ciudad. 

La diferencia fundamental con el mercado tradicional /capitalista es un 

intercambio impersonal, en cambio en el mercado solidario hay un inter-

cambio a través de un vínculo personal. 

El Estado no reconoce al sector lo cual es una consecuencia de dos 

hechos convergentes es un sector con urgencias que no �ene �empo ni 

método para reclamar al estado polí�cas de fomento y un estado que en 

general �ene pocas polí�cas efec�vas de desarrollo para los sectores 

formales, directamente desconoce la existencia de la economía popular y 

solidaria.

Llamando EPS a todas las denominaciones existentes en América la�na 

de ac�vidades humanas que no forman parte del sector privado tradicional 

ni del estado en todos sus niveles. En ambos casos es di�cil encontrar ins�-

tuciones estatales con especialización en el sector y con recursos suficiente 

para lograr impacto en can�dad, calidad y �empo.

Es en el sector de la ruralidad y específicamente en la agricultura familiar 

donde se realizaron importantes inversiones en los úl�mos treinta años y 

donde se crearon ins�tuciones en especial nacionales para aplicar los 

fondos internacionales des�nados al sector.

Los resultados son pobres en materia de lograr grupos consolidados y 

con proyección generacional (la migración de los jóvenes del campo a la 
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ciudad con�nuó de manera acelerada). Son múl�ples causas, pero la falta 

de rentabilidad de los predios para producir excedentes inhibe la posibili-

dad de que los jóvenes con�núen con las ac�vidades de sus padres. Una de 

las causas de este fracaso es el modelo que llamo del “Formulario”, combi-

nado con la escasa o nula par�cipación de las ins�tuciones locales y/o 

provinciales o estatales.

Hay consenso en La�noamérica acerca de que el “modelo formulario”, o 

por proyecto, terminado el financiamiento se termina y el proyecto o se 

desvanece con el �empo en función del volumen de recursos inver�dos.

El FIDA, durante el 2018, en el documento de diagnós�co del programa 

PRODERI “Existen proyectos donde se incorpora tecnología de producción de 

modelos capitalizados y de escalas mayores. En estos casos el funcionamien-

to de la tecnología implica un proceso de aprendizaje por parte de los produc-

tores y de costos permanentes que son di�ciles de solventar en el �empo.”

“Existen proyectos ejecutados donde la organización se limitó a registrar 

lo que cada socio pretendía obtener. Luego la organización o los técnicos 

facilitaron la compra. El resultado reafirma en los hechos aquellas prác�cas 

tan cri�cadas que la gente se reúne solo para repar�r un beneficio.”

“En la ganadería de los pequeños productores se caracterizan por las 

serias dificultades para afrontar fenómenos climá�cos adversos. Las 

carencias nutricionales y sanitarias de sus animales sumadas a una falta de 

técnicas de manejo son causas principales de las crisis a que se ven expues-

tos. Hay proyectos ganaderos ubicados en este contexto donde las principa-

les acciones apuntan al mejoramiento gené�co de sus rodeos. Resulta di�cil 

pensar que animales de alta gené�ca tengan buen comportamiento en los 

contextos precarios. Primero realizar todas las mejoras en los aspectos sani-

tarios, nutricionales y de manejo animal para cuando estén op�mizadas y 

estabilizadas las condiciones ambientales recién hay que escalar los temas.”

“No se percibe en los técnicos de campo ni en las organizaciones que 

exista una visión de todo el proceso de producción de un rubro, que permita 

elaborar una estrategia de mediano y largo plazo, de planificar el desarrollo 

rural a par�r del proyecto inicial. Los proyectos se los ve como compar�men-

tados, donde se busca resolver uno o a lo sumo dos aspectos (comercializa-

ción, distribución, mejora de la producción, etc.) pero no se ve un trabajo del 

conjunto de aspectos que hacen a una cadena de producción.”

“No hay una mirada integral de la problemá�ca y desa�os de la pobla-

ción rural pobre atendida por los programas. En muchos casos se han desa-

tendido aspectos relacionados a la comercialización, en algunos casos los 

aspectos produc�vos básicos y en otros los aspectos organizacionales no 

han sido adecuadamente priorizados.”

“Tras varias misiones y recomendaciones respecto al estudio del poten-

cial de las compras públicas como salida para los productos de la agricultura 

familiar, no se vislumbran oportunidades ni se registran avances concretos 

al respecto. No se han podido verificar operaciones con con�nuidad ni 

impacto.”

“Muchos proyectos se centran en la incorporación de una mejora �sica 

(individual o colec�va) o de un servicio en un momento determinado, pero 

sin la proyección para que servirá defini�vamente dicha incorporación.»

Los grupos que sobrevivieron necesitaron seguir recibiendo recursos 

para poder seguir sosteniendo la ins�tución. Al decir de una delegada 

provincial en referencia a las ins�tuciones que reciben fondos internaciona-

les o nacionales: “son cáscaras vacías, sin gente adentro”, preparadas para 

cumplir los requisitos que exigen esos programas. 

No lograron influir cuali-cuan�ta�vamente en el sector; obvio que en el 

conjunto de la economía es inexistente. Lo más importante que dejaron los 

recursos inver�dos son las obras de infraestructura especialmente de agua 

y riego.

Es por eso que desde la Secretaría de Economía Popular (SEP) se impuso 

una estrategia que toma en cuenta la necesidad de construir estructuras 

permanentes de acompañamiento. Tomamos la enseñanza de Pierre Bour-

dieu que decía que la estructura condiciona al sujeto y el sujeto construye 

estructura. Propuso que no solo exis�a el capital económico, sino también 

el capital simbólico, el capital cultural y el capital social. 

El desa�o es construir capital simbólico que conduzca a capital social va 

a generar habitus en los emprendedores como registrar, analizar mercados, 

ampliar las alianzas, mejorar relaciones, manejar costos, etc., que aumen-

tará el capital social. Por otro lado, un pequeño aporte financiero también 

va a mejora el capital económico a par�r de mejorar equipamiento y loca-

les. Asimismo, las capacitaciones específicas aumentarán la calidad del 

producto por mejorar técnicas y diseños.
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CUÁNTO VALE EL TRABAJO

Trama socio-procutivaCondición mínima:

PROPUESTA DE VALOR
del producto o servicio para resolver un problema al vecino y a la 

comunidad que lo reconoce para hacer sostenible la relación.

ENTENDER QUE LA CLAVE

Es el vínculo con los vecinos y con el ambiente. El principio de 
reciprocidad es el reconocimiento social mutuo.

Al valor del trabajo lo definen los vínculos,
ES DECIR LO DEFINE EL TERRITORIO

● Hay materia prima
● Hay experiencias de transformación
● Hay nicho de mercado

Entonces se puede aplicar un MIP
MODULAR
INTEGRAL
PROGRESIVO

Todo conduce a mejorar las capacidades de los actores menos favoreci-

dos para disputar capital en el campo económico. 

La SEP se instaló en el Ministerio de Producción; esta es una señal que se 

iba a trabajar como un hecho produc�vo no como asistencial cuando se lo 

configura en Desarrollo Humano. Consideramos que, al potenciar el asis-

tencialismo, lo que hacemos es fortalecer las diferencias y con el criterio de 

la urgencia condenamos a la gente a una pobreza estructural.

Por ello es que lograr un territorio sustentable, es decir gobernable, cohe-

sivo y produc�vo, en un contexto que es colabora�vo y entramado, pero 

también demandante e incierto, requiere de estrategias, estructura y ges-

�ón. Un territorio de buen vivir es un lugar donde sus habitantes no quieren 

irse, quieren vivir ahí.

Ese buen vivir para nosotros es una función de tres variables: 

Ts = F (W, R, A) 

W está relacionado con las competencias individuales con el valor del 

trabajo, donde dicho valor no necesariamente es el del mercado capitalista, 

sino que depende del valor que da el territorio. Un producto local que �ene 

una huella agroecológica, par�cipa�va, educa�va y económica, que 

fortalece el territorio, vale más que cualquier producto similar que se ofrece 

en el mercado capitalista tradicional. El local reproduce trabajo, el foráneo 

reproduce capital en otra región o país. 

R es la trama socio produc�va, mayor entramado implica mayor valor 

del trabajo, porque aumenta capacidades, mayor produc�vidad y también 

menor intermediación extrac�va o parasita.

A es el cuidado del ambiente en cada ac�vidad, en cada producto o 

servicio en el territorio tenemos que preguntarnos qué estamos haciendo 

para mejorar el ambiente: producción agroecológica, reciclados, cueros sin 

químicos, manejo ganadero silvopastoril.

Si de lo que se trata es de maximizar la función “Territorio Buen Vivir” o 

como hoy se llama “Territorio Regenera�vo”, debemos aumentar el valor 

de cada variable: Valor del trabajo, trama socio produc�va y cuidado del 

ambiente. Cada variable se potencia con el aumento de las otras; son inter-

dependientes.

La variable R o la variable A aumentan con la par�cipación. El aumento 

de W depende de su par�cipación en la R, generándose una sinergia entre 

los valores de solidaridad que promueve la R y el crecimiento del conoci-

miento individual. 

Entonces podemos resumir que el trabajador de la economia popular 

(TEP) debe crear valor para los vecinos y la comunidad para generar un 

ingreso suficiente. Todas las ac�vidades del TEP dependen de los vínculos 

en el territorio, vínculos con los vecinos, con el ambiente, con los proveedo-

res, con la cadena solidaria/produc�va. Todos estos vínculos generan capa-

cidades y reproducen mas trabajo local. Debemos ser capaces de visibilizar 

y valorar la trama social, produc�va/económica y ambiental.
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También vale la pena analizar que gran parte de la vida en sociedad esta-

ba organizada para la relacion de dependencia: formación, relaciones, dere-

chos, etc.; es posible y debe pensarse cómo serían esos mismos temas en la 

autoges�ón del trabajo valorado por el territorio. 

Es decir que la violencia de la transacción en la economia de los vínculos 

debe ser resuelta por el territorio, que a través de sus ins�tuciones y sus 

relaciones conocen el valor del trabajo de cada ac�vidad. El desa�o es crear 

esa ins�tucionalidad que resuelva el valor de cada transacción combinando 

las necesidades de la familia con la de la comunidad. 

Como promover líderes comprome�dos con el conjunto, involucrados 

en lo colec�vo, cómo superar el individualismo. No se trata de construir una 

figura juridica, sino de lograr una conciencia social que genere una cultura 

solidaria. 

Cómo se logra que jóvenes y adultos adopten esta conciencia, a par�r de 

una educacion crí�ca pero también a través del ejemplo de personas, ins�-

tuciones que aplican estos valores solidarios. Por otro lado, estos valores 

deben tener su aplicación en lo produc�vo. Debemos ser capaces de hacer 

cosas juntos en lo produc�vo y en lo comercial. 

Construimos un modo –aunque debe haber muchos otros– que combine 

las necesidades urgentes de generar trabajo con valor y de adquirir valores 

solidarios. 

La Metodología de aplicación son los procesos forma�vos y los proyec-

tos de entramados socio-produc�vos. Para poder concretar esto es necesa-

rio un programa descentralizado de recursos técnicos y financieros.

Los procesos forma�vos suponen en principio una formación integral, a 

contexto y por competencias, y que incluya los valores de convivencia y del 

saber ser. Los criterios de los procesos forma�vos son una metodología 

comprobada para alcanzar estas metas. 

Los procesos forma�vos son espacios de encuentro, de saber que hay 

otros también con las mismas dificultades, que podemos aprender unos de 

otros, que un facilitador externo nos ayuda a tomar conciencia de cómo 

estamos trabajando.

Es un espacio donde analizamos nuestros problemas y buscamos solu-

ciones posibles y que algunas son acciones conjuntas. Tenemos que com-

prender que estos espacios además de ayudarnos a comprender mejor lo 

que estamos produciendo nos ayudan a encontrar soluciones colec�vas.

En este sen�do otra estrategia son las tramas socio-produc�vas que nos 

obligan a ser parte, como única manera de lograr el valor del trabajo sufi-

ciente para sostener y desarrollar nuestras familias. Estas tramas deben 

contemplar los mercados solidarios, mercados privados o la combinación 

de ambos. A medida que crece la trama disminuye la intermediación parasi-

ta o extrac�va, esto genera un aumento del valor del trabajo de los par�ci-

pantes de la trama. La estrategia por módulos permite concentrarse en un 

grupo de productores o volumen de producción fac�ble de ejecutar, des-

pués habrá posibilidad de ampliar o de encarar otro modulo.

 Entonces el proceso forma�vo aporta capacidades específicas y 

emprendedoras (análisis de costos, clientes, propuestas de valor, etc.); 

esto, junto a la valorización del trabajo, la organización del consumidor y el 

mercado de cercanía, conforman la estrategia de mercado. 

También generamos el encuentro entre coopera�vas que trabajan los 

temas digitales para incorporar capacidades tecnológicas que mejoren la 

visibilidad y expansión de los productos y servicios para alcanzar nuevos 

vínculos individuales, pero también corpora�vos. 

Frente a este panorama la SEP elaboro una estrategia donde los proyec-

tos deben ser parte de procesos forma�vos integrales y los procesos están 

conformados por alianzas y los aliados se comprometen con técnicos califi-

cados y con valores.

Para hacer efec�va esta estrategia se construyó una estructura descen-

tralizada que permi�a a los aliados disponer de los recursos en �empo y 

forma que exigían las ac�vidades programadas en los procesos, también a 

tener la autonomía necesaria para cumplir con sus roles ins�tucionales más 

allá de lo formal.

El municipio es la ins�tución aliada fundamental para toda intervención 

pero especialmente para las ciudades de menos de 30.000/40.000 habitan-

tes donde la presencia ac�va de empleados y funcionarios locales ejercen 

una presión posi�va que facilita la ejecución del proceso.

La otra ins�tución clave es la técnica, que debe involucrarse con un 

técnico con un perfil de campo (más que de inves�gación) y por otro lado 

entender que se trata de un proceso y no de actos aislados. 

Este proceso forma�vo se inicia con un taller cero que involucra a los 
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productores, técnicos y gestores; para definir en base a los problemas del 

grupo se construye una currícula que �ene aspectos importantes: la par�ci-

pación ac�va de los productores y que se basa en las soluciones a los proble-

mas que consideran prioritarios.

Este proceso forma�vo se lleva adelante con una herramienta pedagógi-

ca que es la formación por competencias.

Un Proceso Forma�vo dentro de la Formación Técnica Profesional puede 

entenderse como una propuesta educa�va fundamentada en el crecimien-

to de los des�natarios-trabajadores, desocupados, productores, unidades 

produc�vas, entre otros, a par�r del fortalecimiento de sus conocimientos 

técnicos, tecnológicos, ac�tudes y valores para la convivencia social que le 

permitan desempeñarse en una ac�vidad produc�va. 

Esta formación implica el dominio operacional e instrumental de una 

ocupación determinada, la apropiación de un saber técnico y tecnológico 

integrado a ella, y la capacidad de adaptación dinámica a los cambios cons-

tantes determinados por los problemas a resolver de los vecinos. 

La persona así formada es capaz de integrar tecnologías, moverse en la 

estructura ocupacional, plantear y solucionar crea�vamente los problemas 

y “saber hacer” en forma eficaz. Mientras predominó el trabajo en relación 

de dependencia, una persona competente en su oficio era buscada.

Un proceso forma�vo se desarrolla par�r de una serie de pasos o etapas 

que respetan y aseguran una sistema�cidad y coherencia educa�va. En ellos 

intervienen aspectos ins�tucionales y diversos actores, tales como las 

empresas, personas o comunidades, gestores municipales, técnicos de orga-

nismos gubernamentales, ONGS, fundaciones dedicadas a la formación 

profesional, entre otras.

Este modelo en defini�va busca una alianza local entre el municipio, las 

en�dades técnicas y los productores.

Entonces frente al inexorable avance de la tecnología en las dis�ntas 

ac�vidades produc�vas y de servicios, la baja calidad educa�va especial-

mente de los sectores populares tal como se indica más adelante, hay que 

hacer un esfuerzo en la construcción de una ins�tucionalidad local, provin-

cial y regional que permita procesos integrales con el mayor profesionalis-

mo posible por el lado de lo técnico, pero también un avance en el empode-

ramiento polí�co del sector de la economía popular. 

Se debe construir poder polí�co sectorial que retroalimente el trabajo 

de esas nuevas o viejas estructuras repensadas, pero también desde lo téc-

nico-produc�vo-económico también aportar al fortalecimiento del poder 

polí�co sectorial.

He tenido la oportunidad de par�cipar junto a otros compañeros en 

diferentes encuentros, foros sectoriales, foros regionales, de presentación 

de experiencias, debates, inves�gaciones, clases magistrales, exposiciones 

innovadoras, etc. Hay pocos “CÓMOS” y “QUIÉNES”. Creo que debemos 

hacer esfuerzos para deba�r estructuras que cumplan los requisitos básicos 

de apoyo al sector, par�cipa�vas, sostenibles e innovadoras. Que trabajen 

procesos, integralidad, personalización y con capacidad técnica. Necesita-

mos deba�r las formas de par�cipación polí�ca sectorial que ayuden a 

construir poder a los productores y emprendedores. De esa manera estare-

mos en condiciones de retroalimentar polí�cas públicas que ayuden a 

construir nuevos espacios para resolver nuevos o viejos problemas: �erra, 

infraestructura, comunicación, educación local, técnicos locales, vivienda 

rural, etc., que cons�tuyen las aspiraciones que tenemos todos los que 

queremos construir una sociedad más justa donde todos sus integrantes 

tengan un buen vivir.

Resumen

La pandemia modificó y/o aceleró procesos produc�vos, sociales, 

económicos y ambientales. Esto generó una nueva configuración laboral, 

donde los vínculos locales son fundamentales. El capital simbólico y el capi-

tal social –según Pierre Bourdieu– pasan a tomar un protagonismo en rela-

ción al capital económico. Las condiciones macroeconómicas del país 

siguen siendo importantes, pero el territorio adquiere mayor preponderan-

cia en el desarrollo de los pueblos y ciudades. 

Si el trabajo es el gran ordenador de la vida de una comunidad y, conside-

rando que la autoges�ón del trabajo es creciente, cabe analizar nuevas 

formas de educación y de relaciones que promuevan los valores de colabo-

ración, reciprocidad, complementariedad y cooperación. Esto implica una 

educación crí�ca que genere una conciencia social que nos lleve a una 
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cultura solidaria que va a permi�r construir una iden�dad colec�va para un 

desarrollo comunitario con menos desigualdad. 

Lograr construir capital social, a par�r de mejorar el capital simbólico de 

las personas que auto ges�onan sus trabajos, es una tarea central si real-

mente queremos modificar el habitus y puedan disputar en el campo eco-

nómico el capital social, cultural y económico a favor de un territorio más 

sustentable que incluya a las mayorías. 

Este trabajo refleja algunas experiencias en el sen�do de crear estructu-

ras que son consecuencia de prác�cas que se promueven para desarrollar 

capital social. La economía popular –en el sen�do del ar�culo de José Luis 

Coraggio “Economía social y economía popular: conceptos básicos”– está 

creciendo a expensa de los sectores formales, aprovechando básicamente 

el mercado de cercanía y el producto/servicio personalizado. 

A medida que se desarrollan flujos de producción y comercialización se 

van conformando tramas de provisión de materias primas, insumos, equi-

pamientos, envases, adecuación de lugares de ventas, etc., Las experiencias 

indicadas en este trabajo buscan ayudar a conformar estructuras que facili-

ten el desarrollo y el fortalecimiento de tramas socios-produc�vas. Es decir, 

construir estructuras estructurantes donde los sujetos de la economía popu-

lar sean guiados o facilitados para realizar ac�vidades socio-produc�vas y 

comerciales que a la luz de los resultados adopten y se cons�tuyan a futuro 

en capital social.

El siguiente gráfico nos muestra una transición entre el capitalismo 

salvaje hacia una nueva economía de valores, nuestra experiencia nos indi-

caría algunas de las cues�ones claves a considerar para innovar en materia 

tecnológica y en la cues�ón ins�tucional. Obviamente no se agotan los 

cambios en estos temas indicados, pero podemos considerar parte de una 

AGENDA.

El modelo de ges�ón en el Estado y en el campo popular necesita de 

herramientas que favorezcan los conceptos claves de la construcción de 

solidaridad. Hablamos de la planificación estratégica situacional de Carlos 

Matus donde es fundamental entender la complejidad de los cambios 

sociales; la importancia de la construcción de confianza a par�r de acompa-

ñar a mediano y largo plazo, de conocer el territorio, de lograr pequeños 

resultados a corto plazo que realimenten la confianza, de militantes com-

prome�dos y con capacidad técnica. 

Por ejemplo, la descentralización no debe ser un buen discurso, sino que 

debemos instrumentar administra�vamente. La Secretaría promovió un 

decreto provincial que le permite transferir recursos a las organizaciones de 

apoyo. Escuchamos discursos excelentes sobre la necesidad de trabajar 

juntos, de la importancia del asociarse, pero no se instrumentan los meca-

nismos técnicos y administra�vos para concretarlos. En nuestro caso el 50 

% del presupuesto es para financiar tramas socio-produc�vas. 

La creación de un sistema de financiamiento debe ser adecuado a cada 

�po de necesidad de los trabajadores de la economía solidaria, no debe ser 

una única ins�tución, deben ser específicas para las diferentes demandas. 

Los bancos de microcréditos es una herramienta importante como capital 

de trabajo donde lo más valioso es la oportunidad del recurso.

Para construir capital social es fundamental fortalecer a las organizacio-

nes de apoyo, no alcanza solo con capacitación, sino que también se debe 

financiar las ac�vidades y sobre todo que sean parte fundamental de las 

polí�cas públicas. 

Es una ins�tucionalidad flexible en la medida que se garan�ce un flujo 

de ac�vidades que es�mule a los trabajadores a par�cipar y comprometer-

se. La gente descree de los gobiernos porque están acostumbrados a los 
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eventos, no a los procesos. 

Debemos ser capaces de construir un hilo conductor, donde en cada 

estado o estación del proceso tengamos claro quiénes par�cipan, qué 

resultados queremos lograr y con qué herramientas contamos.

Esta agenda �ene que resolver tecnologías de ges�ón social, no solo 

para la formación y organización de la producción y comercialización, sino 

también para la construcción de equipamientos y maquinarias apropiados a 

una escala familiar.

En este sen�do la formación de gestores locales para el desarrollo de la 

economía solidaria es un punto inicial necesario e imprescindible para facili-

tar los vínculos entre los actores del territorio y con los técnicos externos. 

Se instrumentó un programa que relaciona producción con educación 

que nos permi�ó realizar equipamiento en escuelas técnicas y agrotécnicas. 

También involucramos a estudiantes secundarios de informá�ca para que 

elaboren la promoción digital de los diferentes emprendimientos. Esta fue 

una gran experiencia para los alumnos y docentes al interactuar con 

emprendedores de su propia comunidad. 

Uno de los programas más requeridos son las compras de insumos o 

equipamientos de manera conjunta con aportes de emprendedores y la 

Secretaría de Economía Popular en partes iguales. Esto es muy valorado por 

el aumento de los costos por la inflación y permite una pequeña capitaliza-

ción que ayuda a impulsar la producción.

Esto necesita de estructuras ins�tucionales que sean capaces de inter-

pelarse para garan�zar un acompañamiento que vaya mar adentro. Esta 

ins�tucionalidad está reflejada en la siguiente figura donde se señalan los 

principales criterios a tener en cuenta para llevar adelante un modelo de 

ges�ón administra�vo, forma�vo, financiero y técnico territorial que logre 

resultados para que ayuden a construir vínculos que sean la base del capital 

social.

El esquema siguiente muestra la ins�tucionalidad que construimos con 

par�cipación de al menos tres ins�tuciones: Local, Técnica y la Financiado-

ra. Por supuesto si los productores o grupo de emprendedores �enen una 

organización es un componente que ayuda a mejorar el compromiso de las 

ins�tuciones.

El esquema también muestra la conexión con la formación, ya que en la 

construcción de confianza es fundamental que haya técnicos competentes 

y gestores comprome�dos. Un tema que no está suficientemente desarro-

llado es el tema de rendición de cuentas. En la mayoría de los proyectos 

internacionales o nacionales o enlatados, los requisitos y la rendición condi-

ciona lograr los resultados buscados. En este caso la rendición es inherente 

al proceso. No debe ser una carga sino un aporte a la sistema�zación del 

proyecto. 

Uno de los temas más di�ciles en la complejidad social es alinear las 

prioridades de los par�cipantes, hacer que todos se sientan parte y cómo-

dos en el proceso. Si me siento cómodo, aporto. La construcción de una 

currícula par�cipa�va ayuda a alinear intereses y prioridades de los par�ci-

pantes evitando la pronta disgregación. Es fundamental que todos sientan 

que se �enen en cuenta sus necesidades y prioridades.
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Muchas veces no profundizamos las demandas y nos quedamos con lo 

apremiante. Saber complementar lo urgente con lo importante es una tarea 

de los facilitadores. Tenemos que ser capaces de hacer sen�r cómodo para 

que puedan todos exponer sus necesidades y sen�res. 

En este sen�do el modelo pedagógico de formación por competencias 

ayuda a alcanzar un piso de entendimiento a par�r de las prác�cas y de 

compar�r en lo posible los diferentes lugares de trabajo genera una empa-

�a por conocer mejor al otro.

La aplicación de la formación de competencias en el sen�do no solo del 

saber conocer (teoría) y saber hacer (prác�ca) sino sobre todo en el saber 

ser (conducta y responsabilidad), junto a saber convivir, consideramos la 

base del fortalecimiento de los vínculos.

Estamos frente a una lógica diferente a la capitalista; dependemos del 

otro, es decir del trabajo del otro; lo que se logra es un flujo de trabajo, se 

acumula trabajo no capital.

La formación por competencias nos permite construir conocimiento 

significa�vo, porque el facilitador debe generar par�cipación ante cada 

tarea o ac�vidad que se quiere desarrollar, y esa ida y vuelta entre los traba-

jadores y entre los trabajadores y el facilitador, además de construir solu-

ciones per�nentes para determinados contextos, empodera a los trabaja-

dores. En esa relación horizontal, el intercambio aumenta la autoes�ma. Es 

en la educación popular donde todos somos importantes.

La frecuencia, el lugar y el horario de los encuentros también resulta 

importante para facilitar la par�cipación, poder programar la asistencia y 

facilitar al gestor a generar otros vínculos con ins�tuciones, trabajadores, 

estudiantes, que enriquezca el proceso forma�vo. Evitar las suspensiones 

de los encuentros, cumplir los horarios y el lugar conveniente son importan-

tes para generar adhesión y permanencia.

Justamente, el tema clave es el facilitador educa�vo; alguien con expe-

riencia y con capacidad para generar par�cipación es fundamental para que 

los trabajadores de la economía popular se involucren ac�vamente. El gran 

déficit es la falta de técnicos comprome�dos con el territorio. Existen 

ins�tuciones técnicas con mucho conocimiento como INTA, INTI, SENASA, 

SAF, Universidad, pero con poca capacidad para realizar procesos de acom-

pañamientos que transformen la realidad. Más aún, la creación de conoci-

miento se está haciendo lejos de esos centros.

Insis�mos en que cualquier ins�tución que quiera llevar adelante un 

proyecto en el territorio �ene que construir CONFIANZA con los producto-

res para lo cual es necesario contar al menos con tres condiciones:

Es necesario disponer de conocimiento y experiencia del tema a trabajar 

e informarse del lugar y si es posible de proyectos anteriores. 

La permanencia en el lugar debe superar un año como mínimo.

Disponer de algún recurso que permita realizar alguna ac�vidad para 

producir resultados. Esto permite mostrar un método de trabajo y crea 

confianza. 

Desarrollo y apropiación de tecnología para la EPS

Este modelo de desarrollo descentralizado, interpelador, de mediano y 

largo plazo, es la base para incorporar estas tecnologías de ges�ón y tecno-

logías en maquinaria. Como dice el informe del FIDA y otras experiencias de 
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vinculación tecnológica entre la universidad y el territorio, si la necesidad 

no surge de una relación y compromiso de los productores o TEP, frente a 

una necesidad produc�va evidente, o la obligación de una cer�ficación que 

incorpora un equipamiento o una ac�vidad al procesos produc�-

vo/comercial. 

Estas condiciones hacen que el TEP se involucre y des�ne �empo y 

trabajo para el diseño e incorporación de tecnología social. Si es una idea 

externa –aun cuando sea lógica–, y el fe�chismo que valora los equipamien-

tos y las construcciones hacen que se invierta, en el corto plazo se dejará de 

usar y se con�nuará como antes de su incorporación.

Podemos dar can�dad de ejemplos de inversiones en infraestructura y 

equipamiento sin resultados. Fábricas de lácteos, tomate, quinua, deshi-

dratadoras, que funcionaron una breve etapa y después, por falta de provi-

sión de la materia prima o por incapacidad para mantener dichas instalacio-

nes, dejan de usarse o se hacen en un bajo porcentaje. 

Hace unos tres años se incorporaron toros reproductores de buena gené-

�ca a pequeños productores, el 60 % se murieron y otros era tan caro el 

mantenimiento de los mismos que se lo terminaron comiendo. Los toros no 

estaban preparados para el contexto precario de un pequeño productor 

jujeño.

Un grupo recibió dos camiones para comercializar productos hor�colas, 

nunca pudieron ir más allá de llevar productos a una feria, obviamente no 

era suficiente para mantener el equipo. 

El caso de una inversión importante en un matadero para llamas en la 

puna jujeña con camiones de frío, a pesar de la par�cipación de 5 munici-

pios (microrregión Yavi), no se logró una escala de negocios (de faenas) que 

permi�ese su mantenimiento y funcionamiento.

También están las situaciones polí�cas, que cuando cambian las conduc-

ciones de los municipios o de las comunidades dejan de u�lizarse las insta-

laciones; tenemos el caso de una fábrica de dulces de la comunidad 

CIPAQUI o de máquinas de confección en el municipio de Santa Ana.

Entonces, incorporar tecnologías blandas de ges�ón social o tecnologías 

duras hacen falta el compromiso de los involucrados y de parte de las ins�-

tuciones técnicas o de inves�gación las suficientes alianzas locales para 

poder garan�zar el éxito de uso de un equipamiento.

Esas alianzas locales son fundamentales en la previa, durante y después 

de la instalación de la infraestructura o maquinaria y por otro lado el con-

vencimiento de la necesidad de la incorporación de la tecnología por parte 

de los TEP. 

Debemos cumplir los 5 pasos del desarrollo:

Primeriar: elegir el vulnerable 

Comprometerse: ir más allá de lo formal, es meterse aguas adentro. No 

alcanza lo tes�monial.

Acompañar: Es estar todo el �empo necesario y creando estructuras 

necesarias. Salir del taller o del evento circunstancial. 

Fruc�ficar: Repar�r los frutos del trabajo.

Festejar: Compar�r la alegría del proceso y de los logros alcanzados.

Creemos que es un modelo flexible pero que involucra y compromete a 

los par�cipantes y a medida que se logran resultados se aprende y se 

retroalimenta con conocimientos y con es�mulos de las historias de vida. 

La economía de los vínculos es una oportunidad de construir territorios 

sustentables; cuando vale el trabajo, las tramas socio-produc�vas son parte 

de la vida y nos sen�mos parte y responsables de nuestro ambiente, vamos 

a construir sociedades con democracias vivas y en permanente evolución 

hacia la construcción de comunidades que permiten el desarrollo de las 

personas organizadas sobre la base de la solidaridad.

Es muy gra�ficante ver personas, organizaciones y lugares que mejoran 

sus ingresos y sobre todo –como escuche bastante– que se cons�tuyen en 

un ejemplo para niños y jóvenes, y ayuda a evitar o disminuir las migracio-

nes a la ciudad. El aumento de capital social retroalimenta posi�vamente en 

ac�vidad económica, organización social y calidad democrá�ca.
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APUNTE PRÁCTICO - LA ESTRATEGIA 

Diagnós�co

Las polí�cas públicas aplicadas en la Argen�na para el sector de la 

agricultura familiar y la economía social tuvieron origen mayoritariamente 

en organismos internacionales y fueron principalmente asistenciales, des�-

nados a infraestructura y de administración directa por los beneficiarios. 

Asimismo, los técnicos donde se apoyaban los programas eran dependien-

tes del gobierno nacional, con poca intervención provincial por falta de polí-

�cas para el sector o simplemente por la imposibilidad de liderar personal 

que es independiente de su administración.

En la página 44 se presenta partes de un informe de evaluación realizado 

por el programa Proderi del FIDA en la provincia de Jujuy, que explica parte 

de un diagnós�co general del sector de la agricultura familiar que se puede 

extender al conjunto de la economía popular y solidaria.

Estas opiniones son parte de informes de evaluaciones y se pueden 

encontrar en sinnúmero de proyectos financiados con muy bajos resultados 

de impacto en creación o fortalecimiento de empleo. En esta experiencia se 

realizó un diagnós�co completo (se muestra más adelante), cuyos datos 

sugieren que si no cambiamos el modelo de trabajo se seguirán obteniendo  

pobres resultados. 

Pero vamos a agregar un par de opiniones o informes de dos actores que 

nada tenían que ver con la intervención en la ruralidad, es decir son descrip-

ciones de la realidad rural en el primer caso de un alumno que terminó de 

rendir todas las materias de ingeniería agronómica y �ene que hacer un 

trabajo final para lo cual escribe una “bitácora de viaje” a la hor�cultura 

jujeña.

“Realizo este apartado a fin de contarles la experiencia vivida a lo largo 

de mi prác�ca profesional.

Para empezar, fue muy impactante el primer encuentro al llegar los pro-

ductores en sus quintas, porque al instante empezaron a realizarme diferen-

tes preguntas sobre los problemas que tenían, incluso con el �empo, deduje 

que varias de las respuestas a esas preguntas ya las sabían pero que me las 
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hacían para ver qué respondía yo. Fue duro darme cuenta de que realmente 

no sabía qué responder y que ese momento me dejaba en una situación en 

la que el productor se conver�a en mi crí�co. 

Luego de reflexionar sobre lo sucedido decidí estudiar sobre fenología, 

manejo fitosanitario, prác�cas culturales –principalmente de tomate– que 

fue el cul�vo más representa�vo e influyente en la zona. Una vez que me 

sen� con algunos conocimientos volví al campo y notaba que no eran sufi-

cientes, una vez más volví a decepcionarme porque al tener todos los finales 

rendidos me sen�a un ingeniero.

Al poco �empo los técnicos de la fundación organizaron una recorrida 

con asesoramiento del ingeniero especialista del INTA Salta, lo que no pude 

aprovechar en su totalidad dado que todavía me costaba relacionar la reali-

dad con la teoría.

En las sucesivas salidas he observado dis�ntas circunstancias que sólo en 

la realidad se pueden apreciar, algunas de ellas las voy a describir a con�-

nuación:

Un caso significa�vo por parte del productor es el con�nuo rechazo hacia 

el ingeniero, que por lo que pude notar, no es infundado, puesto que varios 

profesionales fueron soberbios y se equivocaron en sus recomendaciones lo 

que generó un malestar grande entre los productores.

Otros profesionales emi�eron una recomendación correcta pero no 

pudieron controlar todo el proceso, por ejemplo, recomendaron un agroquí-

mico para un determinado agente patógeno, pero no controlaron la forma 

ni el momento de aplicación por lo que el productor supuso que el ingeniero 

se equivocó de producto produciendo un mayor distanciamiento entre 

ambas partes.

También noté una falta de planificación en el cul�vo, por ejemplo, que se 

quedaban sin plata o sin personal en momentos decisivos del cul�vo como 

por ejemplo en el atado del tomate siendo que se puede prever y de acuerdo 

a ello organizarse para realizar la tarea con mayor eficiencia.

El desconocimiento de lo peligroso de los agroquímicos es impresionan-

te, he visto abrir con la boca los sobres de confidor y aplicar con el torso 

desnudo.

Deseo expresar que la concepción de agricultura familiar en Jujuy debe 

ser tomada desde una perspec�va más empresarial, ya que son produccio-
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nes de dos cul�vos que se alternan con las épocas del año, llevándome a 

descartarlos como producciones de subsistencia porque no sólo se venden 

excedentes, sino que son realizados netamente con fines económicos.

La mayoría de los productores bolivianos antes de ser independientes 

fueron peones de grandes explotaciones en Mendoza lo que se ve reflejado 

en la prolijidad de sus cul�vos, rayas rectas, postes bien plantados, buen 

alambrado. Mientras que otros productores sin ese pasado poseen un cul�-

vo más desprolijo, con rayas mal trazadas, partes en donde el alambrado no 

está bien tensado.

Noté productores hablando de proyectos, pidiendo cosas y poli�zados, 

pese a que sus cul�vos eran los más descuidados, hasta podría decir aban-

donados.

Al realizar las encuestas noté un cierto temor al responderme, incluso 

llegaron a pensar que yo era de algún ente regulador de impuestos y podría 

llevarlos presos.”

El siguiente texto es un mail donde una persona en el NEA había sido 

designada por un grupo polí�co para intentar llevar adelante un proceso 

forma�vo porcino y tenía que armar un grupo interesado. En un taller pre-

vio se habían fijado las condiciones para iniciar el programa. 

“Es�mado ayer no pude atender su llamado porque estaba manejando y 

después no tenía batería, no es que no lo quería atender. Luego me llamó El 

Contador. Hoy hablé con Hilario y se ve que no �ene intenciones de que 

par�cipemos nosotros con ellos, por otra parte, no profundicé en el trabajo 

que Ud. me había encomendado para armar grupos de productores porci-

nos acá en Chaco porque la gente con la que me contacté me dijo lo siguien-

te, para ser gráfico: "mira pibe vení con la plata primero y después hacemos 

lo que quieras, si no ni te calientes porque la gente no te va a responder“.

Esto derivó en la falta aparente de compromiso de mi parte, además de 

que los recursos con que cuento para entablar este �po de ac�vidades, así 

como el �empo, son escasos. Siendo que no solo busqué un grupo de perso-

nas, sino que charlé con diferentes grupos o personas individualmente 

según el caso, siendo idén�co el resultado.

La única persona que se comprome�ó con este proyecto es la veterinaria 

que sí está a disposición para arrancar con las capacitaciones. Lamento no 

haber podido llenar las expecta�vas.”

El Contador era el responsable técnico del grupo polí�co. Jacinto era/es 

presidente de una coopera�va de porcinos. 

Estos párrafos que ejemplifican el diagnós�co de la ges�ón en territorio 

deben ser complementados con una adecuada muestra representa�va de 

los pequeños productores, en este caso de la provincia de Jujuy, que pro-

porcione información que ayude a diseñar más precisamente las polí�cas 

públicas a aplicar en el sector. 

La puesta en marcha de la Secretaría de Economía Popular hizo necesa-

rio establecer una encuesta en las diferentes regiones de la provincia que 

permi�era conocer una información precisa de las debilidades, fortalezas y 

estado de situación territorial; sobre todo el mecanismo que aplican los 

productores/emprendedores al manejo de sus predios como también 

cómo comercializan. 

La encuesta tenía preguntas en relación a la propiedad de la �erra, 

ingresos y composición familiar, forma de producir, caracterís�cas y can�-

dad de la comercialización, individual o colec�vo, infraestructura disponi-

ble, hábitat. Hubo una par�cipación de técnicos de terreno de diferentes 

ins�tuciones (Gerencia de Empleo, Delegación Jujuy de la Secretaría de 

Agricultura Familiar de la Nación, INTA entre otras que realizan extensión) 

se diseñó la encuesta y se realizó un relevamiento a 342 productores que 

resume la situación inicial en tres grandes regiones de la provincia (Puna, 

Quebrada y Valles); lo que permi�ó definir cursos de formación y perfiles 

ocupacionales en función de las necesidades y demandas produc�vas 

detectadas.

Esto fue sistema�zado por Walter Se� del Inta y fue presentado ante 

todos los técnicos y gestores que iban a par�cipar de los procesos forma�-

vos.

EL diagnós�co fue realizado sobre un número representa�vo de produc-

tores encuestados, en un determinado momento de la etapa produc�va. 

Hizo foco en los procesos de comercialización de la producción, de grupos 

familiares del ámbito rural de acuerdo a la siguiente distribución:

PUNA: Se trata del al�plano jujeño que limita al norte con Bolivia y al 

Oeste con Chile. Cerca de los dos tercios (34.000 km2) del total del territorio 
2

provincial (53.219 km ) corresponde a esta región ambiental. 

Las precipitaciones anuales no superan los 30 mm. Las alturas van desde 
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los 3.000 hasta 5.500 msnm. Esta región �ene 48.335 habitantes según el 

úl�mo censo 2021, de un total de población para la provincia de 779.212 

habitantes. 

 El relevamiento se realizó siguiendo la distribución por localidades que 

muestra la tabla precedente.
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Encuestas

Encuestas

Cochinoca

Rinconada

Susques

Yavi

TOTAL

Humahuaca

Tilcara

Tumbaya

TOTAL

5,05

4,38

6,6

4

5,01

6

5,3

4,9

5,4

0,94

0,87

0,35

0,87

0,76

0,85

1,3

0,45

0,87

91

42

16

8

157

35

10

27

72

Composición familiar 
media

Composición familiar 
media

Cant. ing.
extraprediales

Cant. ing.
extraprediales

De las opiniones cualita�vas de los productores hemos resumido el 

siguiente cuadro con los principales reclamos o demandas:

Infraestructura

Falta o insuficiente 

transporte para 

productos.

Falta de energía 

eléctrica.

Baja accesibilidad a 

insumos.

Largas distancias 

predio a ruta caminos 

no aptos

Sequía - Baja 

accesibilidad al agua

Falta de cerramientos 

para pasturas.

Mercado

Competencia en la venta.

Precios bajos y variables

Falta de normativa apta para 

facilitar la comercialización.

Falta de mercados para 

vender.

Otoño no se vende por 

precios bajos.

A los precios los fijan los 

intermediarios

Equipamiento/Conocimiento

Irregularidades en la documen-

tación de las organizaciones.

Conservación de carnes y 

quesos.

Falta de capacitación de los 

productores y para hacer 

mejores artesanías.

Mejorar la calidad de la carne 

de llama y vaca.

Baja calidad de los productos.

Falta de asistencia técnica.

QUEBRADA: Esta región –conocida como quebrada de Humahuaca– 

está ubicada entre los 2.000 y los 3.000 msnm, con una población de 39.446, 

fue declarada Patrimonio Mundial de la Humanidad y comprende una 
2

superficie de 3.696,49 km . Desde la declaración de patrimonio, la ac�vidad 

turís�ca y económica se incrementó de manera permanente, destacándose 

en los úl�mos años la producción de vid y vinos de altura. El turismo en Jujuy 

implicó en el 2022 un millón quinientos mil personas. Un 70 % visita esta 

región. Esto genera muchas oportunidades a las artesanías y la producción 

de insumos para la gastronomía.

Las encuestas tenían 82 preguntas y fue publicada en su momento; para 

la Secretaría era importante conocer datos de ingresos prediales y extra 

prediales ya que este dato es fundamental para la manera de intervenir en 

materia de �empo de permanencia y de recursos disponibles. Esto es válido 

para cualquier región, pero influye mayormente en lugares más inaccesibles 

como la Puna. Mayor proporción de ingresos extra predial con respecto al 

predial genera un mayor compromiso de recursos y permanencia. 

Una cues�ón importante en la Quebrada es el corredor que genera el Río 

Grande a lo largo de un poco más de 100 km donde están las principales 

localidades y se concentra el intercambio comercial interno y con los visitan-

tes. Hacia el este y oeste del corredor están ac�vidades produc�vas simila-

res a la Puna pero con mayor oportunidad de salir al mercado. El turismo 

rural es una de las ac�vidades más desarrolladas por estas polí�cas públi-

cas.

Este es el relevamiento realizado en las dis�ntas localidades de la Que-

brada
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productos.

Falta de energía 

eléctrica.

Baja accesibilidad a 

insumos.

Largas distancias 

predio a ruta caminos 

no aptos

Sequía - Baja 

accesibilidad al agua

Falta de cerramientos 

para pasturas.

Mercado

Competencia en la venta.

Precios bajos y variables

Falta de normativa apta para 

facilitar la comercialización.

Falta de mercados para 

vender.

Otoño no se vende por 

precios bajos.

A los precios los fijan los 

intermediarios

Equipamiento/Conocimiento

Irregularidades en la documen-

tación de las organizaciones.

Conservación de carnes y 

quesos.

Falta de capacitación de los 

productores y para hacer 

mejores artesanías.

Mejorar la calidad de la carne 

de llama y vaca.

Baja calidad de los productos.

Falta de asistencia técnica.

QUEBRADA: Esta región –conocida como quebrada de Humahuaca– 

está ubicada entre los 2.000 y los 3.000 msnm, con una población de 39.446, 

fue declarada Patrimonio Mundial de la Humanidad y comprende una 
2

superficie de 3.696,49 km . Desde la declaración de patrimonio, la ac�vidad 

turís�ca y económica se incrementó de manera permanente, destacándose 

en los úl�mos años la producción de vid y vinos de altura. El turismo en Jujuy 

implicó en el 2022 un millón quinientos mil personas. Un 70 % visita esta 

región. Esto genera muchas oportunidades a las artesanías y la producción 

de insumos para la gastronomía.

Las encuestas tenían 82 preguntas y fue publicada en su momento; para 

la Secretaría era importante conocer datos de ingresos prediales y extra 

prediales ya que este dato es fundamental para la manera de intervenir en 

materia de �empo de permanencia y de recursos disponibles. Esto es válido 

para cualquier región, pero influye mayormente en lugares más inaccesibles 

como la Puna. Mayor proporción de ingresos extra predial con respecto al 

predial genera un mayor compromiso de recursos y permanencia. 

Una cues�ón importante en la Quebrada es el corredor que genera el Río 

Grande a lo largo de un poco más de 100 km donde están las principales 

localidades y se concentra el intercambio comercial interno y con los visitan-

tes. Hacia el este y oeste del corredor están ac�vidades produc�vas simila-

res a la Puna pero con mayor oportunidad de salir al mercado. El turismo 

rural es una de las ac�vidades más desarrolladas por estas polí�cas públi-

cas.

Este es el relevamiento realizado en las dis�ntas localidades de la Que-

brada



El siguiente cuadro muestra las debilidades marcadas por los producto-

res de la Quebrada:
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Infraestructura

Falta o insuficiente 

transporte para 

sacar la producción

No hay salas de 

faena en condicio-

nes

Inundaciones en 

verano

Falta de agua

Falta de ferias 

locales

Falta de cerramien-

tos para pasturas

Infraestructura

Hay que pagar 

impuestos para 

vender en la feria 

de Perico

Hay pocos puestos 

en la feria

No hay un sistema 

de seguros

No hay invernade-

ros

Sistema de riegos 

más eficientes

Mercado

Competencia con 

productos de la 

ciudad

Productos no 

comercializables 

(frutas pequeñas)

Falta de normativa 

apta para facilitar la 

comercialización

Muchos impuestos 

para la venta en 

Humahuaca

Estacionalidad en la 

venta de quesos.

A los precios los 

fijan los intermedia-

rios.

Falta documenta-

ción para traslado 

de productos.

Mercado

Sólo se vende a 

intermediarios y 

regulan los precios

Sobreoferta 

estacional. No 

controlamos 

nuestra comerciali-

zación

Los cajones son 

caros

No tenemos factura 

para vender

El flete es caro para 

vender en Buenos 

Aires

Equipamiento/

Conocimiento

Irregularidades en la 

documentación de las 

organizaciones.

Sin identificación de 

productos. Falta registro 

y promoción de 

productos orgánicos.

Falta capacitación de los 

productores. Falta 

capacitación en ventas

Plaga en los frutales

Baja calidad de los 

productos y bajo precio 

de venta

Falta de asistencia 

técnica

Falta de capacitación 

sobre el turismo

Equipamiento/

Conocimiento

Muchas plagas y hongos 

en la producción

Falta capacitación y 

asistencia técnica

Baja productividad por 

falta de conocimientos

Falta capacitación en 

post cosecha

Mal uso de agroquímicos

Observaciones

Predadores

Falta un fondo 

para emergen-

cias

Mortandad por 

desnutrición

Observaciones

Existen otras 

ferias

Fundación 

Nueva Gestión 

hizo un proyecto 

de seguroVALLES: Es la región más poblada de la provincia, se dis�nguen tres zonas 

de valles: templados, que comprende los departamentos de El Carmen (don-

de está hecha la encuesta) y departamento capital, Pálpala y San Antonio. El 

Ramal, que corresponde a los departamentos de San Pedro y Ledesma (zona 

productora de caña de azúcar, cítricos, banana y tomate principalmente) y la 

zona de valles de altura (departamento Valle Grande). Los lugares de la 

muestra son representa�vos de los pequeños productores hor�colas. Jujuy 

es importante en este sector a nivel nacional.

Esta es la distribución de la muestra en los valles:

Encuestas

El Milagro / Puesto Viejo

Las Pampitas

Perico / Monterrico

TOTAL

4

4

3,58

3,9

0,2

0,35

3,58

0,31

10

23

34

67

Composición familiar 
media

Cant. ing.
extraprediales

En el siguiente, los productores de los valles marcan los problemas de 

mercado como los más importantes donde el principal ingreso proviene del 

predio y de su venta, considerando hacer hincapié en acciones que les per-

mitan mejorar la producción y la comercialización.
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zona de valles de altura (departamento Valle Grande). Los lugares de la 

muestra son representa�vos de los pequeños productores hor�colas. Jujuy 

es importante en este sector a nivel nacional.
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En el siguiente, los productores de los valles marcan los problemas de 

mercado como los más importantes donde el principal ingreso proviene del 

predio y de su venta, considerando hacer hincapié en acciones que les per-

mitan mejorar la producción y la comercialización.



El análisis anterior –sobre un grupo de productores de determinadas 

localidades de la provincia de Jujuy– permi�ó obtener información ú�l en 

cuanto a los ingresos prediales y extra prediales, tenencia de �erra, modo 

de producir, comercializar y una perspec�va cualita�va de los principales 

reclamos regionales. El grafico muestra resumido esos resultados:

Donde dice Ramal debe leerse departamento Valle Grande. Valles es 

departamento El Carmen

Estos datos permi�eron definir y planificar la ejecución del proyecto de 

fortalecimiento ins�tucional de organismos públicos y comunidades de la 

provincia de Jujuy, con un plan de trabajo que contempló la formación de 

Gestores y Facilitadores capaces de intervenir en el territorio con una visión 

integral a par�r de la ejecución de Procesos Forma�vos, respondiendo a un 

hilo conductor con dimensiones que debe funcionar de manera equilibrada 

para que las expecta�vas del modelo se cumplan. 
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$ 2.701,62

0,76

1,2

0,8

0,6

0,4

0,2

0

1
0,87

Cantidad de ingresos extraprediales / flia

0,97

$ 2.695,78

Ingreso por familia por mes

$ 2.825,78

$ 9.371,37

Puna

Puna

Quebrada

Quebrada

Ramal

Ramal

Valles

Valles

0,31

Creación de la Secretaría de Economía Popular

Frente a esta realidad, la puesta en marcha de la Secretaría de Economía 

Popular en el ámbito del Ministerio de Producción del gobierno de Jujuy 

marca dos avances importantes en la construcción de una ins�tucionalidad 

que busca superar el estado de situación de la ruralidad jujeña. Primero 

sumar en un solo espacio la agricultura familiar y la economía social gene-

rando mejores posibilidades de interacción entre ambos, mejor uso de los 

recursos disponibles para financiamiento y sobre todo una mayor sinergia y 

aprovechamiento de los técnicos disponibles en el sector.

El segundo tema es la dependencia del Ministerio de Producción que 

�ene un gran valor desde el punto de vista del mensaje “los consideramos 

productores/emprendedores” y entonces nos obliga a un mayor profesio-

nalismo y amplía las posibilidades de alianzas con productores o industrias 

más desarrollados.

Con este marco ins�tucional se diseña una estrategia y se crea una 

estructura administra�va y técnica que pueda dar respuesta a la necesidad 

de trabajar en procesos integrales con frecuencia sistemá�ca en el territo-

rio para intervenir en todos los problemas desde lo básico hasta lo más com-

plejo. 

Podemos resumir los ejes estratégicos como:

FORMACIÓN INTEGRAL CON ENFOQUE DE COMPETENCIAS: 

Obje�vo: fortalecimiento de las unidades produc�vas a par�r de 

procesos forma�vos integrales con el enfoque pedagógico de la formación 

por competencias.

ALIANZAS ESTRATÉGICAS CON MUNICIPIOS Y ORGANISMOS TÉCNICOS

Obje�vo: Fortalecer y ges�onar la ar�culación mul�actoral con los 

diferentes organismos provinciales y nacionales, los gobiernos municipa-

les, sector produc�vo, servicios, organizaciones de productores y no-

gubernamentales para asegurar la presencia técnica sistemá�ca y de cali-

dad en todo el territorio provincial
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que busca superar el estado de situación de la ruralidad jujeña. Primero 
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recursos disponibles para financiamiento y sobre todo una mayor sinergia y 
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El segundo tema es la dependencia del Ministerio de Producción que 

�ene un gran valor desde el punto de vista del mensaje “los consideramos 

productores/emprendedores” y entonces nos obliga a un mayor profesio-

nalismo y amplía las posibilidades de alianzas con productores o industrias 

más desarrollados.

Con este marco ins�tucional se diseña una estrategia y se crea una 

estructura administra�va y técnica que pueda dar respuesta a la necesidad 

de trabajar en procesos integrales con frecuencia sistemá�ca en el territo-

rio para intervenir en todos los problemas desde lo básico hasta lo más com-

plejo. 

Podemos resumir los ejes estratégicos como:

FORMACIÓN INTEGRAL CON ENFOQUE DE COMPETENCIAS: 

Obje�vo: fortalecimiento de las unidades produc�vas a par�r de 

procesos forma�vos integrales con el enfoque pedagógico de la formación 

por competencias.
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Obje�vo: Fortalecer y ges�onar la ar�culación mul�actoral con los 
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VALOR AGREGADO Y MERCADOS

Obje�vo: Desarrollar y Fortalecer programas de incorporación de valor 

agregado y de comercialización de los productos de la economía popular 

para mejorar la par�cipación en la distribución de la renta final.

FINANCIAMIENTO

Obje�vo: Desarrollar un área des�nada a aprovechar y verificar sus 

resultados todas las fuentes de financiamiento posibles de ser aplicadas a 

los emprendedores de la economía popular.

FORTALECIMIENTO ORGANIZACIONAL

Obje�vo: Fortalecer u crear organizaciones sectoriales y territoriales con 

disponibilidad de recursos de infraestructura, financiero y humanos para 

lograr autonomía y poder de negociación.

Nos impusimos resultados pretensiosos como formar 1.000 productores 

y financiar 500 en el primer año. Para ello era fundamental construir una 

estructura que dé respuesta a estos desa�os. Finalmente, en tres años 

–como se verá más adelante– se superaron los 2.000 producto-

res/emprendedores formados y financiados.

Se recurre a una estructura descentralizada para ejecutar con los munici-

pios, ONGs, comunidades y organismos técnicos. Se elabora y aprueba un 

decreto de descentralización de la economía popular. 

 Dicha estrategia está indicada en la siguiente imagen. Allí se observa la 

estructura que expresa una lógica de intervención territorial que aumenta 

las posibilidades de cumplimiento de los obje�vos propuesto.

En el esquema se man�enen programas nacionales o internacionales 

que exis�an en esos años; algunos de ellos se eliminaron o mutaron, como 

es el caso del programa Manos a la Obra, un programa del Ministerio de 

Desarrollo Social de la Nación que manejó un importante volumen de pre-

supuesto con muy bajos resultados en proporción a las inversiones. Años 

posteriores me encontré con tres lugares de Jujuy con talleres completos de 

máquinas de coser, todavía embaladas, y en otros casos arrumbadas, que 

no habían sido u�lizadas. Esto se repi�ó posteriormente con el programa 

potenciar trabajo que entregaba equipamiento y herramientas. 

71

Esta plataforma de intervención implicó un trabajo de involucramiento 

de las ins�tuciones y sobre todo de los municipios, donde en un primer 

momento se hizo centro para la formación de los gestores. Después del 

2020 fueron las organizaciones no gubernamentales las que se involucra-

ron y le dieron carnadura a la acción territorial. 

Se construyó una red de técnicos y gestores de desarrollo que fortalecie-

ron las dimensiones técnicas, administra�vas, norma�vas, de valor agrega-

do y de mercado en cada ac�vidad en el territorio. Por una experiencia 

anterior realizada en la provincia de Salta, donde se formaron treinta gesto-

res de municipios, se pudo adecuar e incorporar procedimientos para 

determinar mejor los perfiles de los técnicos que intervienen a nivel local. 

A par�r de esta lógica de trabajo se estableció que tanto Gestores como 

Facilitadores Educa�vos pertenezcan a ins�tuciones con influencia o 

experiencia territorial. 

Es importante destacar que el desarrollo local �ene base en la confianza. 

Por esta razón los recursos deben estar disponibles para cada momento que 

establece la intervención; pero también es clave la ac�tud generosa y 

comprome�da de los Gestores y Facilitadores Educa�vos.

El desarrollo local implica la integralidad del territorio; en este sen�do 
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res de municipios, se pudo adecuar e incorporar procedimientos para 
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vale la pena traer en este momento los conceptos claves y las dimensiones 

para trabajar el desarrollo local. Esto pertenece al libro “Desarrollo Local 

entre lo global y lo local” cuya compilación realizo David Burin:

Humano: se centra en el progreso material y espiritual de la persona y la 

comunidad.

Territorial: se despliega en un espacio que opera como unidad de inter-

vención. Generalmente coincide con alguna división polí�co-

administra�va.

Mul�dimensional: abarca las dis�ntas esferas de la vida de una comuni-

dad, municipio o región.

Integrado: ar�cula las polí�cas y programas ver�cales y sectoriales 

desde una visión territorial.

Sistémico: supone la cooperación de dis�ntos actores y la conciliación 

de diversos intereses sectoriales.

Sustentable: se prolonga en el �empo a par�r de la movilización de los 

recursos locales.

Ins�tucionalizado: establece reglas de juego, norma�vidad, polí�cas, 

organizaciones y patrones de conducta locales.

Par�cipa�vo: intervienen ac�vamente agentes públicos, organizaciones 

intermedias y de base y empresas.

Planificado: es fruto de una “mirada estratégica” por parte de una con-

certación de actores que definen procedimientos, metas y obje�vos.

Iden�tario: se estructura contemplando la iden�dad colec�va de la 

comunidad.

Innovador: en cuanto al modelo de ges�ón, de fomento produc�vo, de 

par�cipación social.

Los que trabajamos el desarrollo local y par�cularmente la economía 

popular, debemos tener presente estas dimensiones cuando llevamos ade-

lante algún proyecto o programa. Y en este sen�do una de las debilidades 

del sector es la falta de gestores locales y de metodologías aplicables y esca-

lables. Cues�ones básicas como las que muestra el siguiente cuadro debe-

rían ser usadas permanentemente por cualquier gestor o funcionarios 

públicos que pretende diseñar o ejecutar algún programa de apoyo al desa-

rrollo local.
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Entonces era necesario encontrar el cómo y quiénes eran las personas 

para ejecutar este programa. Esto se resolvió usando una metodología que 

llevó adelante los úl�mos 7 años en Salta y Jujuy la Fundación Nueva Ges-

�ón en alianza con la Fundación Fautapo, de Bolivia. En este modelo se 

destacan la formación de un gestor de desarrollo para las ins�tuciones 

demandantes del programa (municipios, comunidades, ONGs, etc.) y el 

enfoque pedagógico que es la formación basada en competencias.

A par�r de estas definiciones se elabora un hilo conductor que comienza 

con la formación del gestor, el estudio de contexto de los par�cipantes y el 

diseño par�cipa�vo de la currícula a ejecutar en el proceso forma�vo. 

Posteriormente se elaboraba –previa discusión– la parte del proyecto a ser 

financiada, después de 1.000 encuentros a campo y 100 procesos forma�-

vos desarrollados en diferentes ac�vidades económicas que se muestran 

en el siguiente gráfico.

Desarrollo del hilo conductor

 

Este modelo que funciona a demanda de productores, municipios y 

organizaciones es lo conocido en Jujuy como “proceso forma�vo”; en 

realidad lo consideramos un proceso de resolución de problemas de un 

grupo de productores y emprendedores. El espacio que se genera por el 

acompañamiento sistemá�co permite atender las más variadas necesida-

des de los par�cipantes y también impulsa la vinculación con otros actores 

técnicos y educa�vos del territorio. 

La estructura del modelo de intervención a través de este proceso se 

realiza y contempla el siguiente recorrido:
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Formación de Gestores y Facilitadores educa�vos

· Selección de actores. 

· Actualización de docentes en especialidades técnicas. 

· Diseño de la estructura del proceso de formación. 

· Formación de Recursos Humanos: 

· Diseñadores 

· Aplicadores 

· Autoridades 

· Agentes del sector produc�vo 

· Personas de la sociedad civil 

Organización, Ges�ón y Ar�culación

· Diagnós�co del contexto. 

· Mapeo de actores. 

· Sensibilización de actores y socialización del programa en base a resul-

tados concretos. 

· Definición de bases, roles y contrapartes para la firma de convenios. 

· Ar�culación y concertación local, considerando el mercado laboral. 

· Definición plan de trabajo, incluyendo la correspondiente inserción en 

los POA.

· Conformación de redes ins�tucionales.

Iden�ficación de la oferta forma�va técnica

· Recolección y sistema�zación de información clave. 

· Lectura del contexto. 

· Iden�ficación de sectores prioritarios, motores para desarrollo local y 

demanda y vocación produc�va. 

· Priorización de demandas. 

· Mesas municipales (iden�ficación de ofertas). 

· Convocatoria y selección de Centros. 

· Selección de docentes, direc�vos y representantes del GM y el sector 

produc�vo.

Diseño del Proyecto de Formación

· Iden�ficación de competencias.
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· Estructuración de normas de competencias laborales, claves y trans-

versales. 

· Diseño de módulos de formación. 

· Elaboración de Proyectos de formación (oferta).

Implementación y desarrollo del Proceso Forma�vo

· Equipamiento de ofertas de formación según per�nencia tecnológica. 

· Atención y adecuación de infraestructura. 

· Acompañamiento al proceso de formación técnica en centros de for-

mación y empresas. 

· Seguimiento, monitoreo y evaluación del proceso de formación. 

· Aplicación de modelo de formación. (Seguimiento, monitoreo y evalua-

ción del proceso)

· Ajustes al proceso, los módulos, las competencias, etc. 

· Atención i�nerante a las diferentes cadenas.

· Fomento de entramados socio produc�vos.

Evaluación y cer�ficación de competencias

· Organización del proceso de evaluación de competencias de los par�ci-

pantes. 

· Evaluación de las competencias de los par�cipantes. 

· Cer�ficación a través de las instancias establecidas. 

· Control para garan�zar calidad y per�nencia en la cer�ficación. 

· Sistema�zación y registro de información. 

· Control de calidad y evaluación de impactos del Programa. 

· Aportes a la construcción del sistema de Cer�ficación. 

· Opera�vización e implementación. 

· Adecuación e ins�tucionalización

Apoyo a emprendimientos produc�vos

· Organización del proceso de evaluación de competencias de los par�ci-

pantes. 

· Evaluación de las competencias de los par�cipantes. 

· Cer�ficación a través de las instancias establecidas. 

· Control para garan�zar calidad y per�nencia en la cer�ficación. 
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· Sistema�zación y registro de información. 

· Control de calidad y evaluación de impactos del Programa. 

· Aportes a la construcción del sistema de Cer�ficación. 

· Opera�vización e implementación. 

· Adecuación e ins�tucionalización

· Proyectos de entramados socio produc�vos.

· Elaboración de planes de negocios colec�vos.

El trabajo del gestor y del facilitador educa�vo resulta fundamental en 

este modelo de trabajo. En un capítulo aparte se desarrolla la formación y 

una serie de comentarios relacionados con el liderazgo que alcanzan los 

gestores principalmente en las pequeñas localidades. 

Después del primer año de trabajo los procesos forma�vos fueron agru-

pados por ac�vidades cons�tuyéndose en complejos produc�vos: Bovino, 

Hor�cola, Porcinos, Camélidos, Quinua, Turismo rural y emprendimientos 

urbanos. 

En cada uno de estos complejos se ejecutaron entre 6 y 15 procesos forma-

�vos (100 a 300 productores en total por complejo). Esta organización permite 

una intervención más sistémica y más especializada desde lo administra�vo, 

técnico, valor agregado y comercialización. También mejora las alianzas y 

acuerdos con otros organismos dedicados al tema y con el sector privado.

El siguiente grafico muestra la distribución de par�cipantes por comple-

jo durante el año 2016 y 2017, esto fue modificándose a favor del sector 

urbano y del sector del turismo rural.
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Mil encuentros a campos con variedad de ins�tuciones, perfiles técni-

cos, gestores de diferentes contextos, intendentes y comisionados munici-

pales con relaciones polí�cas y visiones diferentes en cuanto al desarrollo, 

generaron una can�dad de situaciones y evaluaciones que nos permite 

presentar un modelo de intervención rural que podemos afirmar que es 

aplicable y replicable en todo el norte argen�no.

Al terminar una primera etapa de procesos forma�vos se realizó una 

reunión con productores rurales y urbanos, con mínimo de recursos para 

logís�ca; par�ciparon más de 800 productores de un cierre y evaluación del 

primer año de procesos forma�vos. Se concretaron 377 encuestas. Parte de 

la sistema�zación se presenta en este trabajo.

Este encuentro nos permi�ó comprender que los productores aprecia-

ban el trabajo de acompañamiento ya que llegaron desde los dis�ntos 

puntos de la provincia. Otra caracterís�ca de este encuentro fue que el 70 % 

de los asistentes vinieron de las zonas rurales y un 30 % urbanos. Los par�ci-

pantes de los diferentes procesos forma�vos querían contar sus experien-

cias. La siguiente es una Imagen de productores y emprendedores reunidas 

el 15 diciembre 2016.

 El programa se había iniciado en marzo 2016 con la formación de gesto-

res y en 10 meses de ejecución lograba esta convocatoria.

Este esquema muestra la necesidad de construir estructuras que inter-

pelen a las ins�tuciones que par�cipan y vayan incluyendo a los productores 

no solo como par�cipantes receptores de una polí�ca de gobierno sino 

como representantes de un sector importante de la economía local. Este 

úl�mo punto –la representación sectorial– es fundamental para que el 

sector tenga la posibilidad de desarrollarse y crecer, ya que se debe hacer un 

salto cualita�vo y cuan�ta�vo y esto implica polí�cas sistémicas y de mayor 

escala.
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· Sistema�zación y registro de información. 
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Procesos forma�vos: entorno de acuerdos, implementación y ges�ón

Si bien las experiencias dentro de la economía popular nos han demos-

trado que no es fácil de lograr la vinculación entre los dis�ntos actores que 

intervienen en un PF, es imprescindible la existencia de acuerdos entre los 

tres agentes principales de desarrollo en la puesta en marcha de un proceso 

forma�vo: productores/emprendedores, gestor (municipio) y facilitador 

educa�vo (ins�tuciones técnicas, de inves�gación y/o extensión).

El compromiso del gestor se transforma en una variable según su desem-

peño valorado desde como par�cipa. Según esta premisa existen tres �pos 

de figuras que representan a un gestor:

GESTOR POCO COMPROMETIDO: cumple con la encuesta de datos inicia-

les, pero no avanza en el estudio de contexto.

GESTOR MEDIANAMENTE COMPROMETIDO: cumple con la encuesta de 

datos iniciales, realiza el estudio de contexto y acompaña el PF hasta su fina-

lización.

GESTOR SUSTANCIALMENTE COMPROMETIDO: cumple con la encuesta 

de datos iniciales, realiza el estudio de contexto, acompaña el PF hasta su 

finalización y avanza en la evaluación y en la ges�ón de recursos para 

inversiones. 
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Para ello la tarea de un gestor comprome�do resulta imprescindible ya 

que es él, en su rol, quien determinará, creará las condiciones y garan�zará 

que exista el consenso entre las partes.

Yolanda Lamas (Gestora de Humahuaca) refleja parte de este proceso: 

“Al principio fue un poco complicado, porque no estaba acostumbrada a 

trabajar en forma interins�tucional, ya que para este proceso forma�vo 

había que trabajar en relación con la provincia, con la Secretaría de Econo-

mía Popular; me costó pero cuando venía el facilitador nos fuimos conocien-

do; primero hicimos el relevamiento de las problemá�cas de cada produc-

tor, salimos al terreno y bueno de allí nos fuimos organizando entre los pro-

ductores para ir haciendo la currícula que íbamos a desarrollar durante 

todo el proceso forma�vo”. 

El municipio representado por un gestor de desarrollo local, las ins�tu-

ciones técnicas de inves�gación y extensión representadas por facilitadores 

educa�vos y la en�dad financiadora, en este caso la Secretaría de Economía 

Popular que dispone de fondos de diferentes programas internacionales, 

nacionales y recursos provinciales. En este caso la Secretaría no �ene otro 

interés que llevar adelante el fortalecimiento de productores y emprende-

dores. En este sen�do se quiere enfa�zar que no �ene otro rol, como ser 

inves�gación, asistencia en emergencia, par�cipación en ferias, etc. Busca 

lograr competencias en los productores y emprendedores que mejoren su 

produc�vidad en la producción primaria y par�cipen en la cadena de valor y 

comercialización con la mayor rentabilidad posible compa�ble con el resto 

de los actores.

A par�r de esta base estructural se comprende que un Proceso Forma�-

vo funciona adecuadamente cuando se cumplen con los compromisos bási-

cos de cada uno de los actores ins�tucionales del hilo conductor de este 

modelo.

Iden�ficación de la demanda según la ac�vidad económica

En esta dimensión es necesario poner en prác�ca una lectura de contex-
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Para ello la tarea de un gestor comprome�do resulta imprescindible ya 
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produc�vidad en la producción primaria y par�cipen en la cadena de valor y 
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de los actores.
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Iden�ficación de la demanda según la ac�vidad económica

En esta dimensión es necesario poner en prác�ca una lectura de contex-
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to que permita iden�ficar las necesidades y las oportunidades del lugar y los 

productores/emprendedores elegidos para llevar adelante un proceso.

ü Iden�ficación de problemá�cas, demandas y vocación produc�va y 

priorización de demandas.

ü Las claves para lograr cumplir con esta tarea son:

ü Recolección y sistema�zación de información clave: proceso a través 

del cual se organiza la información.

ü Lectura del contexto: técnica de inves�gación que aplica instrumen-

tos para leer e interpretar contextos. Permite iden�ficar en ellos fortalezas, 

debilidades, datos, circunstancias, eventos, situaciones convencionales y 

no convencionales.

ü Iden�ficación de sectores prioritarios, motores para el desarrollo 

económico local, demanda y vocación produc�va: se trata de iden�ficar las 

prioridades de la región en materia de desarrollo: sector ganadero, sector 

agrícola, sector urbano, entre otros.

ü Priorización de demandas: a par�r de la priorización de sectores se 

establecen parámetros de validación y evaluación que permitan elegir el 

sector que mayor intervención requiera. 

ü Mesas de intercambio: espacios de transferencia de los resultados a 

referentes socio-produc�vos del sector priorizado. De las mismas par�ci-

pan referentes municipales, ins�tuciones técnicas, organismos ejecutores, 

empresas, entre otros. En esta instancia se iden�fica la oferta de formación. 

Por ejemplo:

· PRODUCCIÓN HORTÍCOLA

· SOLDADOR 

· JARDINERÍA

· PRODUCCIÓN DE GANADO BOVINO 

· PRODUCCIÓN DE GANADO PORCINO

· TURISMO LOCAL

· TRACTORISTA

Convocatoria, selección de ins�tución capacitadora y lugar de forma-

ción: se realiza la convocatoria de par�cipantes del curso a través de medios 

de comunicación previamente seleccionados, se define la ins�tución que 

dictará el curso y el espacio �sico en que se dictaran las clases.

8180

Selección de docentes, coordinadores y gestores municipio y el sector 

produc�vo

Diseño del proyecto de formación

Como ya se postuló, el Proyecto de Formación es una herramienta de la 

Economía Popular. Por medio de ésta, los productores y emprendedores 

fortalecen, adquieren, actualizan y desarrollan conocimientos, tecnologías, 

ges�ones de negocios y la visión sobre su ac�vidad produc�va. Por todo 

esto, es importante diseñar un proyecto que contemple un diagnós�co 

concreto y preciso de las necesidades produc�vas, un diseño curricular que 

cumpla con los resultados que se esperan y que los par�cipantes sean 

protagonistas en la construcción del conocimiento junto al docente. La 

currícula a ejecutar se diseña con los problemas a resolver que plantean los 

productores o emprendedores.

Acuerdos del Proceso Forma�vo

Todo operatoria de PF debe ser respaldada por convenios y acuerdos 

formales que respalden las acciones pensadas para la puesta en marcha y 

funcionamiento de un proceso forma�vo efec�vo. Para este fin existen actas 

y convenios diseñados para garan�zar el cumplimiento de las acciones y las 

responsabilidades de los proyectos que sustentan los Procesos Forma�vos.

Es decir que los PF requieren este �po de acuerdos con las ins�tuciones 

técnicas de inves�gación y extensión, pero a la vez es necesario formalizar 

la relación con los municipios en los que se desarrollará la formación. En ese 

acuerdo se designa al gestor representante junto con quienes se ejecuta el 

proceso.

El objeto de estos instrumentos no solo es la Cooperación Interins�tu-

cional, sino también designar responsabilidades para presupuestar los 

recursos económicos, acompañar el proyecto coordinando ac�vidades, 

brindar un espacio �sico de guarda para herramientas y maquinarias, difun-

dir e informar, entre otras.

Convocatoria, selección de lugares de formación, selección de docentes 

/ idóneos para la formación

En este momento del proceso, el Gestor debe coordinar que se cumplan 
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las condiciones imprescindibles antes del primer encuentro del curso de 

formación. Esto es asegurar que existan, por un lado, infraestructura y equi-

pamiento adecuado para el proceso de formación, proyecto de formación 

en proceso de aplicación y una ins�tución de formación funcionando.

Otro aspecto que la ins�tución ejecutora debe resolver en esta instancia 

es la selección de actores de formación: gestor/coordinador, docen-

tes/facilitadores y el diseño de la estructura del proceso de formación (cu-

rrícula y norma de competencia). 

Es importante destacar que también debe considerarse la selección de 

auxiliares docentes, la actualización de docentes según especialidades y la 

presencia permanente del municipio para contribuir a facilitar el desarrollo 

normal del proceso. 

Acuerdo con el grupo forma�vo para los días y horarios de formación: 

Definición de compromisos, responsabilidades y obligaciones de las partes.

Es importante aplicar aquí una de las herramientas del gestor y facilita-

dor, diseñada para el inicio y desarrollo de un proceso forma�vo: LA FICHA 

DE CONTRAPARTE.

La etapa en la que nos detendremos será la de implementación del pro-

ceso forma�vo de formación produc�va, ya que es allí donde deben expre-

sarse la determinación del lugar de formación, adecuación de la infraestruc-

tura, lanzamiento de la formación con su respec�va fecha y horario, y otros 

procedimientos ligados a equipamiento y materiales didác�cos.

Una vez que hayamos avanzado con este procedimiento estaremos en 

condiciones de iniciar el acompañamiento del proceso de formación técni-

ca, el seguimiento, monitoreo y evaluación, la aplicación del modelo de for-

mación y los ajustes al proceso, los módulos y las competencias.

Transferencia de recursos presupuestados

Una vez presentado el proyecto de formación, el presupuesto de gastos y 

paralelamente definida la organización u organismo que ejecutará y admi-

nistrará los recursos del mismo, el ente financiador procede a transferir los 

recursos, previa evaluación y aprobación. Para esta instancia el financiador 

define un dictamen sobre la manera en que se realizarán los depósitos para 
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el pago de honorarios docentes, compra de insumos, herramientas y/o 

equipamientos necesarios para llevar adelante el proceso forma�vo.

TALLER 0

Existe un Taller previo al inicio del proceso forma�vo denominado “Ta-

ller 0”. En él se discute, intercambian ideas y conceptos relacionados a los 

contenidos conceptuales y prác�cos que contendrá el proceso forma�vo. 

Tras esta instancia se va configurando y estableciendo el Diseño Curricular 

que con la ejecución puede tener ampliaciones temá�cas u otras modifica-

ciones a solicitud de los par�cipantes.

EJECUCIÓN, DESARROLLO DEL PROCESO FORMATIVO

En este punto será importante realizar un seguimiento del proceso for-

ma�vo desde el inicio hasta el final del mismo, considerando expecta�vas 

de los par�cipantes con el lanzamiento del curso, el grado de sa�sfacción 

durante la cursada y por úl�mo el impacto del programa de formación en 

los beneficiarios, en su trayecto de vida, inserción laboral y empleabilidad.

Acompañamiento del proceso de formación técnica 

Definir el perfil del par�cipante que se inscribió al curso de formación es 

importante para que logremos iden�ficar a la persona como sujeto de 

aprendizaje, par�endo de la información de sus datos personales y par�cu-

lares para desembocar en detalles sobre su grado de trayectoria educa�va, 

su trayectoria como emprendedor y su historia (y situación) ocupacional.

Para ello el gestor cuenta con un instrumento modelo de consulta, que 

aborda el perfil de un aspirante a un curso determinado, sea este del ámbito 

rural o urbano.

El propósito de este instrumento persigue la necesidad de realizar una 

lectura profunda de las condiciones concretas de existencia del sujeto de 

formación y medir las expecta�vas que los responsables de la formación 

deberán aplicar y medir sobre los mismos

Seguimiento, monitoreo y evaluación del proceso de formación

Es importante poder evaluar el grado de bienestar de los par�cipantes 



83

las condiciones imprescindibles antes del primer encuentro del curso de 

formación. Esto es asegurar que existan, por un lado, infraestructura y equi-

pamiento adecuado para el proceso de formación, proyecto de formación 

en proceso de aplicación y una ins�tución de formación funcionando.

Otro aspecto que la ins�tución ejecutora debe resolver en esta instancia 

es la selección de actores de formación: gestor/coordinador, docen-

tes/facilitadores y el diseño de la estructura del proceso de formación (cu-

rrícula y norma de competencia). 

Es importante destacar que también debe considerarse la selección de 

auxiliares docentes, la actualización de docentes según especialidades y la 

presencia permanente del municipio para contribuir a facilitar el desarrollo 

normal del proceso. 

Acuerdo con el grupo forma�vo para los días y horarios de formación: 

Definición de compromisos, responsabilidades y obligaciones de las partes.

Es importante aplicar aquí una de las herramientas del gestor y facilita-

dor, diseñada para el inicio y desarrollo de un proceso forma�vo: LA FICHA 

DE CONTRAPARTE.

La etapa en la que nos detendremos será la de implementación del pro-

ceso forma�vo de formación produc�va, ya que es allí donde deben expre-

sarse la determinación del lugar de formación, adecuación de la infraestruc-

tura, lanzamiento de la formación con su respec�va fecha y horario, y otros 

procedimientos ligados a equipamiento y materiales didác�cos.

Una vez que hayamos avanzado con este procedimiento estaremos en 

condiciones de iniciar el acompañamiento del proceso de formación técni-

ca, el seguimiento, monitoreo y evaluación, la aplicación del modelo de for-

mación y los ajustes al proceso, los módulos y las competencias.

Transferencia de recursos presupuestados

Una vez presentado el proyecto de formación, el presupuesto de gastos y 

paralelamente definida la organización u organismo que ejecutará y admi-

nistrará los recursos del mismo, el ente financiador procede a transferir los 

recursos, previa evaluación y aprobación. Para esta instancia el financiador 

define un dictamen sobre la manera en que se realizarán los depósitos para 

82

el pago de honorarios docentes, compra de insumos, herramientas y/o 

equipamientos necesarios para llevar adelante el proceso forma�vo.

TALLER 0

Existe un Taller previo al inicio del proceso forma�vo denominado “Ta-

ller 0”. En él se discute, intercambian ideas y conceptos relacionados a los 

contenidos conceptuales y prác�cos que contendrá el proceso forma�vo. 

Tras esta instancia se va configurando y estableciendo el Diseño Curricular 

que con la ejecución puede tener ampliaciones temá�cas u otras modifica-

ciones a solicitud de los par�cipantes.

EJECUCIÓN, DESARROLLO DEL PROCESO FORMATIVO

En este punto será importante realizar un seguimiento del proceso for-

ma�vo desde el inicio hasta el final del mismo, considerando expecta�vas 

de los par�cipantes con el lanzamiento del curso, el grado de sa�sfacción 

durante la cursada y por úl�mo el impacto del programa de formación en 

los beneficiarios, en su trayecto de vida, inserción laboral y empleabilidad.

Acompañamiento del proceso de formación técnica 

Definir el perfil del par�cipante que se inscribió al curso de formación es 

importante para que logremos iden�ficar a la persona como sujeto de 

aprendizaje, par�endo de la información de sus datos personales y par�cu-

lares para desembocar en detalles sobre su grado de trayectoria educa�va, 

su trayectoria como emprendedor y su historia (y situación) ocupacional.

Para ello el gestor cuenta con un instrumento modelo de consulta, que 

aborda el perfil de un aspirante a un curso determinado, sea este del ámbito 

rural o urbano.

El propósito de este instrumento persigue la necesidad de realizar una 

lectura profunda de las condiciones concretas de existencia del sujeto de 

formación y medir las expecta�vas que los responsables de la formación 

deberán aplicar y medir sobre los mismos

Seguimiento, monitoreo y evaluación del proceso de formación

Es importante poder evaluar el grado de bienestar de los par�cipantes 



85

para determinar si se cumplen con las expecta�vas de la propuesta forma�-

va. Para ello ponemos en consideración un instrumento que brinda infor-

mación per�nente sobre el desempeño docente durante la cursada y la 

orientación de las temá�cas desarrolladas los aspectos de la organización 

desde la opinión y mirada del emprendedor/productor.

Pretendemos conocer las opiniones de los par�cipantes sobre el proce-

so de enseñanza-aprendizaje desarrollado en los cursos para introducir 

mejoras en próximos cursos:

· La percepción del grupo con respecto al aprendizaje que se está reci-

biendo.

· El conocimiento que van adquiriendo los par�cipantes.

· Conductas que van siendo modificadas.

· Fallas presentadas y sugerencias por parte de los par�cipantes para 

mejorar la calidad de la cursada.

· Resultados específicos posteriores a la capacitación.

· Ajustes al proceso, los módulos, las competencias.

Una vez en marcha los procesos forma�vos, gestores, facilitadores e 

ins�tución ejecutora deben estar atentos al desarrollo de cada encuentro 

considerando realizar un informe de formación por clase o encuentro: 

PLANILLA DE INFORME DE FORMACIÓN

Mar�n Ruiz, Coordinador de Cursos de Formación de la Ins�tución 

Nueva Ges�ón narra una experiencia vivida en el dictado del Curso de For-

mación en Producción Porcina en el período 2016-2017:

“Al iniciar el curso de producción porcina en San Pedro de Jujuy, contába-

mos con 25 par�cipantes inscriptos. Todos ellos entusiasmados con la pro-

puesta forma�va ya que se trataba de un grupo que contaba con alguna 

experiencia en capacitaciones técnicas. Pero al realizar un recorrido general 

por los predios de estos productores, fuimos iden�ficando que las necesida-

des en materia de sanidad, infraestructura y alimentación de los animales 

eran totalmente distantes de los temas y módulos de la currícula diseñada, 

puesto que la misma era una réplica de un diseño elaborado para producto-

res porcinos de Orán (Salta), donde la principal necesidad era resolver pro-
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blemas de instalaciones y no de sanidad como ocurría con este grupo. 

Por otro lado, cuando se concretaron los acuerdos entre la ins�tución 

capacitadora (Nueva Ges�ón), la municipalidad de San pedro de Jujuy y los 

productores, uno de los compromisos asumidos por el municipio fue dispo-

ner de movilidad para el traslado de estos úl�mos a los predios donde se 

desarrollaban las clases. Este compromiso solo se cumplió en los dos prime-

ros encuentros puesto que el Gestor Municipal nos manifestó que los 

vehículos iban a estar afectados a otras áreas por el lapso de 1 año. Esto nos 

obligó a llegar un acuerdo entre productores, gestor local, facilitador y coor-

dinadores de la ins�tución capacitadora. De este modo, la municipalidad se 

comprome�ó a brindar el combus�ble a todos aquellos productores que 

estaban dispuestos a disponer de sus vehículos para trasladarse. Por su 

parte, nosotros como ins�tución ejecutora nos ocupábamos del traslado del 

docente hasta el lugar de formación”.

Esta experiencia contada por el Coordinador �ene un respaldo registral 

de informe que tuvo en cuenta el lugar de formación, el municipio involu-

crado, el facilitador educa�vo, los par�cipantes, situaciones, conflictos o 

puntos relevantes surgidos, cómo fueron resueltos y los instrumentos 

empleados. Con este sustento informa�vo los actores toman decisiones y 

ejercen control para ajustar el proceso en búsqueda de las mejoras per�-

nentes y apropiadas.

Nota: En la página  puede encontrarse www.economiapopularjujuy.com

el manual para la implementación de los procesos forma�vos.

La formación de los gestores �ene como primer módulo el estudio de 

contexto; para lo cual se les transfieren diferentes herramientas –fichas, 

planillas, diseño de entrevistas, observación, búsqueda de información en 

ins�tuciones técnicas, búsqueda web– que nos permiten disponer de un 

diagnós�co sectorial a nivel provincial, local y también predial que será 

determinante para ver la influencia de los procesos forma�vos en la evolu-

ción de los productores.

El análisis contemplará los datos produc�vos del sector de Ganadería 

Bovina, Porcina, Producción Hor�cola, Turismo Rural y Emprendimientos 

Urbanos. Allí se reflejarán los aspectos relevantes en relación a la produc�-

vidad e ingresos de cada sector, sus debilidades y oportunidades que ofre-

ce.

http://www.economiapopularjujuy.com
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blemas de instalaciones y no de sanidad como ocurría con este grupo. 
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http://www.economiapopularjujuy.com
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Apuntes sobre la formación basada en competencias

Luego de la Organización, la Vinculación, el Estudio de Contexto y la reali-

zación de Acuerdos del proceso forma�vo con productores/ emprendedo-

res/ ins�tuciones, aparece o se hace visible el Diseño del proyecto de forma-

ción, una de las dimensiones más importantes del proceso forma�vo. Este 

comprende una par�cipación y una flexibilidad que brinda la posibilidad de 

trabajar de forma situada sobre problemas y/o necesidades de los par�ci-

pantes de la formación.

El Proyecto de Formación se convierte en una propuesta estratégica den-

tro de la Economía Popular cuyo primer obje�vo es la toma de conciencia de 

sobre las variables de la ac�vidad económica, análisis de costos que busca 

alertar sobre cuánto vale su hora de trabajo, también sobre cues�ones espe-

cíficas de la ac�vidad, la importancia o no de ciertas cer�ficaciones, ges�ón 

de infraestructuras, la posibilidad de ser parte de tramas socio-produc�vas y 

cualquier tema que esté condicionando la mejora de la ac�vidad. 

El Diseño del proyecto de formación contempla al menos 3 etapas:

A. Búsqueda de información sobre las necesidades del sector produc�vo.

B. Iden�ficación de competencias y estructuración de normas de compe-

tencias laborales específicas y transversales.
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C. Concreción del proceso de enseñanza aprendizaje y el ambiente edu-

ca�vo.

El surgimiento de un proyecto implica un proceso de reflexión y diálogo 

con los diferentes actores, esto permite la detección del problema y la clari-

ficación de las necesidades que debían ser sa�sfechas. Surgen diferentes 

voces, diversas opiniones esto es necesario y deben tenerse en cuenta ya 

que allí se es�mula el trabajo en equipo, la madurez de las relaciones y la 

generación de conductas de liderazgo de los diferentes actores involucra-

dos

A. La primera etapa consiste entonces en indagar las necesidades y 

carencias que �enen los emprendedores a fin de realizar un buen diagnós�-

co que implica un proceso de análisis, fundamental para el desarrollo de 

una planificación eficiente y efec�va, el cual brinda una visión acabada de la 

situación actual, además permite iden�ficar y dimensionar los factores que 

afectan a los productores con el propósito de incorporar acciones que per-

mitan el logro de los resultados propuestos; es importante aclarar que las 

demandas �enen elementos no solo tecnológicos o de conocimientos sino 

también sociales, económicos, culturales, ecológicos, de organización y de 

ges�ón (en Voces de los gestores: “…con el facilitador tuvimos que visitar 

terreno por terreno familia por familia… les preguntamos, les hicimos una 

entrevista, una encuesta y dentro de esa entrevista expresaban libremente 

lo que les hacía falta para formarse y para llevar adelante la agricultura” 

(Gestora de Humahuaca).

En este sen�do es importante señalar que no es función solo del gestor o 

del facilitador la tarea de elaboración de la oferta de formación profesional 

y su implementación, sino también de los des�natarios y las diferentes 

ins�tuciones gubernamentales y no gubernamentales que con su experien-

cia, apoyo con recursos financieros, humanos y tecnológico enriquecen la 

propuesta y la hacen per�nente al contexto. Está suficientemente probado 

a par�r de la historia de los programas diseñados y ejecutados, que la pre-

sencia técnica sistemá�ca junto al emprendedor/productor asegura que 

los resultados sean posi�vos. 

La información que obtenga el facilitador y el gestor sobre el territorio y 

su empa�a con los des�natarios de la formación es fundamental para la 
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conformación de un proceso de enseñanza y aprendizaje significa�vo, 

viable y adecuado.

Los “problemas” y las prioridades de intervención son construcciones 

sociales en donde intervienen nuevamente los diferentes actores involucra-

dos. En esta etapa es necesario tener en cuenta que ningún diagnós�co 

tendría éxito si no se presentaran claramente los problemas y si no se iden�-

fican las propuestas superadoras; en esta etapa es necesario, además, 

mostrar las fortalezas del contexto que contribuyan a superar las dificulta-

des y la realización de consultas con profesionales del sector.

B. Como respuesta a la recolección de la información y su procesamiento 

anteriormente explicado que iden�fican las necesidades de formación surge 

el diseño curricular, el cual puede entenderse como un documento que 

estructura y organiza la oferta forma�va, ambientes de aprendizaje, sistemas 

de evaluación, metodologías y estrategias pedagógicas, esto cons�tuye un 

proceso integrado que impacta en la formación profesional en términos de 

calidad, per�nencia y flexibilidad. “Hemos par�cipado en el primer encuentro 

cerca de 25 productores, hemos definido los módulos, que es necesario ver, 

dándoles un orden…” (Gestor de Caimancito). Esta primera reunión con los 

productores/emprendedores es lo que llamamos el taller 0, que va a lograr el 

compromiso de todos a pesar de diferencias de prioridades. 

 El diseño curricular de la formación permite iden�ficar la jerarquización 

de competencias, la conformación de bloques modulares, los niveles de 

formación y los dis�ntos �pos de cer�ficaciones.

 Dicha estructura facilita y clarifica las capacidades a abordar, recono-

ciendo que las mismas pueden modificarse según necesidades y posibilida-

des: “hubo dos entradas iniciales en la cuales se hizo planteo general ins�tu-

cional de lo que la Secretaría acompaña y promociona y la inquietud e inte-

reses de los productores locales a par�r de allí, se hizo una adecuación de la 

currícula, hay una serie de planteos técnicos generales… sobre qué metodo-

logía u�lizar, cuáles son los temas prioritarios por los cuales arrancar, se lo 

trabaja en conjunto con los productores de la zona, más allá de nuestra 

inquietud, de nuestra priorización, la adecuación surge de lo que los produc-

tores plantean” (Gestor de comisión Municipal de Yala).

Es importante señalar que los componentes de un diseño curricular no 

son rígidos, sino flexibles, no hay formato unívoco, sí hay una estructura 
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básica. El proceso de diseño de la formación es entonces descentralizado y 

flexible, aunque en ocasiones puede responder a un marco general brinda-

do por el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación a 

través de las normas de competencia laborales que representan un marco 

referencial que describen, entre otros aspectos, las acciones que deben ser 

realizadas para obtener determinados resultados y las mejores prác�cas 

que hacen posible esas acciones. Son estándares reconocidos por trabaja-

dores y empresarios, que describen los resultados y requisitos de calidad 

esperada en el desempeño de una función produc�va; de todos modos, 

siempre está presente la adecuación al contexto. Por lo tanto, es evidente 

que el desarrollo y ejecución es responsabilidad de los gestores municipa-

les, facilitadores y demás ins�tuciones de apoyo técnico, en consonancia 

con el sector produc�vo. Un ejemplo de la flexibilidad y la par�cipación 

ac�va en el proceso de planificación de la formación puede evidenciarse en 

los dichos de una gestora de Humahuaca:

“Dentro de la currícula, no habíamos previsto el rol de las mujeres, 

entonces dentro del derecho de las mujeres rurales e indígenas par�cipó la 

Secretaría de pueblos indígenas e hicieron un aporte muy grande porque el 

vínculo que tenían la mujeres con la relación de la agricultura sobresale y 

también dentro de la currículo; tampoco habíamos previsto la comercializa-

ción y la contaduría; para sacar cálculos de nuestra producción hay que 

tener mínimamente algunos conocimientos, entonces también ellos nos 

apoyaron y enviaron algunos técnicos para que puedan capacitar a los pro-

ductores en este sen�do”(gestora de Humahuaca).

Una de las diferencias con las normas de competencia del Ministerio de 
Trabajo es que son para grandes establecimientos donde se separan las 
ac�vidades por puestos de trabajo en cambio los pequeños productores 
realizan todas las tareas de la ac�vidad económica en sus predios lo cual 
aumenta la complejidad de la organización del trabajo y en consecuen-
cias del diseño curricular. Dentro del diseño curricular también se incor-
poran capacidades y contenidos relacionados con el fomento a la ac�vi-
dad emprendedora. 
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Temas considerar en el diseño curricular, en este caso en el proceso forma�vo 
bovino. Hay que tener en cuenta que se realizó un relevamiento más detallado 
durante el proceso forma�vo, ya que otra ventaja de los mismos es que la 
frecuencia quincenal en los predios permite disponer de toda la información 
necesaria de los predios 
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Es otra estrategia que además de formar a los par�cipantes del proceso 

forma�vo en el sector produc�vo en el que se encuentran, le aporta ele-

mentos de ges�ón para la estructuración y desarrollo de proyectos técnico-

económicos, orientados hacia la creación y fortalecimiento de emprendi-

mientos produc�vos y en consecuencia la generación de empleo, ingresos, 

tecnologías y nuevos polos de desarrollo, en los diferentes contextos en que 

se realice el proceso forma�vo.

C.- Adentrándonos ya en el proceso de enseñanza y aprendizaje de la 

propuesta forma�va y en su desarrollo lo primero que aparece como idea es 

el enfoque pedagógico que tendrá el mismo. En este sen�do, el impacto en 

la calidad de los procesos de formación hoy está dado por la aplicación del 

enfoque por competencias, “yo creo que la FBC es lo más concreto que hay 

para lograr el obje�vo, y llegar en buenas condiciones, el enfoque basado en 

competencias nos habla de la par�cipación de todos los integrantes, del 

aporte de los productores, que si el productor no pone de él es di�cil que los 
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conocimientos y habilidades adquiridas tengan un buen fin, todo ese círculo 

fue bastante posi�vo” (Gestor de Caimancito)

El proceso de aprendizaje implica entonces la comprensión, asimilación 

y aplicación de conocimientos, habilidades, destrezas y ac�tudes que 

hacen a la persona competente para actuar técnica, metodológica, par�ci-

pa�va y socialmente en el trabajo, es decir, los productores reciben la infor-

mación técnica pero actúan en el terreno desde la prác�ca; de esta manera 

se construye teoría desde la prác�ca y se sistema�za o formaliza los conoci-

mientos prác�cos “en cambio venís al terreno, lo prac�cás, y vos mismo 

tenés la experiencia, no es lo mismo que estar sentado en el aula y que te den 

todo teoría” (par�cipante de un proceso forma�vo).

El ambiente educa�vo 

Es importante dentro del diseño de la formación la tarea que realice el 

gestor y el facilitador en torno a la construcción del ambiente educa�vo, 

entendido como el conjunto de condiciones que propician y facilitan el 

logro de los obje�vos de un proceso forma�vo. Este ambiente puede 

configurarse en diferentes espacios �sicos privilegiando los contextos 

reales por sobre las aulas convencionales. “La mejor aula es la ac�vidad”.

 El ambiente educa�vo es el resultado de las interacciones que se dan 

dentro del proceso de formación; vincula lo tecnológico con lo pedagógico, 

en donde son componentes fundamentales: la información, los procesos 

comunica�vos, el espacio �sico, el equipamiento y la dinámica socio 

cultural.

 El ambiente educa�vo debe posibilitar experiencias de aprendizaje 

tales como:

Trabajo individual y en equipo para estudio y elaboración de documen-

tación técnica.

Exposiciones y debates conceptuales que apoyen la construcción de 

conocimientos.

Experimentación y análisis de objetos tecnológicos en términos de mani-

pulación de materiales, reparación y montaje.

Ac�vidades culturales, y de convivencia social.

El ambiente educa�vo debe ser ejemplo de organización eficiente, 

Quién está a cargo de pensar el sistema productivo: el productor, la familia, la organización.

LAS CUATRO PATAS DE LA GANADERÍA
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conocimientos y habilidades adquiridas tengan un buen fin, todo ese círculo 

fue bastante posi�vo” (Gestor de Caimancito)

El proceso de aprendizaje implica entonces la comprensión, asimilación 

y aplicación de conocimientos, habilidades, destrezas y ac�tudes que 

hacen a la persona competente para actuar técnica, metodológica, par�ci-

pa�va y socialmente en el trabajo, es decir, los productores reciben la infor-

mación técnica pero actúan en el terreno desde la prác�ca; de esta manera 

se construye teoría desde la prác�ca y se sistema�za o formaliza los conoci-

mientos prác�cos “en cambio venís al terreno, lo prac�cás, y vos mismo 

tenés la experiencia, no es lo mismo que estar sentado en el aula y que te den 

todo teoría” (par�cipante de un proceso forma�vo).

El ambiente educa�vo 

Es importante dentro del diseño de la formación la tarea que realice el 

gestor y el facilitador en torno a la construcción del ambiente educa�vo, 

entendido como el conjunto de condiciones que propician y facilitan el 

logro de los obje�vos de un proceso forma�vo. Este ambiente puede 

configurarse en diferentes espacios �sicos privilegiando los contextos 

reales por sobre las aulas convencionales. “La mejor aula es la ac�vidad”.

 El ambiente educa�vo es el resultado de las interacciones que se dan 

dentro del proceso de formación; vincula lo tecnológico con lo pedagógico, 

en donde son componentes fundamentales: la información, los procesos 

comunica�vos, el espacio �sico, el equipamiento y la dinámica socio 

cultural.

 El ambiente educa�vo debe posibilitar experiencias de aprendizaje 

tales como:

Trabajo individual y en equipo para estudio y elaboración de documen-

tación técnica.

Exposiciones y debates conceptuales que apoyen la construcción de 

conocimientos.

Experimentación y análisis de objetos tecnológicos en términos de mani-

pulación de materiales, reparación y montaje.

Ac�vidades culturales, y de convivencia social.

El ambiente educa�vo debe ser ejemplo de organización eficiente, 

Quién está a cargo de pensar el sistema productivo: el productor, la familia, la organización.

LAS CUATRO PATAS DE LA GANADERÍA



92

respeto y responsabilidad; asimismo debe contribuir al desarrollo delas 

potencialidades individuales necesarias para construir proyectos de vida 

personales y sociales.

Las interacciones sociales que configuran el ambiente educa�vo gene-

ran procesos forma�vos que conjugan comportamientos, ac�tudes y 

valores dentro del sector produc�vo del cual son parte los sujetos de la 

formación. 

“La municipalidad, como decía el ministro de producción es parte funda-

mental de este proceso forma�vo, es importante el rol ac�vo del municipio, 

es muy di�cil que un grupo de productores pueden llegar a concretarla, la 

ar�culación es muy importante, ya que nosotros nos encargamos de ges�o-

nar de ver los módulos, de llevar información, traer información, organizar-

los para todo ello �ene un rol fundamental el municipio.”

El ambiente educa�vo también comprende el régimen de convivencia y 

otras normas específicas que expresan los acuerdos con los par�cipantes de 

la formación.

En síntesis, las ideas o el enfoque basado en competencias de la forma-

ción profesional, �ene como premisa la ar�culación entre teoría y prác�ca, 

esto significa que la persona está en condiciones de expresar, argumentar y 

aplicar los conocimientos, habilidad, ac�tudes y tecnologías en las ac�vida-

des produc�vas que realizan co�dianamente. El esquema FBC mostrado en 

la página 56 indica los cuatro saberes

Los tres primeros saberes en estos ocho años de trabajo se lograron con 

prác�cas efec�vas, pero saber convivir con los otros y con el ambiente es 

fundamental, y seguir experimentando e intercambiando metodologías, ya 

que es fundamental desarrollar cooperación y cuidado del ambiente. 

Metodologías o estrategias didác�cas

La necesidad de explicar y comprender las prác�cas produc�vas dentro 

del proceso forma�vo basado en competencias, ha llevado a la u�lización 

de metodologías y estrategias ac�vas que permiten la par�cipación prota-

gónica de los par�cipantes de la formación, destacando la priorización de 

situaciones reales de producción.
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Por qué fueron malos

Es por ello que la formación teórico-prác�ca se realiza principalmente 

en los talleres, las unidades produc�vas rurales o urbanas y otros espacios y 

a través de relaciones que cons�tuyen el ambiente educa�vo señalado 

anteriormente. “El espacio �sico dentro de nuestra currícula preveía y a 

pedido de las entrevistas y encuestas a los productores sea 70% por hablarte 

en porcentaje prác�co en terreno y 30% teórico de esa manea fuimos dán-

dola” (Gestora de Humahuaca).

Un 25 % de los asistentes a los procesos forma�vos contestaron que 

fueron malos los encuentros y respondían sobre las causas de esta manera. 

El facilitador educa�vo es fundamental en el proceso forma�vo, no debe hacer 
centro solo en los contenidos. Recomendamos un 70 % de prác�cas, ya que 
esto permite ampliar las posibilidades de cues�onamientos; de la misma 
manera generar la par�cipación de los productores para conocer sus métodos 
que les permita contrastar experiencias con el conocimiento del facilitador 
educa�vo.
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Dentro de la planificación didác�ca que realice el facilitador es necesario 

considerar tres momentos esenciales 

1- Ac�vidades de apertura o inicio de una clase

 Las estrategias de apertura de una clase �enen como finalidad la recupe-

ración de los saberes previos de los/las par�cipantes y la presentación del 

nuevo tema, ya fuese en forma de problema, de proyecto, de tarea o de 

esquema de contenidos.

2- Ac�vidades de desarrollo de una clase

 En este momento se emplearán diversas estrategias y se realizarán dis-

�ntas ac�vidades, determinadas fundamentalmente por el �po de 

capacidad que se pretende desarrollar. Las dis�ntas ac�vidades tenderán a 

que los/las par�cipantes sepan qué están realizando y cuál es el sen�do del 

aprendizaje. Esta forma de proceder favorecerá la reflexión, la duda, la 

búsqueda, el avance a par�r de los errores, la contrastación y la discusión, y 

cumplirá además un papel de fundamental importancia en el aprendizaje 

autónomo. Se ha de lograr que los/as par�cipantes sean capaces de ofrecer 

explicaciones verbales del razonamiento implícito en una actuación. La 

verbalización �ene gran importancia debido a que ayuda a organizar el 

pensamiento.

3- Ac�vidades de cierre de una clase

Si en la apertura se presentó una situación problemá�ca o un caso, en el 

cierre se arribará a la solución encontrada. Al planificar una clase, será conve-

niente prever la ac�vidad final desde un principio ya que ésta puede cons�-

tuir un punto de referencia para planificar las ac�vidades de desarrollo.

Si bien es la culminación del proceso de aprendizaje, la ac�vidad final 

puede ser propuesta a los/las par�cipantes desde el inicio y comenzar su 

elaboración desde el inicio del proceso.

La reflexión sobre qué se ha aprendido, por qué se ha aprendido y cómo 

se ha aprendido, es fundamental en esta fase. El/la par�cipante ha de tomar 

conciencia de cuál fue su punto de par�da, qué cosas ha aprendido y en qué 

medida los aprendizajes realizados modificaron y ampliaron los plantea-

mientos iniciales. Por úl�mo, ha de ser consciente del proceso que ha segui-

do su aprendizaje.

Observaciones finales

El diseño de la formación se realiza de forma democrá�ca y par�cipa�va 
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junto a los des�natarios de la misma. Se requiere de un diagnós�co real de 

las necesidades de formación.

El diseño curricular que se elabore es importante para jerarquizar las 

capacidades que se desea alcanzar. La propuesta didác�ca requiere pensar 

en los sujetos de la formación como protagonistas del proceso de enseñan-

za y aprendizaje.

La formación basada en competencias remarca la importancia de vincu-

lar la teoría con la prác�ca, por eso se privilegia el desarrollo de estrategias 

en contextos reales. 

La comprensión es la reconstrucción de los saberes teórico-prác�cos a 

través de situaciones de aprendizajes significa�vos; la asimilación, es el 

proceso de representación interna del conocimiento en las personas; y la 

aplicación, es la posibilidad de iden�ficar, plantear y solucionar problemas 

mediante los saberes asimilados.

Resumen de procesos forma�vos desarrollados

PROCESOS FORMATIVOS BOVINOS

El escaso nivel de organización de los productores: la falta de organiza-

ción como sector produc�vo limita las posibilidades de hacer escuchar sus 

demandas, lo cual puede potenciarse promoviendo un espacio de repre-

sentación a par�r del complejo.

El siguiente gráfico muestra la distribución de los productores bovinos 

que par�cipan en los procesos forma�vos por departamentos: Son 300 

productores en PF integrales
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Distribución de productores que par�cipan en procesos forma�vos bovinos 

por departamentos

Para marcar el avance de este sector podemos mencionar dos hechos:

Uno de carácter organiza�vo ya que �enen un grupo WhatsApp de 180 

productores donde comparten información para compras de insumos y 

equipamientos como consultas técnicas.

En la localidad de Ocloyas con par�cipacion de 60 productores beneficia-

rios se realiza una inversion de 150.000 U$ para equipamiento para implan-

tacion de pasturas y silaje, construccion de corrales y bretes para iniciar la 

venta de terneros por remate. También en años posteriores se realizaron 

engordes comunitarios en el marco del programa Entramados Socio-

produc�vos, donde la Secretaría aporta el 30 % de los alimentos como 

subsidio como impulso al asocia�vismo. 

Hay que destacar que este sector, a par�r de un grupo de productores y 

técnicos, pusieron en marcha la Fundación Jujuy Ganadera, que en años 

posteriores llevó adelante la poli�ca en el sector. Actualmente (2023), se 

incorporaron técnicos de ins�tutos terciarios que llevan adelante engordes 

comunitarios en las localidades de San Antonio, El Carmen, San Pedro, El 

Fuerte y Ocloyas. El aumento del capital social en el sector fue importantes. 
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Se compraron máquinas para picado de maíz para dis�ntos grupos de 

productores para la elaboracion de silaje para los períodos de sequías. 

Se instalaron 270 boyeros solares que mejoraron sustancialmente el 

manejo. En la página  están las experien- www.economiapopularjujuy.com

cias en detalle de engorde comunitario.

También en el canal siguiente h�ps://www.youtube.com/@abuela 

severa/videos se puede ver dis�ntos cursos y presentaciones de técnicos de 

los procesos forma�vos bovinos.

PROCESOS FORMATIVOS PORCINOS

Los procesos involucran a ciento cincuenta pequeños productores que 

están distribuidos en 10 localidades que se expresan departamentalmente 

de acuerdo al siguiente gráfico.

En este caso la influencia de los procesos forma�vos sobre el total de los 

productores existentes supera el 50 %.

Actualmente –como muestra del escalamiento–, además de las innume-

rables mejoras prediales, también iniciaron engordes comunitarios en las 

localidades de Caimancito y El Fuerte. 

En este sector se carece de una ins�tución que se dedique al tema, 

sumado a la dispersión territorial y la precariedad de los predios, no se logró 

http://www.economiapopularjujuy.com
http://www.economiapopularjujuy.com
https://www.youtube.com/@abuelasevera/videos
https://www.youtube.com/@abuelasevera/videos
https://www.youtube.com/@abuelasevera/videos
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establecer un plan provincial. Sí se logró que un grupo de productores mejo-

raran sustancialmente sus predios y ac�vidades económicas, incluso se 

realizaron en forma permanente engordes colec�vos. 

Esta situación se dio sobre todo por la falta de una ins�tución compro-

me�da con el sector y cierta incapacidad de la Secretaría para fomentarla. 

En otros sectores como el bovino, agroecología, reciclado, turismo rural, 

almacenes de la economía popular, cuidadores de la tercera edad y otros 

hubo un fortalecimiento ins�tucional. 

PROCESOS FORMATIVOS EN PRODUCCIÓN HORTÍCOLA

Los procesos forma�vos Hor�colas �enen la siguiente distribución de 

productores en los departamentos de la provincia.

En este caso vale destacar la producción de frutales (durazno y membri-

llo) con productos biológicos en los parajes de Ciénaga, Patacal y Quisquiri, 

donde un grupo de productoras de la comunidad de CIPAQUi construyen 

una sala de producción de dulces orgánicos con la asistencia técnica de una 

ingeniera en alimentos que colabora en el protocolo de producción para 

iniciar el proceso de cer�ficación. Alumnos de la escuela técnica rural de la 

localidad de Moreno reciben clases de poda y ejecutan esas labores en los 

predios de las productoras. Una muestra de escalamiento en capacidades 

locales.
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Este sector está teniendo un fuerte avance en la producción agroecoló-

gica a par�r de fortalecer la producción del abono orgánico bocashi. En otra 

parte de este libro está desarrollado este avance agroecológico con la coo-

pera�va Los Ta�tos y otras ins�tuciones.

PROCESOS FORMATIVOS EN TURISMO RURAL

Este componente, como en todas las otras ac�vidades, u�lizó la meto-

dología de la formación del gestor y de los facilitadores educa�vos para 

poder cumplimentar los obje�vos. Habiendo transcurrido unos 12 meses 

de trabajo con�nuado, tenemos la siguiente distribución de emprendedo-

res de turismo rural en nuestros PF.

Emprendedores de turismo rural que par�cipan 

en los Procesos Forma�vos

En el siguiente cuadro podemos ver la distribución de ac�vidades de los 

emprendedores par�cipantes de los PF de turismo rural.

En esta ac�vidad se concretaron cinco proyectos con financiamiento 

diverso que combinan la mejora de la producción tex�l con la ac�vidad 

turís�ca.
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Este sector está teniendo un fuerte avance en la producción agroecoló-

gica a par�r de fortalecer la producción del abono orgánico bocashi. En otra 

parte de este libro está desarrollado este avance agroecológico con la coo-

pera�va Los Ta�tos y otras ins�tuciones.

PROCESOS FORMATIVOS EN TURISMO RURAL

Este componente, como en todas las otras ac�vidades, u�lizó la meto-

dología de la formación del gestor y de los facilitadores educa�vos para 

poder cumplimentar los obje�vos. Habiendo transcurrido unos 12 meses 

de trabajo con�nuado, tenemos la siguiente distribución de emprendedo-

res de turismo rural en nuestros PF.

Emprendedores de turismo rural que par�cipan 

en los Procesos Forma�vos

En el siguiente cuadro podemos ver la distribución de ac�vidades de los 

emprendedores par�cipantes de los PF de turismo rural.

En esta ac�vidad se concretaron cinco proyectos con financiamiento 

diverso que combinan la mejora de la producción tex�l con la ac�vidad 

turís�ca.



En este sen�do también vale destacar la par�cipación estas mujeres 

productoras en la revista Vogue que significó una importante difusión. Esto 

fue posible por la ges�ón del IICA Argen�na.

En otro capítulo se describe el modelo de trabajo de turismo rural que 

hoy alcanza a más de doscientos emprendedores. Otra cues�ón desarrolla-

da es los encuentros de intercambio tecnológico con otras provincias del 

norte grande. También se muestra el entramado tex�l andino con la par�ci-

pación de 150 artesanas de diferentes localidades de la provincia que culmi-

na con un catálogo “Tejernos” de muy buena calidad que permite ampliar 

los límites territoriales de la comercialización por la calidad de las prendas y 

por la posibilidad de contacto directo con las trece comunidades que inte-

gran la trama.
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PROCESOS FORMATIVOS URBANOS

Este sector tuvo un gran avance en la construcción de capacidades terri-

toriales; en materia de facilitadores hubo una evolución desde las pasan�as 

con alumnos de los ins�tutos terciarios de comercialización y desarrollo 

local, que pasaron a un programa de primer empleo y hoy integran ins�tu-

ciones que anualmente forman 600 emprendedores urbanos de las más 

variadas ac�vidades.

También en materia ins�tucional existen y trabajan con la Secretaría 12 

ins�tuciones que realizan la formación y cinco de ellas también son bancos 

de microcréditos que fueron promocionados o fortalecidos por la Secretaría.

Un grupo contadores conformo una coopera�va (DEPRO) de contadores 

que trabajan con la Secretaría en una especie de cuenta corriente para el 

fortalecimiento de ins�tuciones y emprendedores, realizando balances, 

inscripciones fiscales, trámites bancarios, etc. para mantener a las organiza-

ciones ac�vas desde el punto de vista administra�vo. 

En los procesos forma�vos urbanos la distribución por ac�vidades nos 

muestra el grafico siguiente:

101



En este sen�do también vale destacar la par�cipación estas mujeres 

productoras en la revista Vogue que significó una importante difusión. Esto 

fue posible por la ges�ón del IICA Argen�na.

En otro capítulo se describe el modelo de trabajo de turismo rural que 

hoy alcanza a más de doscientos emprendedores. Otra cues�ón desarrolla-

da es los encuentros de intercambio tecnológico con otras provincias del 

norte grande. También se muestra el entramado tex�l andino con la par�ci-

pación de 150 artesanas de diferentes localidades de la provincia que culmi-

na con un catálogo “Tejernos” de muy buena calidad que permite ampliar 

los límites territoriales de la comercialización por la calidad de las prendas y 

por la posibilidad de contacto directo con las trece comunidades que inte-

gran la trama.

100

PROCESOS FORMATIVOS URBANOS

Este sector tuvo un gran avance en la construcción de capacidades terri-

toriales; en materia de facilitadores hubo una evolución desde las pasan�as 

con alumnos de los ins�tutos terciarios de comercialización y desarrollo 

local, que pasaron a un programa de primer empleo y hoy integran ins�tu-

ciones que anualmente forman 600 emprendedores urbanos de las más 

variadas ac�vidades.

También en materia ins�tucional existen y trabajan con la Secretaría 12 

ins�tuciones que realizan la formación y cinco de ellas también son bancos 

de microcréditos que fueron promocionados o fortalecidos por la Secretaría.

Un grupo contadores conformo una coopera�va (DEPRO) de contadores 

que trabajan con la Secretaría en una especie de cuenta corriente para el 

fortalecimiento de ins�tuciones y emprendedores, realizando balances, 

inscripciones fiscales, trámites bancarios, etc. para mantener a las organiza-

ciones ac�vas desde el punto de vista administra�vo. 

En los procesos forma�vos urbanos la distribución por ac�vidades nos 

muestra el grafico siguiente:

101



El sistema de financiamiento se adecuó a las necesidades; además de los 

bancos de microcréditos, se sumaron créditos promocionales y la ar�cula-

ción con el consejo de la microempresa para créditos más importantes.

Una muestra del avance de diferentes grupos de emprendedores urba-

nos lo cons�tuyen la agrupación por ac�vidades similares o como en el caso 

de las 150 hectáreas que se conformaron en una asociación de emprende-

dores con personería jurídica y una buena estrategia de comunicación por 

redes sociales de sus productos e información de ac�vidades. (Imagen en el 

local del barrio). 

Otro emprendimiento que surgió del lugar es un grupo de integrado por 

gerontólogo y enfermeras se cons�tuyó una fundación y una coopera�va 

para la formación de cuidadores de la tercera edad. En los úl�mos cuatro 

años se formaron 300 cuidadores y auxiliares de enfermería en diferentes 

localidades de la provincia con empleo permanente. 

En el sector gastronómico se comenzaron procesos forma�vos sectoria-

les que permi�eron un financiamiento más especializado en equipamiento 

y también en compra de insumos en forma colec�va. Se inició un proceso de 
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cer�ficación de cocinas. Se realizaron compras en escala directamente a las 

empresas productoras de azúcar, harina, envases para dulces y escabeches, 

pollo y otros equipamientos como mesas de acero inoxidable, exhibidores y 

moldes para reposteras. 

A raíz de la fuerte inflación en la Argen�na, estas compras colec�vas 

significaron importantes ahorros y generaron la necesidad de ampliar las 

tramas socio-produc�vas. 

Repercusiones y resultados

Cobertura y actores involucrados en los procesos forma�vos (cursos 

sectoriales). Se desarrollaron 81 Procesos Forma�vos en dis�ntas regiones 

de la provincia de Jujuy, cada uno de ellos correspondiente a un complejo o 

sector produc�vo y/o industrial: BOVINO, HORTICOLA, PORCINO, TURISMO 

RURAL COMUNITARIO, CAMÉLIDOS, CAPRINOS, OVINOS, QUINUA, 

URBANO Y OTROS ESPECÍFICOS. En ese contexto, productores y emprende-

dores se apropiaron de los fundamentos de su formación: conseguir las 

habilidades y sobre todo la conducta para llevar adelante las prác�cas ya 

sea en el ámbito urbano o rural.

El obje�vo principal de estas formaciones fue facilitar el desarrollo local, 

con la par�cipación de agentes, sectores técnicos, académicos, municipales 

y produc�vos que interactuaron, ar�culados por el gestor, dentro de los 

límites de un territorio determinado, los cuales en base a un proyecto for-

ma�vo lograron implementar en sus comunidades 56 procesos forma�vos 

donde combinaron: el contexto local, las expecta�vas de 1.447 par�cipan-

tes de 40 localidades o municipios, la generación de crecimiento económi-

co, la calidad de las formaciones con 44 facilitadores expertos pertenecien-

tes a 9 ins�tuciones técnicas, la par�cipación y el compromiso de 40 

municipios, con la finalidad de elevar la calidad de vida y el bienestar de sus 

pobladores.
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Parte del rol del gestor fue ser nexo frente a la necesidad de crear una red 

de interacción entre los servicios, las ins�tuciones técnicas nacionales o 

provinciales, los sectores produc�vos y el apoyo municipal. Con el gestor 

esta ar�culación encontró en el espacio local nuevas alterna�vas.

Esta lectura se desprende de un sondeo realizado a los 1447 par�cipan-

tes (productores y/o emprendedores) de los procesos forma�vos:

Por su parte, el rol de Facilitador Educa�vo fue percibido desde una 

perspec�va de contribución del modelo, donde resultó per�nente indagar 

acerca de los aportes y posibilidades brindados por este actor en los cursos 

sectoriales:

La valoración expresada, destaca el conocimiento prác�co como herra-

mienta esencial para mejorar las condiciones de produc�vidad de los 

emprendimientos, sean estos grupales o individuales.
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La tarea de monitoreo y acompañamiento en la evaluación de los 

desempeños de gestores y facilitadores demandó el recorrido de 24.000 

kilómetros, repar�dos entre las diferentes localidades que figuran a con�-

nuación:

Destacamos que la formación de Gestores y Facilitadores fue necesaria 

para potenciar la u�lización de los propios recursos o potencialidades de 

dichas zonas: concretamente, del tejido económico local, de los recursos 

humanos de la zona y de la ins�tucionalidad local. 

Los emprendedores y productores buscan, a par�r de los Procesos 

Forma�vos, mejorar sus condiciones de produc�vidad, priorizando crecer 

como emprendedores con una mentalidad e ideas renovadas. Otras de las 

consultas realizadas arrojan el siguiente resultado que respalda unos de los 

ejes de enseñanza por competencias:

Frente a esta información, se destaca la importancia de contar con un 

Facilitador Educa�vo que hace conocer prác�cas pero discute e intercam-

bia con sus alumnos en el contexto; gestándose, de ese modo, una cons-

trucción del conocimiento.
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Procesos

Formativos

Bovinos

Emprend urbanos

Hortícola

Turismo Rural

Porcinos

Camélidos

y Frutícola

Fibra Camélidos

Chacinado

camélidos

TOTALES

Cantidad

de PF

14

13

9

10

7

1

1

1

56

Gestores

12

13

11

13

4

2

1

2

58

Facilita-

dores

7

7

6

7

6

3

3

5

44

técnicas

3

1

3

3

3

3

3

3

22

municipales

9

10

6

9

3

1

1

1

40

Partici-

pantes

420

311

217

306

133

25

15

20

1.447

Instituciones

¿Qué le aportó el Facilitador Educa�vo en su rol?

¿Cómo fue la modalidad en el dictado de clases?
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Se hicieron en diferentes momentos encuestas para conocer la opinión 

como evaluación en los temas que nos interesaban a nosotros. Pero es con-

veniente que se conozcan respuestas a preguntas abiertas donde se expre-

san libremente gestores, productores y facilitadores educa�vos, a con�nua-

ción, presentamos esos tes�monios sin ningún editado.

Tes�monios

El equipo técnico, responsable de la ejecución de la propuesta, realizó 

entrevistas a productores, facilitadores, gestores locales y actores munici-

pales con el objeto de evaluar el impacto de los procesos forma�vos y su 

incidencia en los sectores produc�vos.

Cada lugar visitado en la operatoria de intervención permi�ó, además, 

obtener tes�monios de importante connotación discursiva para la valida-

ción del modelo de intervención propuesto:

YOLANDA LAMAS, responsable del Área de Desarrollo Rural de la Munici-

palidad de Humahuaca  (Gestora de procesos forma�vos fru�-hor�cola)

¿Por qué creés que has sido seleccionada para ser gestora?

Dentro del municipio sea ha tenido en cuenta la formación técnica que 

poseían algunos de los agentes de ese municipio, como tengo un grado de 

técnica en ges�ón agropecuaria, creo fue un disparador para estar al frente 

de este proceso forma�vo

¿Cómo llevás adelante el rol de gestor?

Al principio fue un poco complicado, porque no estaba acostumbrada a 

trabajar en forma interins�tucional, ya que para este proceso forma�vo 

había que trabajar en relación con la provincia, con la Secretaría de Econo-

mía Popular y me costó, pero cuando venía el facilitador nos fuimos cono-

ciendo primero hicimos el relevamiento de las problemá�cas de cada pro-

ductor, salimos al terreno y bueno de allí nos fuimos organizando entre los 

productores para ir haciendo la currícula que íbamos a desarrollar durante 

todo el proceso forma�vo. 

¿Qué �po de ar�culación se fue dando en este proceso?

Una de las principales ar�culaciones fue la cues�ón económica, la otra 
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fue la de ges�onar a los capacitadores; no hay muchos técnicos que estén 

trabajando en terreno; hay muchos técnicos pero que están haciendo 

docencia; costaba buscar alguno que conociera la Quebrada, algunos que 

conocieran el �po de suelo para hacer aportes a la currículo.

¿Qué �po de ins�tuciones par�ciparon en la ar�culación?

Fue altamente posi�va, convocatoria a diferentes profesionales que ya 

conocían el campo; par�ciparon varias ins�tuciones desde la universidad, 

que mandaron los ingenieros que a veces estaban en el terreno y dentro de 

la currículo; no habíamos previsto el rol de las mujeres entonces dentro del 

derecho de las mujeres rurales e indígenas par�cipó la Secretaría de Pue-

blos Indígenas que hizo un aporte muy grande porque el vínculo que tenían 

la mujeres en relación a la agricultura sobresale; si ves el campo, ves a una 

mujer trabajando siempre, ese fue el apoyo que tuvimos desde la Secretaría 

de Pueblos Indígenas, y también dentro de la currícula tampoco habíamos 

previsto la comercialización y la contaduría; para sacar cálculos de nuestra 

producción hay que tener mínimamente algunos conocimientos, entonces 

también ellos nos apoyaron y enviaron algunos técnicos para que puedan 

capacitar a los productores en este sen�do.

¿Cómo se descubre el proceso forma�vo que debía darse en el lugar?

Para armar la currícula, con el facilitador tuvimos que visitar terreno por 

terreno, familia por familia, de los que habían mostrado interés, de los que 

creían que este proceso forma�vo iba a salir adelante; les preguntamos, le 

hicimos una entrevista, una encuesta y dentro de esa entrevista expresaron 

libremente lo que les hacía falta para formarse y para llevar adelante la 

agricultura.

¿Cómo se seleccionó al facilitador?

Porque el facilitador tenía una experiencia dentro del terreno, había 

llegado varias veces del área donde está trabajando y había hecho un víncu-

lo con los productores, era más fácil alguien conocido, que además prestaba 

mucha disponibilidad; al consultarle por cualquier inquietud que ellos nece-

sitaban dentro de su producción, el facilitador estaba presente, más que 

nada fue a pedido de los productores de que sea ese facilitador.

Respecto del lugar donde se dictan las clases ¿Cómo se determinó?

Nosotros, dentro la Municipalidad de Humahuaca, hicimos una convo-

catoria para todas las comunidades. Para hacer un proceso forma�vo 
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Para armar la currícula, con el facilitador tuvimos que visitar terreno por 

terreno, familia por familia, de los que habían mostrado interés, de los que 
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¿Cómo se seleccionó al facilitador?
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catoria para todas las comunidades. Para hacer un proceso forma�vo 
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todavía no había esta experiencia, este desa�o; dentro del municipio fueron 

dos comunidades las que estaban convencidas de aceptar ese desa�o y por 

ello elegir esos dos parajes como los primeros lugares donde se iba a dictar 

el curso.

El lugar �sico a donde se dictaron las clases ¿cómo era?

 El espacio �sico dentro de nuestra currícula preveía –a pedido de las 

entrevista y encuestas a los productores– que fuese 70% –por hablarte en 

porcentaje prác�co– en terreno y 30% teórico, de esa manea fuimos dándola. 

¿Cómo se fue dando ese intercambio de lo que ustedes proponían con 

lo que los productores sabían?

Esto más que nada a través del respeto a los períodos de siembra; ellos 

decían que se siembra cuando la luna es luna nueva, decían que toda la pro-

ducción crece; era un conocimiento ancestral, cultural y espiritual de ellos; 

nosotros no podíamos anteponernos. Por otro lado, al seleccionar la semi-

lla, �enen una prác�ca de curarla a la semilla, ellos decían “yo la seleccioné 

así”; �enen mucho conocimiento con los cul�vos, saben que no se puede 

hace monocul�vo; el año pasado hicimos maíz y este año queremos hacer 

papa, el maíz aporta algunos minerales al suelo; ellos saben de la rotación 

de cul�vo, lo �enen muy incorporado; eso también se respetó mucho.

¿Pudieron conseguir herramientas, equipamiento, maquinarias?

Siempre desde el municipio se tuvo la disponibilidad de acercar maqui-

narias, pero mucha gente no usa tractores; raja en estas dos comunidades, 

siguen usando los bueyes: “tenemos sembradoras que puede llevar por 

bueyes”, eso pedían, el arado ancestral; después, para la fer�lización de 

suelo, tuvimos que incorporar algunos conocimientos que nosotros lleva-

mos que fueron muy bien recibido de manera agroecológica.

¿Cómo se realiza el proceso de evaluación de los par�cipantes de la 

formación?

Se hace evaluación por cada experiencia; tenemos un ensayo de puerro, 

lo hicimos desde el cul�vo inicial hasta la finalización, entonces veíamos los 

resultados, pero en otros cul�vos que ya venían haciendo ellos no comenta-

ban cómo estaban, si había necesidad de fer�lizar o de curar porque tam-

bién existen plagas.

 En relación a la evaluación de los par�cipantes, ¿cómo se fue dando?

Para cada taller ellos (los par�cipantes) nos tenían que contar –desde lo 
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que había aprendido de los conocimientos teóricos con la prác�ca–; otra 

cues�ón era que ellos pusieran en prác�ca lo que habían aprendido en sus 

parcelas y se los evaluaba preguntando cómo les había ido con el abono 

orgánico y se iba mejorando, de esa manera se fue evaluando.

¿Su relación con el facilitador?

Muy posi�vo, ya se había mostrado muy disponible y abierto a las suge-

rencias tanto de los productores como con aportes que yo hacía como gesto-

ra.

¿Se fue fortaleciendo el grupo de productores?

Sí, se fueron incorporando nuevos productores, muchos no confiaban en 

este proyecto, pero se fueron acercando al grupo y ahora están incorpora-

dos. 

¿Estos par�cipantes le solicitaron algún apoyo financiero?

Desde que nosotros llegamos había una gran demanda, mi rol fue justa-

mente evaluar al que más le hacía falta, en realidad a todos les hacía falta 

algo, mi trabajo fue hacer ese relevamiento y ver cuáles eran las necesida-

des más inmediatas que podíamos darle a corto plazo.

¿Qué �po de respuesta se dio?

En este caso dentro del proceso forma�vo siempre han pedido una 

producción agroecológica, siempre algo natural, en el caso de los insec�ci-

das y plaguicidas, hay mucha oferta pero elegir las más ecológicas; no 

tenían ni un tachito para preparar los insumos, para preparar los fer�lizan-

tes, desde el municipio se fue entregando algunas cosas para el grupo.

CARLOS DAVIS, Director de Producción y Ganadería, Comisión Municipal 

de Yala

¿Qué rol está cumpliendo en este proceso forma�vo?

Bueno después de una inicia�va de poder llegar a la gente, a todos los 

productores y ganaderos, hablando con los ingenieros de la SAF (Secretaría 

de Agricultura Familiar) y por medio de la Secretaría de Economía Popular, 

hicimos un convenio, nos dieron su apoyo, hace más de un año comenzamos 

con estos procesos forma�vos en ganadería bovina para capacitar a toda la 

gente que son ganaderos o pequeños productores para que puedan hacer 

mejor sus labores, darles conocimientos, ayudarlos en gran medida sobre el 

manejo de los animales, estos procesos comenzaron al principio con poca 

109



todavía no había esta experiencia, este desa�o; dentro del municipio fueron 

dos comunidades las que estaban convencidas de aceptar ese desa�o y por 

ello elegir esos dos parajes como los primeros lugares donde se iba a dictar 

el curso.

El lugar �sico a donde se dictaron las clases ¿cómo era?

 El espacio �sico dentro de nuestra currícula preveía –a pedido de las 

entrevista y encuestas a los productores– que fuese 70% –por hablarte en 

porcentaje prác�co– en terreno y 30% teórico, de esa manea fuimos dándola. 

¿Cómo se fue dando ese intercambio de lo que ustedes proponían con 

lo que los productores sabían?

Esto más que nada a través del respeto a los períodos de siembra; ellos 

decían que se siembra cuando la luna es luna nueva, decían que toda la pro-

ducción crece; era un conocimiento ancestral, cultural y espiritual de ellos; 

nosotros no podíamos anteponernos. Por otro lado, al seleccionar la semi-

lla, �enen una prác�ca de curarla a la semilla, ellos decían “yo la seleccioné 

así”; �enen mucho conocimiento con los cul�vos, saben que no se puede 

hace monocul�vo; el año pasado hicimos maíz y este año queremos hacer 

papa, el maíz aporta algunos minerales al suelo; ellos saben de la rotación 

de cul�vo, lo �enen muy incorporado; eso también se respetó mucho.

¿Pudieron conseguir herramientas, equipamiento, maquinarias?

Siempre desde el municipio se tuvo la disponibilidad de acercar maqui-

narias, pero mucha gente no usa tractores; raja en estas dos comunidades, 

siguen usando los bueyes: “tenemos sembradoras que puede llevar por 

bueyes”, eso pedían, el arado ancestral; después, para la fer�lización de 

suelo, tuvimos que incorporar algunos conocimientos que nosotros lleva-

mos que fueron muy bien recibido de manera agroecológica.

¿Cómo se realiza el proceso de evaluación de los par�cipantes de la 

formación?

Se hace evaluación por cada experiencia; tenemos un ensayo de puerro, 

lo hicimos desde el cul�vo inicial hasta la finalización, entonces veíamos los 

resultados, pero en otros cul�vos que ya venían haciendo ellos no comenta-

ban cómo estaban, si había necesidad de fer�lizar o de curar porque tam-

bién existen plagas.

 En relación a la evaluación de los par�cipantes, ¿cómo se fue dando?

Para cada taller ellos (los par�cipantes) nos tenían que contar –desde lo 

108

que había aprendido de los conocimientos teóricos con la prác�ca–; otra 

cues�ón era que ellos pusieran en prác�ca lo que habían aprendido en sus 

parcelas y se los evaluaba preguntando cómo les había ido con el abono 

orgánico y se iba mejorando, de esa manera se fue evaluando.

¿Su relación con el facilitador?

Muy posi�vo, ya se había mostrado muy disponible y abierto a las suge-

rencias tanto de los productores como con aportes que yo hacía como gesto-

ra.

¿Se fue fortaleciendo el grupo de productores?

Sí, se fueron incorporando nuevos productores, muchos no confiaban en 

este proyecto, pero se fueron acercando al grupo y ahora están incorpora-

dos. 

¿Estos par�cipantes le solicitaron algún apoyo financiero?

Desde que nosotros llegamos había una gran demanda, mi rol fue justa-

mente evaluar al que más le hacía falta, en realidad a todos les hacía falta 

algo, mi trabajo fue hacer ese relevamiento y ver cuáles eran las necesida-

des más inmediatas que podíamos darle a corto plazo.

¿Qué �po de respuesta se dio?

En este caso dentro del proceso forma�vo siempre han pedido una 

producción agroecológica, siempre algo natural, en el caso de los insec�ci-

das y plaguicidas, hay mucha oferta pero elegir las más ecológicas; no 

tenían ni un tachito para preparar los insumos, para preparar los fer�lizan-

tes, desde el municipio se fue entregando algunas cosas para el grupo.

CARLOS DAVIS, Director de Producción y Ganadería, Comisión Municipal 

de Yala

¿Qué rol está cumpliendo en este proceso forma�vo?

Bueno después de una inicia�va de poder llegar a la gente, a todos los 

productores y ganaderos, hablando con los ingenieros de la SAF (Secretaría 

de Agricultura Familiar) y por medio de la Secretaría de Economía Popular, 

hicimos un convenio, nos dieron su apoyo, hace más de un año comenzamos 

con estos procesos forma�vos en ganadería bovina para capacitar a toda la 

gente que son ganaderos o pequeños productores para que puedan hacer 

mejor sus labores, darles conocimientos, ayudarlos en gran medida sobre el 

manejo de los animales, estos procesos comenzaron al principio con poca 

109



concurrencia y cada vez se fueron sumando, hoy es muy buena la asistencia, 

y el interés que se despertó en la gente por estos procesos forma�vos. 

¿Usted está cumpliendo el rol de gestor?

Sí, señor, trabajamos en conjunto, yo como comisión municipal y los inge-

nieros de la Secretaría de Agricultura Familiar, los técnicos de capacitación. 

 Empezamos las primeras capacitaciones en Tiraxi, después pasamos a 

Ocloya, si bien no pertenece al Municipio de Yala pero fue tanto el interés de 

la gente que se sen�an desprotegidas en cuanto a los procesos forma�vos, 

que el comisionado accedió a la demanda, ahora estamos acá en Carahuasi, 

con muy buenos resultados.

¿Usted tuvo que hacer algún relevamiento de información antes de 

desarrollar los procesos forma�vos?

Cuando yo me hice cargo, de la Dirección de Producción y Ganadería 

comenzaron a venir gente, productores preguntaban sobre sanidad, o cómo 

podían resolver diferentes problemas que tenían sus animales, eso me llevó a 

el interés de que podemos estar en los lugares y capacitar a la gente, y hablé 

con la gente de la SAF y con la gente de la Secretaría de Economía Popular y 

así se armó un equipo, y empezamos a trabajar con un buen éxito.

¿Cuántos par�cipan del proceso forma�vo?

En Ocloya entre 80 o 90 productores, en Tiraxi son 18 productores, en 

Chañi 53 y acá en Carahuasi no baja de 50.

¿Cómo haría una comparación entre un funcionario que está en mayor 

parte en la oficina y otro que �ene presencia en el territorio?

La diferencia es que el funcionario que está en la oficina no cumple un rol 

importante, creo que el rol mío es éste, el de estar en el campo, con la gente, 

con el productor, con todos estos procesos forma�vos.

¿Cómo es su relación con el facilitador, con el docente?

Tenemos una relación muy buena, de trabajo en conjunto; a pesar de ser 

el gestor, también en�endo del tema y estamos de acuerdo en las cosas, es 

un trabajo completamente simbió�co, hay un entendimiento mutuo.

¿Sería posible un trabajo con un facilitador que solo desarrolle el tema 

y nada más?

Yo estuve trabajando con muchos técnicos de dis�ntas áreas y hay técni-

cos con los que yo no quería trabajar, porque pensamos dis�ntos, son muy 

específicos, son muy técnicos para hablar, acá yo resalto de estos facilitado-
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res, son gente que se integran y aparte de dar la charla la dan en el idioma 

que la gente necesita para entender, esto no es la facultad, esto es una capa-

citación a pequeños productores del cerro, del campo, entonces ellos hablan 

el doble idioma, dando la parte técnica en las palabras que ellos en�endan 

por ejemplo la vaca �ene 4 estómagoss, entonces el librillo es el lomazo, el 

cuajo, el rumen es la panza, saben llegar a todo el mundo, y todos los en�en-

den creo que por la forma de expresarse, y lo buen docentes que son a su vez, 

es que la gente se integró, cuando terminamos una formación nos dicen 

vamos a seguir no nos va a dejar, hay un interés tremendo de la gente, esto 

no se hizo nunca, somos los primeros que hacemos esto, no se llegó a la gen-

te, cada quince día estamos en cada lugar esto hay que destacar.

Si yo vengo con un listado de cursos a Yala. ¿Usted cree que todos son 

aplicables?

No, tendría que verlo, creo que la currícula de ganadería bovina en par�cu-

lar está bien hecha, �ene coherencia, �ene los pasos o procesos coherentes, 

como �ene que ser, se dan los módulos, así como estamos, estamos bien, 

seguimos una línea que creo que no hay que cambiar, se pueden agregar cosas.

¿Cómo es la propuesta de enseñanza? ¿Cómo se desarrolla la clase?

Las clases son cada 15 días, empiezan con una introducción a la ganade-

ría, donde se ve qué es la vaca, se les enseña un poco más, sobre lo que es la 

vaca, geno�po, feno�po y se va complejizando, primero se ve cómo se cría, 

cómo se �ene que alimentar la vaca, cómo se �ene que manejar la vaca.

¿Es más prác�ca que teoría?

Es prác�ca y teoría, se da la teoría y tratamos de aplicar en la prác�ca, 

por ejemplo, la vez pasada Sergio Bisgarra les explicó parasitosis, enseñarle 

que no es cues�ón de poner un an�bió�co, el an�bió�co hay que usarlo solo 

cuando se necesita, cuando hay una infección y hoy estamos recogiendo un 

muestreo. 

¿Cuál es la modalidad?

Hay veces que hay teoría el día entero, se da teoría con pizarrón, con 

diaposi�vas, la gente toma nota, la gente pregunta, las primeras veces 

están todos calladitos, ahora la gente pregunta, ahora ya se integran, gene-

ralmente damos prác�ca todo el día o teoría todo el día, y a veces hacemos 

teoría a la mañana y prác�ca a la tarde, todo depende del campo, del terre-

no, si tenemos los animales, si los animales se han juntado.
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¿Dónde ellos aprenden más?

En ambas partes, en la teoría y en la prác�ca. Hay gente que lleva apun-

tes, todos están con sus cuadernos desde el primer día anotan y nosotros les 

preguntamos si se acuerdas lo que vimos, hay mucho interés. 

¿Cuál es la necesidad en los productores?

Lo primordial es el asesoramiento, estaban acéfalos de asesoramiento, 

lo hacían sin criterio de por qué lo hacían.

¿Cuál es el impacto de los procesos forma�vos?

Ya se está viendo el tema de alimentación, ahora saben qué pastura es 

nutri�va, qué pastura es seca, qué pastura llega al rumen anda más, pero no 

�ene poder de alimentación como se debe suplementar, hicieron silos para 

guardar el forraje en época mala que comienza ahora, y sobre todo esto es 

una opinión mía, se cambió la mentalidad del pedir, por el de producir, la 

gente eso le gustó, ahora ya quieren sembrar más, quieren poner maíz, 

saben que no es cualquier maíz sino el que es para la zona, la alfalfa, cómo 

ensilar, ya están preocupados por tener más maquinarias para ensilar.

¿Dónde están trabajando?

En Ocloyas, Tiraxi, el Chañi y Carahuasi

¿Es importante la par�cipación del Estado y del municipio?

 Es muy importante, el Estado provincial necesita de los municipios, los 

municipios �enen que ser los encargados de hacer la ges�ón con la gente, 

descentralizar; yo recorro, yo voy, ando con la gente, veo los problemas que 

�enen, no solo es dar la capacitación, yo tengo un equipo en la municipali-

dad que luego hace un seguimiento.

Aparte del manejo de animales ¿hay aspectos relacionados con la 

comercialización?

Dentro de la currícula, dentro de los úl�mos módulos hay una persona 

técnica en esa cues�ón que le va a enseñar todo lo que es marke�ng, abrirle 

los caminos para que uno produzca y lo venda, en esto quiero destacar al 

gobierno provincial y agradecerle el apoyo a los productores, agradecerle a 

la Secretaría de Economía Popular y la SAF, que en conjunto con el municipio 

estamos haciendo un trabajo social muy importante, sin importar la dis�n-

ción.

FACILITADOR ING. AGRONOMO ESTEBAN CORONEL (Proceso Forma�vo 

Bovino)
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Estamos trabajando con el equipo de la Secretaría de Agricultura Fami-

liar en la zona de Termas de Reyes ya desde el año pasado hemos comenza-

do con nuestras intervenciones, este año más en firme en procesos forma�-

vos junto con productores de toda esta zona de Termas de Reyes y algunos 

son del Chañi.

¿Cómo se da la intervención que ustedes �enen?

Con mucha prác�ca, con mucha ida y vuelta de comunicación con los 

productores de la zona y con progresivo interés por partes de los producto-

res en las ac�vidades que se vienen desarrollando.

¿Qué �po de modalidad aplican en los procesos forma�vos?

Tenemos ac�vidades vinculadas con la parte teórica, que la hacemos en 

la sede de la comunidad aborigen de acá de la zona y bueno con lo que esta-

mos hoy, ac�vidad corral o de campo que hacemos ac�vidad prác�ca, 

evaluación de la pastura, manejo de animales, aspectos sanitario que hoy 

estamos trabajando.

¿Se sigue un enfoque pedagógico?

Si, el enfoque es hacer, plantear lo teórico, pero haciendo con prác�ca de 

campo, y con toma por parte de los productores de las propuestas técnicas 

que estamos planteando.

¿Como facilitador pudiste ver las redes que se fueron construyendo a 

par�r de este proceso forma�vo?

La comunidad �ene una estructura de funcionamiento, sus niveles de 

decisión y de autoridad; en cuanto a la línea bovina, un tema que atraviesa a 

toda a la provincia es algo que intentamos aportar a la unidad del sector 

aborigen y el sector criollo, estamos trabajando mancomunadamente la 

parte de lo técnico, prác�co y produc�vo; es como un punto en común.

¿Cómo ha sido la tarea de Carlos Davis?

Ha sido vital, como todas intervenciones que estamos teniendo, la coor-

dinación con los municipios locales, desde un principio Carlos se ofreció a 

acompañar para facilitar con la ins�tución polí�ca local, que es municipio 

de acá de Yala, inclusive que no es la jurisdicción municipal como es Ocloya, 

pero bueno está muy ac�vo en esto de acompañar.

¿Qué factores facilitaron este proceso forma�vo?

Fundamentalmente es la inquietud, la curiosidad, la mo�vación de los 

productores por los procesos forma�vos, ya venimos trabajando en otras 

113



¿Dónde ellos aprenden más?

En ambas partes, en la teoría y en la prác�ca. Hay gente que lleva apun-

tes, todos están con sus cuadernos desde el primer día anotan y nosotros les 

preguntamos si se acuerdas lo que vimos, hay mucho interés. 

¿Cuál es la necesidad en los productores?

Lo primordial es el asesoramiento, estaban acéfalos de asesoramiento, 

lo hacían sin criterio de por qué lo hacían.

¿Cuál es el impacto de los procesos forma�vos?

Ya se está viendo el tema de alimentación, ahora saben qué pastura es 

nutri�va, qué pastura es seca, qué pastura llega al rumen anda más, pero no 

�ene poder de alimentación como se debe suplementar, hicieron silos para 

guardar el forraje en época mala que comienza ahora, y sobre todo esto es 

una opinión mía, se cambió la mentalidad del pedir, por el de producir, la 

gente eso le gustó, ahora ya quieren sembrar más, quieren poner maíz, 

saben que no es cualquier maíz sino el que es para la zona, la alfalfa, cómo 

ensilar, ya están preocupados por tener más maquinarias para ensilar.

¿Dónde están trabajando?

En Ocloyas, Tiraxi, el Chañi y Carahuasi

¿Es importante la par�cipación del Estado y del municipio?

 Es muy importante, el Estado provincial necesita de los municipios, los 

municipios �enen que ser los encargados de hacer la ges�ón con la gente, 

descentralizar; yo recorro, yo voy, ando con la gente, veo los problemas que 

�enen, no solo es dar la capacitación, yo tengo un equipo en la municipali-

dad que luego hace un seguimiento.

Aparte del manejo de animales ¿hay aspectos relacionados con la 

comercialización?

Dentro de la currícula, dentro de los úl�mos módulos hay una persona 

técnica en esa cues�ón que le va a enseñar todo lo que es marke�ng, abrirle 

los caminos para que uno produzca y lo venda, en esto quiero destacar al 

gobierno provincial y agradecerle el apoyo a los productores, agradecerle a 

la Secretaría de Economía Popular y la SAF, que en conjunto con el municipio 

estamos haciendo un trabajo social muy importante, sin importar la dis�n-

ción.

FACILITADOR ING. AGRONOMO ESTEBAN CORONEL (Proceso Forma�vo 

Bovino)
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zonas cercanas geográficamente y también la inquietud de la comunidad 

local, a través del señor Carlos Davis.

En cuanto al currículo, ¿se hizo una contextualización?

Sí, hubo dos entradas iniciales en la cuales se hizo planteo general ins�-

tucional de lo que la Secretaría acompaña y promociona y la inquietud e 

intereses de los productores locales; a par�r de allí, se hizo una adecuación 

de la currícula, hay una serie de planteos técnicos generales que �ene el 

tema del área bovina, sobre qué metodología u�lizar, cuáles son los temas 

prioritarios, por los cuales arrancar, se trabaja en conjunto con los produc-

tores de la zona, más allá de nuestra inquietud, de nuestra priorización, la 

adecuación surge de lo que los productores plantean.

¿Qué caracterís�cas debe tener un facilitador?

Escuchar mucho, consultar mucho, hablar poco, estar con las familias 

con los productores locales, porque hay cosas que no surgen en las primeras 

reuniones y tenés que dar lugar a que se genere la confianza, el técnico que 

está interviniendo debe conocer más en detalle a los productores y función 

de ello el trabajo firme, en el comienzo tener mucho oído para el productor.

¿El impacto de este proceso forma�vo?

Hay un impacto esperables en el tema produc�vo, mejor la can�dad de 

terneros que produzca cada uno de los rodeos por año , mejorar el estado 

�sico de los animales, obviamente mejorar el ingreso económico familiar y 

desde el punto de vista más global es mejor los esquemas de comercializa-

ción, mejor la ar�culación y la capacitación entre productores, ya hubo 

encuentro en San Antonio, que fueron más de 250 productores, la idea es 

trabajar y generar estrategias en común a nivel provincial, que potencia a 

los productores chicos que �ene un volumen muy importante de producción 

y que representa aproximadamente un 81 % de productores de toda la pro-

vincia de lo que es ganadería. 

¿Hay un monitoreo de los que se han capacitado? 

Si, nuestro equipo técnico viene haciendo un seguimiento posterior a las 

capacitaciones, desde hace unos meses atrás estamos contando con la cola-

boración de técnicos del programa “Mi primer empleo”, que es un esquema 

que viene trabajando junto a la provincia, con el Ing. Daza, son chicos que 

están iniciando su ac�vidad técnica, ellos se encargan de hacer un seguimien-

to más en detalle con cada una de las capacitaciones que venimos realizando.
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PRODUCTOR RAÚL SANTOS (Proceso Forma�vo Bovino) 

¿Dónde estamos ahora?

Ahora estamos en Termas de Reyes, donde estamos viendo el tratamien-

to de animales, cómo es la desparasitación, cómo son los procedimientos 

básicos para hacer los análisis, cómo desparasitar y la parte de medicamen-

tos a implementar para cada caso ya sea interno o externo.

¿Fuiste aprendiendo cosas nuevas?

Sí, a mí me sirve para afianzar o meterme más de lleno en lo que es ovino 

o caprino en general en lo que ellos nos capaciten.

¿Cómo son las clases?

Las clases son metódicas, muy buenas, hay una progresión, de los más 

sencillo a lo más profundo, porque a uno le va quedando bien porque si vas 

salteando no sería lo correcto.

¿En cuánto a la modalidad hay prác�ca y teoría?

La teoría está presente pero prác�cas también hay, se juntan las dos, 

para mí las dos son buenas, de nada te sirve que te expliquen cómo hacerlo, 

si no lo hacés, estoy acá para sacarle el jugo al conocimiento, para aprender 

más cosa.

¿Cómo son los docentes?

Muy bien, explican muy bien, te enseñan muy bien.

 ¿Lo conoces a Carlos Davis? 

Lo conocí, es el que coordina, el que siempre está con la gente, el que 

trata de ayudar a la gente y eso es bueno, transmite su experiencia, no es 

persona que se guarda las cosas, eso hace que uno se interese más.

¿Cómo te enteraste de la capacitación?

En realidad, tomando contacto con Carlos, vine al municipio y él me plan-

teó lo que hacía desde la Dirección de Producción y Ganadería y que iba a 

desarrollar una capacitación, yo tomé lo que él me dijo y después empecé a 

par�cipar; yo ya voy transmi�endo a cada uno de los pequeños productores 

cómo es la capacitación y obviamente es buena y fruc�fera para toda la 

gente de la zona.

¿Los docentes hacen una relación con sus experiencias?

Sí, de las dos cosas, ellos se apoyan en lo que nosotros conocemos, más lo 

que ellos conocen y van trabajando sobre eso, el productor va planteando 

sus costumbres, sus necesidades y, como ellos hacen eso y van puliendo 
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sobre eso, ellos nos recuerdan, van trabajando sobre lo que nosotros ya 

sabemos. 

¿Cuál es tu obje�vo?

Es aprender y transmi�r a la gente más joven, capacitarme de forma 

profunda y transmi�r a mi comunidad; hay muchos que no pueden venir, mi 

idea es yo capacitarme y trasmi�rle a los pequeños productores. 

Durante los años 21/22 y 2023 se incrementaron ac�vidades o se logra-

ron hitos importantes en tejido, turismo rural, ganadería bovina, agroecolo-

gía, reciclado urbano, emprendedurismo urbano, en tramas socio produc�-

vas, en la relación educación producción. Cada uno de estos temas tuvo un 

desarrollo en la construcción de capacidades y en desarrollo ins�tucional. 

Transcribimos el

INFORME DE GESTIÓN – DICIEMBRE 2015 – MARZO 2023

Obje�vo General: Promover la economía social, popular y solidaria 

urbana y rural construyendo capacidades en el territorio a par�r de proce-

sos forma�vos integrales, el financiamiento apropiado, el desarrollo de 

tramas socio-produc�vas y el fortalecimiento ins�tucional.

PROCESOS FORMATIVOS URBANOS: Se tratan de acompañamientos 

entre 5 a 7 encuentros para analizar la propuesta de valor, costos, mercados 

y organización de la producción. 

En ac�vidades como gastronomía, tex�l, artesanías, servicios de salud, 

servicios de cuidados, oficios, servicios personales, entre otros, se realiza-

ron 220, a un promedio de inscriptos de 21. Es decir un total de inscriptos de 

4.620 emprendedores. Terminaron 3.234 y fueron financiados 1.780, por 

un monto total a valores históricos 89.000.000 $.

PROCESOS FORMATIVOS RURALES: 

En líneas generales, estos procesos comprendían temas específicos de la 

ac�vidad como sanidad, manejo, alimentación, preparación de suelos, etc., 

y temas organiza�vos, comerciales y de infraestructura.
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Actividad

Bovinos

Turismo

Apícola

Avícola-Granja

Caprino

Agroecología

Dulces y escabeches

Tejidos andinos

Cueros

Porcinos

Urbanos

TOTAL

N° grupos

25

16

5

3

3

5

5

25

4

12

220

323

N° participantes

350

160

90

45

37

70

45

150

42

110

3.234

4.333

N° financiado

220

130

60

45

30

50

40

80

40

80

1.780

2.555

Monto total

11.000.000

6.500.000

4.200.000

2.250.000

2.500.000

3.000.000

3.500.000

4.000.000

5.000.000

5.000.000

89.000.000

135.950.000

Los financiamientos fueron individuales y colec�vos, ya que se financia-

ron planes de negocios colec�vos como engorde bovino, engorde porcino, 

maquinaria para alimentación de animales, maquinaria para picado de maíz 

para ensilaje, producción de cajones para apicultura.

También se financiaron con créditos rurales y urbanos a 146 emprende-

dores por un monto total de 28.000.000 de pesos a valores históricos. 

Se instrumentaron 20 bancos de micro créditos: 12 bancos municipales 

de microcréditos: Palma Sola, El Fuerte, Libertador, San Pedro, Fraile Pinta-

do, Pálpala, Yala, Maimará, Tumbaya, Puesto Viejo, San Antonio, Valle Gran-

de y San Francisco. Inversión total: 6.000.000 $

8 bancos en organizaciones no gubernamentales: Fundación Mallku 

Andina, Coopera�va Lozano, Asociación Ayuda a Emprendedores, coopera-

�va Depro, Fundación a la par, Fundación Juanita Moro, coopera�va norte 

unido. Asociación Civil Yunque, Asociación Civil La Casa de Pálpala. Inversión 

4.000.000 $. Estos bancos en su conjunto �enen una cartera de 1.000 clien-

tes-emprendedores.

Con el Programa Proderi se ejecutaron 34 proyectos, mayoritariamente 

de infraestructura y especialmente de agua, que beneficiaron a 1.868 fami-

lias a valores históricos por un monto total de 44.482.805 $.

La siguiente imagen muestra la variedad de ac�vidades.
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Los procesos forma�vos son un modelo fundamental si queremos cons-

truir otra economía, una economía de los vínculos, es un espacio de toma de 

conciencia, de intercambio de experiencias, de construcción de conoci-

mientos, de formación de tramas socio-produc�vas, de aumento del capital 

social. La formación por competencias es una herramienta fundamental en 

los procesos forma�vos. Avanzamos en el saber conocer, en el saber hacer, y 

en el saber ser; tenemos una gran tarea de generar prác�cas para lograr 

saber convivir. Saber convivir con los otros (colegas, facilitadores, gestores, 

proveedores) y saber convivir con el ambiente. El desa�o es encontrar 

formas y cada vez actuar pensando en la posibilidad de la cooperación de la 

complementariedad y cómo hacemos para mejorar nuestras prác�cas en 

relación al ambiente. 
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APUNTES DE AGROECOLOGIA EN JUJUY

Introducción

La Revolución Verde, producida entre los años 1950-1960, se cons�tuyó 

en todo el mundo como el modelo industrial de agricultura. El mismo logró 

aumentar notablemente los rendimientos de las cosechas y se pensó en la 

gran solución del hambre en el planeta. El costo fue el deterioro en la salud 

de la sociedad, en la seguridad alimentaria y en el ambiente. 

Durante 27 años se siguió prac�cando este sistema. Recién en 1987 la 

FAO, Organización de Agricultura y Alimentación de la ONU, declaró la nece-

sidad de cambiar a un sistema de agricultura sostenible, es decir, que perdu-

re sin impactos ambientales perjudiciales para la salud y el ambiente y con-

serve la fer�lidad de los suelos y la biodiversidad. 

Así surgió el concepto de Agricultura Ecológica o Agroecología, como una 

disciplina cien�fica que propone aplicar los conceptos y principios de la 

Ecología al diseño, desarrollo y ges�ón de sistemas agrícolas sostenibles. La 

Agroecología plantea la producción de alimentos saludables, mediante una 

modalidad de cul�vo que sea más independiente de insumos externos y del 

uso de agroquímicos. 

Reyes (2007) define el desarrollo sustentable, como “la condición de 

vida de una sociedad en la cual las necesidades autén�cas de los grupos y/o 

individuos se sa�sfacen mediante la u�lización racional, es decir sostenida 

de los recursos y los sistemas naturales”. 
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y herramientas para los cul�vos, ha estado enfocada en mejorar las técnicas 

para que el impacto sea el menor posible. En la actualidad se pueden encon-

trar desde telas para invernadero hasta bioinsumos ecológicos.

A través de la producción agroecológica se busca mejorar los sistemas de 

explotación agrícola imitando los procesos naturales, creando así sinergias 

e interacciones biológicas propicias entre los componentes del agro ecosis-

tema, aplicando un conjunto de principios básicos, entre los que destacan: 
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reciclar los nutrientes y la energía de la explotación agrícola, en lugar de 

introducir insumos externos; integrar los cul�vos y la cría de ganado; diver-

sificar las especies y los recursos gené�cos de los agro ecosistemas en el 

transcurso del �empo y en el espacio; y centrar la atención en las interaccio-

nes y la produc�vidad de todo el sistema agrícola y no en especies indivi-

duales. Por lo tanto, es un ejemplo por excelencia de medidas de adapta-

ción al cambio climá�co.

La propuesta �ene como obje�vo principal la implementación de 

prác�cas que favorezcan la op�mización de los recursos. Este obje�vo se 

sustenta en tres pilares fundamentales, el primero es la recuperación de 

recursos para afianzar los proyectos agrícolas; el segundo, mi�gar el efecto 

que causa la intensificación de la producción de los terrenos existentes; y el 

tercero, la sustentabilidad de la producción.

Para lograr este obje�vo, se parte de relevamientos realizados con 

anterioridad en los que se han determinado los factores, ac�vidades y 

puntos de dis�ntos procesos produc�vos en los cuales existe posibilidad de 

mejora en cuanto a lo ambiental.

Entre estas mejoras se encuentran, el acceso o la transferencia de tecno-

logía, la capacitación en temá�cas ambientales y Ges�ón de financiamien-

to.

Según el úl�mo censo agropecuario del año 2018, la producción hor�-

cola en la provincia de Jujuy es de 4.335 hectáreas y corresponden a 2.076 

explotaciones agropecuarias, es decir un promedio 2 hectáreas por pro-

ductor. Distribuidas en las regiones: Puna 3 %, Quebrada 20 %, Valles tem-

plados 27 % y Yungas 50 %. Siendo los productores de la agricultura fami-

liar un 85 %.

La ac�vidad hor�cola se caracteriza por su alto grado de intensidad en 

cuanto a la u�lización de los factores de producción �erra, trabajo, capital y 

tecnología. Si comparamos con el sector agropecuario en su totalidad, 

demanda 30 veces más mano de obra, 20 veces más uso de insumos y 15 

veces más inversión en maquinaria y equipos por unidad de superficie.

En Jujuy la hor�cultura es una ac�vidad de larga tradición y su desarrollo 

está ín�mamente vinculado al desarrollo de la agricultura familiar, sector 

predominante en la provincia. Explica el 18% del área hor�cola del NOA y el 

4% del país. Se desenvuelve en las cuatro regiones ambientales siendo la 
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zona de primicia los departamentos de Ledesma, Santa Bárbara y en menor 

medida San Pedro.

El sector hor�cola debido a su sensibilidad al clima y a la demanda de 

alimentos es muy dinámico. En Jujuy la superficie de producción de hortali-

zas es de 4.335 ha, distribuyéndose la misma de la siguiente manera: 37% 

de tomate, 4% pimiento, 14% zapallito, 14% choclo, 4% zanahoria, 8% papa, 

14% de otros cul�vos (cebolla, ajo, chaucha, arveja, haba, batata, verduras 

de hoja, remolacha etc.).

Evolución Intercensal de la participación de las regiones
de Jujuy en la superficie implantada con hortalizas
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El programa agroecológico se inició en el 2016 en la comunidad de 

CIPAQUI aplicando compost en frutales de durazno y membrillo; posterior-

mente en el paraje Villa El Perchel, perteneciente al ejido municipal de Hua-

calera, departamento Tilcara, y a par�r del 2021 se potenció con la incorpo-

ración del grupo de productores de la UTT en la finca El Pongo que oportu-

namente fueron formados en la producción de bokashi y otros bioinsumos 

a través del experto Jairo Restrepo de Colombia. 

En todos estos lugares predomina la hor�cultura comercial, los cul�vos 

andinos, la ganadería y la producción de conservas y dulces y quesos artesa-

nales. 

El proceso forma�vo agroecológico, además de realizar prác�cas de 

producción de abonos orgánicos y su aplicación, también busca evitar los 

niveles de contaminación que han ocasionado graves daños a la salud de los 

agricultores en zonas expuestas al impacto de los agroquímicos. Eso suma-

do a: el mercado de insumos nominado en dólares, los aumentos de precios 

derivados de la devaluación, la pérdida de producción por las heladas y los 

bajos precios de los productos agrícolas en general, han debilitado la eco-

nomía del productor.

En ese sen�do, se ha desarrollado la presente propuesta de base cien�fi-

ca dentro de las cual se considera el empleo de los denominados “bioinsu-

mos”. Los mismos podrán ser u�lizados para producciones de la agricultura 

familiar, contribuyendo al cuidado del medio ambiente. El uso de insumos 

biológicos comienza a ser relevante frente a los productos derivados del 

petróleo por su impacto en el ambiente. Con esto se busca no solo favorecer 

la economía del productor, sino también productos sin químicos, ofrecien-

do mejores oportunidades y mayor calidad de los productos con el acceso a 

nuevos mercados.

El proyecto se aborda con la intención de fomentar la equidad de género 

en la organización para es�mular la par�cipación de las mujeres.

La par�cipación de toda la familia en la producción agrícola es una prác-

�ca habitual en la comunidad cuyo éxito depende de este trabajo en con-

junto. 

Los abonos orgánicos –llamados lombricompuestos– llevan varios 

meses para producir can�dades pequeñas en relación a las necesidades de 

producción. Esto generaba la dificultad de expandir la producción agroeco-
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lógica, porque implica mucho �empo de atención del que no disponen los 

productores. Las mujeres nos decían que si eran accesibles estaban dispues-

tas a adquirir y aplicar.

A par�r de disponer del bocashi, un abono orgánico obtenido, en dos 

semanas, por reciclado de materias primas disponibles en las zonas de pro-

ducción.

Con las primeras aplicaciones se lograron importantes mejoras de sus 

produc�vidades, lo cual aceleró el proceso de incorporación del abono 

orgánico. La imagen es en Huacalera, quebrada de Humahuaca, y muestra la 

diferencia de los resultados obtenidos en almácigos de diferentes varieda-

des de verduras de hoja, con y sin bocashi.

 Las unidades produc�vas �enen una superficie media de 1,2 has, 

conformadas por un grupo familiar de 5 personas en promedio y emplean 

ocasionalmente mano de obra externa en los picos de cosecha en los meses 

de diciembre a marzo. La ac�vidad hor�cola se caracteriza por ofrecer una 

diversidad de verduras de flor, frutos, hojas, raíz y tallo. Actualmente la 

mayoría de los productores usan agroquímicos al no haber una alterna�va 

ecológica disponible y oportuna. En este sen�do, es importante la difusión 
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de esta tecnología. Durante el año 2022 y fundamentalmente 2023 se fue-

ron incorporando productores agroecológicos.

El proceso de cambio de una agricultura tradicional a una agricultura 

ecológica requiere de la educación en todos los niveles de demostraciones 

prác�cas a los productores. 

La combinación al alto costo de los agroquímicos, debido a la guerra en 

Ucrania, la disponibilidad de la tecnología del bokashi y la decisión polí�ca 

de la Secretaría de Economía Popular de disponer los recursos necesarios, 

lograron el avance exponencial de la agroecología en Jujuy. Hoy en la que-

brada de Humahuaca existen 25 productores agroecológicos y cada uno de 

ellos realiza su propia producción de bocashi.
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Estas Imágenes son de una jornada de promoción de la agroecología. En 

este caso en los valles de Perico. 

Enseñanza de la producción del Bocashi y de su aplicación. 

Esto permi�ó acelerar el proceso de cambio de una agricultura tradicio-

nal a una agricultura agroecológica. Para pasar del paquete tecnológico de 

la revolución verde a sistemas agroecológicos se necesita que confluyan 

avances tecnológicos en la producción de los bioinsumos, la eficacia de su 

aplicación, mercados que faciliten y valoren los productos agroecológicos, 

sistemas de garan�as o cer�ficación par�cipa�vas que demuestran el 

carácter sin químicos de los productos, técnicos comprome�dos y compe-

tentes, análisis costo/beneficios compara�vos entre los dos modos de 

producción, son parte necesaria para el proceso de transición hacía alimen-

tos sanos.

Marco estratégico para la promoción de la economía popular, social y 

solidaria 

La Secretaría de Economía Popular se propuso desde el primer momento 

hacer centro en la promoción antes que en la regulación o registración del 

sector de trabajadores de la economía popular, social y solidaria (TEPSS). 

Esta definición nos lleva a la necesidad de construir capital social, aumentar 

y fortalecer las organizaciones de apoyo no gubernamentales e involucrar a 

otros organismos estatales, Municipios y otras áreas provinciales.

Para lograr esto necesariamente los recursos deben ser descentraliza-

dos, por un lado para que estén en �empo y forma para cubrir las necesida-

des establecidas, y por otro para mejorar la capacidad técnica y administra-

�va.

Uno de los problemas en el financiamiento internacional y nacional es la 

distancia con el territorio y las necesidades de control administra�vo, de 

llegar directamente a los beneficiarios y de cumplir con obje�vos técnicos y 

polí�cos. Esto genera un modelo de “formulario” donde los técnicos compa-

�bles polí�camente convocan a los beneficiarios que puedan cumplir los 

requisitos mencionados generando un proyecto, en la letra muy bueno, pero 

con una ejecución que logra resultados opuestos a los buscados. Algunos 
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distancia con el territorio y las necesidades de control administra�vo, de 

llegar directamente a los beneficiarios y de cumplir con obje�vos técnicos y 

polí�cos. Esto genera un modelo de “formulario” donde los técnicos compa-
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resumenes “se juntan para cumplir los papeles, para repar�r los recursos y 

se termina el proyecto cuando se termina la plata”.

Una de las claves en la intervención del territorio es lograr confianza, 

para lo cual proyectos de mediano plazo, técnicos comprome�dos y compe-

tentes, y recursos disponibles ayudan a conseguirla. Para que el proyecto no 

termine cuando se terminan los recursos, es necesario construir una estruc-

tura que interpele a cada ins�tución que par�cipa, para ir más allá de lo 

formal. 

Los ejes estratégicos del modelo de trabajo de la Secretaría de Economía 

Popular son:

· Procesos forma�vos a contexto.

· Vinculación interins�tucional.

· Enfoque pedagógico de formación basada en competencias.

· Financiamiento per�nente.

· Apoyo Comercialización

CAMINO HACIA UNA NUEVA ECONOMÍA DE LOS VÍNCULOS

Tenemos que pasar de un capitalismo depredador del ambiente, sin 

trabajadores, que fomenta el individualismo, hacia una economía de los 

vínculos, de producción agroecológica, que premia las tramas socio-

produc�vas. 

El siguiente gráfico pretende mostrar el camino de la evolución ins�tu-

cional y la innovación técnica que se necesita para recorrer el Camino hacia 

la PRODUCCIÓN AGROECOLÓGICA.

El proceso forma�vo es la columna vertebral del modelo, primero por-

que implica un acompañamiento –son de 7 a 15 encuentros en el año con 

una frecuencia quincenal–, segundo porque la currícula que se desarrolla es 

obtenida en un taller cero donde se discuten los problemas con los produc-

tores/emprendedores y se negocia un orden y modo de ejecución. Esto 

evita el desgranamiento por no considerar los temas prioritarios de cada 

par�cipante. 
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El modelo pedagógico es la formación basada en competencias porque 

al saber teórico y saber prác�co se considera como muy importante para 

cambiar el sen�do común el saber ser, es decir la conducta y responsabili-

dad de aplicar lo aprendido en sus predios o emprendimientos, y el saber 

convivir, que nos obliga a desarrollar los vínculos con los otros productores, 

con los técnicos, con la comunidad y con la naturaleza.

Los facilitadores educa�vos y los gestores deben conocer los aspectos 

fundamentales de la formación por competencias. No se trata de dar clases 

magistrales sino de desarrollar un modelo par�cipa�vo y a contexto que 

permite una ida y vuelta más horizontal que un power point que obliga a un 

nivel de abstracción que no todos están en condiciones de lograr y termina 

en una relación ver�cal. 

Hacia una trama agroecológica

La SEP desde un primer momento estuvo interesada en la producción 

agroecológica, realizando una primera experiencia en frutales en Tumbaya 
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y con la comunidad de CIPAQUI (sigla que responde a las comunidades de 

Ciénega, Patacal y Quisquiri). Este proceso en duraznos y membrillos (con 

compost obtenido con lombrices californianas) culminó en la producción 

orgánica de dulces. (Dulces La Ciénega).

h�ps://pericono�cias.com.ar/dulces-la-cienaga-artesanales-y-

agroecologicos-100-de-purmamarca/ 

h�ps://www.eltribuno.com/jujuy/nota/2019-12-29-1-0-0-sueno-

cumplido-en-cipaqui

h�ps://regionnortegrande.com.ar/jujuy-dulces-la-cienaga/

Imágenes de la producción agroecológica de frutas y dulces en la comuni-

dad de CIPAQUI.

Entendiendo que la agroecología es una CIENCIA que combina los cono-

cimientos de la ecología y las ciencias agropecuarias, un conjunto de 

TÉCNICAS aplicadas a los sistemas agropecuarios buscando la sustentabili-

dad y la resiliencia y también es un MOVIMIENTO SOCIAL que propone un 

modelo agroalimentario como alterna�va al modelo actual predominante.

La pérdida de capacidad de los suelos, la erosión de la biodiversidad, la 

exclusión de los pequeños productores, no era suficiente para acelerar los 

cambios. La guerra de Ucrania-Rusia generó una ausencia y aumento 

importante de los costos de los agroquímicos y fer�lizantes. Se combinó en 

Jujuy con un grupo de productores de la UTT (Unión de Trabajadores de la 

Tierra) que disponían de la tecnología del bokashi (habían sido formados 

por Jairo Restrepo, de Colombia) y la estaban aplicando en un predio arren-

dado por el gobierno provincial en la finca estatal “El Pongo”.
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La SEP aprovechó estas circunstancias a través de la Coopera�va Los –

Ta�tos y con el trabajo previo de la Fundación Nueva Ges�ón de conoci-

miento de los productores por diferentes proyectos ejecutados  para finan-–

ciar talleres de producción y aplicación del bokashi en las dis�ntas regiones 

produc�vas de la provincia.

La imagen muestra la úl�ma reunión del año 2022 en el predio de la 

Unión de Trabajadores de la Tierra en predios arrendados en la finca El 

Pongo perteneciente al Estado provincial, con una par�cipación de técnicos 

y de 70 productores de todas las regiones y �pos de producción. 

Se realizó una jornada de producción de bocashi de intercambio de opi-

niones sobre las experiencias llevadas adelante durante el año.

También se analizó la posibilidad de iniciar un proceso de cer�ficación 

par�cipa�va, para lo cual se debería pedir la intervención del IPAF y la 

facultad de agronomía de la UNJU. Otro tema considerado en realizar pro-

yectos que involucren a los jóvenes. También solicitar a la Fundación Nueva 

Ges�ón como unidad de vinculación tecnológica a llevar adelante estudios 

sobre bocashi y hacer el seguimiento de los predios donde se está aplicando 

mediante análisis químicos y �sicos de suelo y agua y su correlación con los 

factores agronómicos en las variedades aplicadas.

https://periconoticias.com.ar/dulces-la-cienaga-artesanales-y-agroecologicos-100-de-purmamarca/
https://periconoticias.com.ar/dulces-la-cienaga-artesanales-y-agroecologicos-100-de-purmamarca/
https://www.eltribuno.com/jujuy/nota/2019-12-29-1-0-0-sueno-cumplido-en-cipaqui
https://www.eltribuno.com/jujuy/nota/2019-12-29-1-0-0-sueno-cumplido-en-cipaqui
https://regionnortegrande.com.ar/jujuy-dulces-la-cienaga/
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También se planteó que a medida que se avance en mayor producción y 

especialmente la disponibilidad de productos durante todo el año, se anali-

ce una estrategia de comercialización diferenciada y par�cularmente reali-

zar acuerdos con el sector gastronómico para potenciarlo por el consumo 

de productos sin agroquímicos.

También se realizaron diferentes reclamos para el funcionamiento de los 

organismos estatales que mostramos en la siguiente tabla.
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Ins�tucional

Acceso financiamiento 

en �empo y forma

Facilitar los trámites – 

evitar los viajes

Que las  autor idades 

par�cipen de los encuen-

tros de productores

Que las propuestas de las 

ins�tuciones estén en 

línea con las solicitudes 

de la gente

Que gestores y técnicos 

acompañen a producto-

res para agilizar trámites

Que los cambios de ges-

�ón no interrumpan los 

programas y ges�ones

Que haya un control de 

los proyectos que se 

están realizando

Ordenamiento territorial 

a favor de la agricultura 

familiar

Cuando no se cumplen las pro-

mesas se pierden las ganas de 

hacer y crecer

Que haya coincidencias entre 

capacitaciones y financiamiento

Que se brinde asistencia técnica 

y capacitación de mayo a agosto 

donde hay �empo para asis�r.

Que los programas de las ins�tu-

ciones lleguen a todos los pro-

ductores del pueblo.

Que las autoridades locales 

designen técnicos para que 

trabajen y ges�onen en el 

campo

Consolidar un consorcio de riego 

y ges�ón del agua.

Acceder a equipamiento y herra-

mientas.

Que se cumpla lo prome�do

Comercialización

Que el precio de venta esté 

en función de los aumen-

tos de los insumos. 

Que haya control de los 

intermediarios. 

Que se pueda acceder a los 

precios de venta de los 

mercados en �empo real.

Que el Estado controle los 

precios

Que se garan�ce un precio 

justo. 

Que haya compensación 

ante adversidades climá�-

cas, como ser un seguro 

agrícola.

Que haya  un  s i stema 

meteorológico para tener 

un sistema de alarma ante 

con�ngencias climá�cas.

Que se controle el precio 

de los arriendos.

Tomando estas opiniones y los acuerdos con las ins�tuciones técnicas y 

produc�vas, se propone el siguiente programa de ejecución para el año 

2023.

RESUMEN 

El programa 2023 busca ampliar el número de productores, la superficie 

implantada y la variedad de productos. Para lo cual se financiarán talleres 

de producción de bioinsumos y se buscará desarrollar la mecanización de 

dicha producción en función del aumento de la demanda. El proyecto pre-

tende ampliar a 100 productores hor�colas de dis�ntos lugares de la 

provincia. Se debe lograr poner en marcha la fábrica de bioinsumos de Hua-

calera. Se desarrollarán viveros para producir insumos que se u�lizan como 

abono orgánico, rico en nitratos, ya que es bioes�mulante del suelo y un 

buen ac�vador del compost. 

Obje�vo General

Promover el uso sustentable de los recursos naturales, la conservación 

de ecosistemas y de la biodiversidad, conservación y uso de semillas criollas 

y recursos gené�cos na�vos y reconocer los derechos de los agricultores a 

reproducirlas, la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional, a través de 

una alimentación adecuada y saludable, por medio de la oferta de alimen-

tos de calidad, sin contaminantes riesgosos para la salud.

Obje�vos específicos

· Fomentar el acceso de los agricultores a una alterna�va tecnológica sin 

agroquímicos para la producción de sus alimentos.

· Evaluar par�cipa�vamente a pequeña escala, el potencial impacto por 

el uso de los bioinsumos desarrollados. 

· Desarrollar la estandarización de bioinsumos

· Generar la demanda de bioinsumos a través de ensayos en diferentes 

parcelas con asistencia técnica permanente.

· Evaluación par�cipa�va a pequeña escala, el potencial impacto por el 

uso de los bioinsumos desarrollados. Desarrollo de material didác�co de 

capacitación y capacitación para agricultores sobre el uso de bioinsumos.

· Mecanización de la producción del bocashi.
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Difusión y ampliación de la propuesta de manejo agroecológico

 El obje�vo de esta nueva etapa, y tomando como base el trabajo realiza-

do en El Pongo y la Quebrada, es establecer nuevos lugares y espacios que 

adopten estas propuestas de manejo agroecológico conjuntamente con la 

aplicación y elaboración de bioinsumos. 

 Para lo cual se han realizado entrevistas a productores interesados, que 

poseen conocimiento de estas técnicas agroecológicas que aseguran la 

sustentabilidad de los sistemas produc�vos.

Es importante desarrollar alterna�vas tecnológicas para disminuir el 

efecto nocivo de los agro-químicos, evaluando alterna�vas que permitan 

mejorar el equilibrio biológico y la fer�lidad del suelo basados en la búsque-

da de los recursos locales (biológicos y naturales), que permitan generar 

localmente bioinsumos para generar sistemas sostenibles. 

En cuanto a la inclusión del joven en la ac�vidad produc�va familiar 

resulta una clara visión del papel de ellos como futuros administradores de 

la �erra comunitaria.

Se elaboró entre el INTA Perico y la Coopera�va Los Ta�tos y se ejecuta 

un proyecto con jóvenes con el programa de entrenamiento laboral para la 

producción de bocashi en predios de la Fundación Carmo Lamas en Ciudad 

Perico. Esto permi�rá incorporar más personas con capacidad de producir 

abonos orgánicos.

La búsqueda de estrategias adecuadas para comba�r estos problemas 

sugiere abordar alterna�vas de control biológico como el uso de fer�lizan-

tes, fungicidas e insec�cidas microbianos. Considerando también que 

dichas estrategias deben acoplarse a las disposiciones de la Ley Fitosanita-

ria vigente (Ley Provincial N°4975 y ley Prov. N°5063). 

Durante este año 2023 se va conformando un nuevo mapa de producto-

res agroecológicos en producción y solicitando su incorporación.

A través de la producción agroecológica se busca mejorar los sistemas 

de explotación agrícola imitando los procesos naturales, creando interac-

ciones biológicas propicias entre los componentes del agro ecosistema, 

aplicando un conjunto de principios básicos, entre los que destacan: 

Promover el uso sustentable de los recursos naturales, la conservación 

de ecosistemas y de la biodiversidad mediante el reciclaje de nutrientes y la 
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energía de la explotación agrícola

Fomentar la conservación y uso de semillas locales de manera de diversi-

ficar los cul�vos y preservar los recursos gené�cos na�vos. 

Evaluar par�cipa�vamente a pequeña escala el potencial impacto por el 

uso de los bioinsumos desarrollados. Desarrollo de material didác�co de 

capacitación para agricultores sobre el uso de bioinsumos.

Se pretende aumentar la demanda de bioinsumo a par�r de un plan de 

capacitaciones, de manera tal que los productores, sean tes�gos de la 

eficacia de los mismos, y del cambio de modelo de agricultura de la tradicio-

nal a la agroecológica.

El aumento de la demanda de bioinsumos debe ir acompañada por la 

mayor capacidad de producción del mismo, para lo cual se inició con la 

escuela técnica de Maimará el trabajo con docentes y estudiantes de desa-

rrollo de una máquina volcadora apropiada para los volúmenes necesarios.

Generación de bioinsumos a través de ensayos produc�vos

con asistencia y capacitación – Transferencia de conocimiento

A través de la Dirección de Agricultura Familiar, se llevará a cabo un diag-

nós�co con relevamientos in situ y determinación de muestras de insumos 

biológicos para la generación de bioinsumos.

Este diagnós�co servirá de base para la determinar en qué épocas se 

encuentran disponibles determinados microorganismos en el suelo, si los 

mismos son benéficos o perjudiciales que, en defini�va, forman parte de la 

materia prima para los bioinsumos; de esta manera, se podrá establecer un 

flujo con�nuo de bioinsumos y asegurar la oferta de los mismos. 

Una vez determinados los bioinsumos a estandarizar, se llevará a cabo 

un protocolo que cumpla con ese obje�vo. Las encuestas no solo serán 

realizadas a la comunidad sino también a productores de comunidades 

adyacentes, a fin de saber quiénes están interesados en par�cipar en el 

proceso forma�vo. A los productores que quieran iniciar su transición a la 

agroecología y pertenezcan a lugares estratégicos de comunidades cerca-

nas, se les solicitará que cedan tres o cuatro líneas para realizar ensayos de 

aplicación de los dis�ntos productos y se u�lizará como tes�go la parcela 
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del productor con su método de producción u�lizado.

Este es un eje muy importante, ya que no solo permi�rá afianzar y 

refrescar conocimientos que ya poseen, sino que les permi�rá capacitarse y 

una vez que termine el plan de asistencia técnica podrán elaborar sus bioin-

sumos. 

CURRÍCULA DEL PROCESO FORMATIVO

Se insis�rá en todo momento en la par�cipación ac�va y crí�ca de los 

par�cipantes y se emplearán dinámicas grupales para mo�var a los par�ci-

pantes a intervenir ac�vamente sobre los temas a desarrollar.

Comercialización

· Comercialización y Agregado de Valor

· Principales Componentes de un Sistema de Comercialización de pro-

ductos agrícolas

135

· La finalidad general del programa es capacitar a los productores para 

que administren de forma efec�va la comercialización de sus productos.

· Definir el papel de la comercialización en la economía e iden�ficar la 

necesidad de una administración efec�va de dicha comercialización

· Iden�ficar los dis�ntos "ingredientes" o componentes que cons�tuyen 

la "mezcla de comercialización" (marke�ng mix) y analizar determinadas 

situaciones de la misma en términos de la presencia o ausencia de cada 

ingrediente;

· Decidir qué información sobre el mercado se requiere en una determi-

nada circunstancia y cómo obtenerla de un modo eficiente y económico;

· Seleccionar métodos adecuados de empaque o envasado para los 

productos agrícolas;

· Establecer estrategias apropiadas de presentación de productos para 

ajustarse a las condiciones cambiantes del mercado;

· Seleccionar canales adecuados de distribución para los productos 

agrícolas;

· Seleccionar métodos adecuados de transporte e iden�ficar y cuan�fi-

car costos y beneficios del almacenamiento;

· Diseñar un plan adecuado de comercialización;

Rotación de cul�vos, criterios básicos.

· Principios de manejo ecológico de malezas,

· Enfermedades y Plagas,

· Ciclos de vida, 

· Comercialización, diferenciación del producto. 

· Valor agregado, sobre productos agroecológicos.

El suelo, función de los microorganismos.

· Lombricultura, Compostaje. 

· Importancia de los biocontroladores.

· Importancia y efectos de los biofer�lizantes foliares.

· Preparación de almacigo.

Una vez determinados los bioinsumos a estandarizar, se llevará a cabo 

un protocolo que cumpla con ese obje�vo. Las encuestas no solo serán 

Mod.

01

02

03

04

05

06

Temática

El suelo, función de los 

microorganismos.

Rotación de cultivos, criterios 

básicos.

Elaboración de biocontroladores 

de plagas

Elaboración de biocontroladores 

de hongos

Asistencia técnica 

Caracterización, estacionalidad y 

estandarización de los bioinsumos

Descripción

Preparación del biofertilizante 

Bocashi. Importancia y efectos de 

los biofertilizantes foliares: caldo de 

ceniza. 

Preparación de almácigo.

Principios de manejo ecológico de 

malezas, enfermedades y plagas, 

ciclos de vida

Destinada al monitoreo de los 

ensayos y de las parcelas testigo

Con esta etapa se permitirá 

asegurar la materia prima continua 

para la elaboración de distintos 

bioinsumos durante todo el año.
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realizadas a la comunidad sino también a productores de comunidades 

adyacentes, a fin de saber quiénes están interesados en par�cipar en el 

proceso forma�vo. A los productores que quieran iniciar su transición a la 

agroecología y pertenezcan a lugares estratégicos de comunidades cerca-

nas, se les solicitará que cedan tres o cuatro líneas para realizar ensayos de 

aplicación de los dis�ntos productos y se u�lizara como tes�go la parcela 

del productor con su método de producción u�lizado.

Planta piloto

En resumen, el desarrollo de técnicas caseras para la producción de bio-

fer�lizantes, bioinsec�cidas y biofungicidas, considerando la biomicrodi-

versidad agrícola local, será complementado con la operación de una planta 

piloto para la producción de bioinsumos. Para eso se aislará, caracterizará, 

evaluará la función biológica y la eficiencia de microorganismos na�vos en 

laboratorio, invernadero y campo. 

En esta planta se podrán determinar los productos a comercializarse, la 

presentación y la forma de venta, ya sean líquidos o sólidos; se piensa en un 

kit de bioinsumos con venta de morteros artesanales,

Fábrica de bioinsumos

El predio en donde está la fábrica se encuentra en un área estratégica, en 

el punto medio de la Quebrada, a escasos metros de la ruta 9; en un princi-

pio se trabajará con productores que ya vienen aplicando la agroecología, 

productores de Yacoraite, Perchel, Ocumazo, Coctaca, Valiazo, Purmamar-

ca, La Ciénaga, Huacalera, etc.

Estos productores pertenecen a dis�ntas comunidades aborígenes que 

ya iniciaron la transición a la producción agroecológica; también se trabaja-

rá con aquellos productores que quieran iniciar este proceso.

Estos productores �enen experiencias documentadas del uso de bioin-

sumos en sus producciones. Estas prác�cas son conocidas para ellos; sin 

embargo, el cuello de botella se encuentra en la producción primaria, los 

�empos biológicos de siembra y la cosecha de los dis�ntos productos y las 

caracterís�cas climá�cas de la zona; muchas veces no son consonantes, por 

lo tanto no �enen �empo para realizar los preparados de bioinsumos, 

porque deben afrontar las etapas intrínsecas de la producción.

En el análisis surgen tres factores que influyen en este proceso: a) la 

puesta en prác�ca de las técnicas agroecológicas por parte de los producto-

res, b) el acompañamiento técnico y c) la lógica del productor según su 

entorno. El proyecto consiste en la construcción y equipamiento de infraes-

tructura para la producción de bioinsumos a ser u�lizados en la nutrición y 

prevención de plagas y enfermedades en los cul�vos de quinoa (Chenopo-

dium quinoa), papa andina (Solanum tuberosum), habas (Vicia faba) y 

yacón (Smallanthus sonchifolius), los cuales se producen ya sea como ac�vi-

dad principal o secundaria en el área de estudio. 

Consumirán los bioinsumos los agricultores y ganaderos que actualmen-

te están usando bioinsumos o están desarrollando proyectos de agricultura 

o ganadería regenera�va o agroecológica, productores que quieran fabricar 

sus propios bioinsumos y necesiten de algunos componentes. Algunas 

materias primas que se usan para la producción de abonos orgánicos son 

listadas a con�nuación:

· Hueso fresco

· Hueso seco

· Hueso calcinado

· Hueso calcinado molido

· Mezcla mineral bovinos (50% HCM + 50 % Cloruro de sodio)

· Humus de lombriz

· Lixiviado de humus de lombriz

· Núcleos de lombriz californiana

· Compost

· Aceite usado filtrado

· Potasa cáus�ca

· Carbonilla

· Ceniza de madera

· Sulfato de cobre

· Levadura de cerveza líquida
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· Harina de roca

· Harina de sangre

· Melaza

Actualmente se produce en forma manual, se realizan desde una a dos 

toneladas por jornada. El método de producción, además de la combina-

ción de insumos, exige al menos durante 10 días el volcado del bocashi en 

elaboración. Este trabajo manual consume �empo y esfuerzo que complica 

cumplir con la demanda del bioinsumo. Hemos iniciado el proceso con 

docentes y alumnos de la ENET de Maimará para producir la volcadora de 

bocashi.

CONCLUSIONES: Se realizó un estudio de todos los trabajos de inves�ga-

ción de habla inglesa existentes y el bocashi presenta ventajas en todos los 

ítems comparado con otros abonos orgánicos. Estamos en condiciones de 

producir un abono orgánico con insumos que son reciclados (carbonilla, 

pastos secos, �erra de monte, melaza, guano de animales y levadura); hay 

que tener control de humedad y temperatura y se logran microorganismos 

que una vez aplicados se recuperan los suelos y mejoran la producción.

Los productos logrados con este método �enen mayor vida en buenas 

condiciones de consumo y esto ya �ene efecto en el mercado. Es el producto 

buscado con preferencias frente a los obtenidos por el método tradicional 

que usan agroquímicos. 

Se están haciendo experiencias en la producción de flores, fru�llas y 

tabaco. Esto generara información valiosa para asis�r a los productores. El 

aumento de productores agroecológicos, un sistema de seguimiento técni-

co, la formación de jóvenes en la producción y aplicación de bocashi y otros 

bioinsumos, nos generan grandes expecta�vas de seguir construyendo 

ins�tucionalidad que nos lleve a tener una provincia que produzca y consu-

ma alimentos agroecológicos. Actualmente se encuentran 41 productores 

produciendo 39 hectáreas sin químicos, variedades como papa, acelga, 

cebolla, lechuga, zapallito, remolacha, perejil, apio, maíz, ajo, en lugares 

como El Cadillal, El Milagro, Finca el Pongo, Perchel, Tumbaya grande, Hua-

calera y otros.
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APUNTES DEL ENTRAMADO TEXTIL

Introducción

Este entramado tex�l involucra 13 comunidades originarias y 150 arte-

sanas, es un trabajo de siete años con la par�cipación ac�va de la maestra 

artesana Neli Flores. En la necesidad de dar valor al trabajo, se capacitó en 

mejoras del tejido, diseño con iden�dad, talles, costos, comercialización, 

concluyendo en un catálogo denominado “tejernos” (que compar�mos 

parcialmente) de muy buena presentación y muy ú�l para mejorar la 

comercialización hacia mercados de mayor poder adquisi�vo. 

Llegar a estas localidades de la puna (Lagunillas de Farallón, Cusi Cusi o 

Paicone) y yungas (Santa Ana, Caspalá o Valle Colorado) implican cinco 

horas de viajes siempre por arriba de los 3.500 msnm. Se realizan inversio-

nes en la región, pero carecen de acompañamiento y asistencia técnica para 

lograr sustentabilidad e impacto. 

Este programa está inserto en la idea de territorio sustentable desarro-

llado en este libro donde es fundamental dar valor al trabajo, a par�r del 

saber popular y de los vínculos en el territorio, vínculos con los vecinos, con 

el ambiente, con la cadena solidaria/produc�va. Todos estos vínculos 

generan capacidades y reproducen mas trabajo local. Debemos ser capaces 

de visibilizar y valorar la trama social, produc�va/económica y ambiental.

También vale la pena analizar que gran parte de la vida en sociedad esta-

ba organizada para la relación de dependencia: formacion, relaciones, dere-

chos, etc., es posible y debe pensarse cómo serían esos mismo temas en la 

autoges�on del trabajo valorado por el territorio.

La Metodología de aplicación son los (1) Procesos Forma�vos y los 

proyectos de entramados socio produc�vos. Para poder concretar esto es 

necesario un programa descentralizado de recursos técnicos y financieros.

Los procesos forma�vos suponen en principio una formación integral, a 

contexto y por competencias, y que incluye los valores de convivencia y del 

saber ser. Los criterios de los procesos forma�vos son una metodología 

comprobada para alcanzar estas metas. 
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· Melaza
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Otra estrategia son (2) Las Tramas Socio-Produc�vas que nos obligan a 

ser parte, como única manera de lograr el valor del trabajo suficiente para 

sostener y desarrollar nuestras familias. A medida que crece la trama, dismi-

nuye la intermediación parásita o extrac�va, esto genera un aumento del 

valor del trabajo de los par�cipantes de la trama. 

En la prác�ca la trama es un módulo que es una cadena o parte de una 

cadena pero que permite lograr un mejor resultado para los par�cipantes 

de lo que venían haciendo y que también deje una enseñanza, que ese 

resultado es consecuencia de un trabajo asociado. A par�r de lograr un 

obje�vo, después se puede agregar un eslabón o ampliar los trabajadores. 

Es fundamental explicitar los compromisos de aportes, �empos, reglas de 

juego de la organización y distribución de los logros y excedentes. 

Cada trama es un proyecto. Así tenemos la trama agroecológica, la trama 

de reciclado urbano, la trama apícola, o la de engorde bovino y porcino; 

también es interesante la avícola, pero en este caso presentamos el proyec-

to de trama tex�l andino que acaba de finalizar su primer año de trabajo. 

La trama Red de Artesanos Tex�les de Jujuy es una muestra de trabajo 

organizado, planificado, con una mirada integral y apostando al trabajo 

sustentable. Más de cien tejedoras trabajan en este momento en una cade-

na produc�va sin precedentes que se transformará en un antes y después 

en la producción tex�l con técnicas ancestrales.

Neli Flores es la Coordinadora General del proyecto Red de Artesanos 

Tex�les de Jujuy. Celeste Valero es la encargada del diseño del catálogo 

colec�vo de diseño 100% artesanal. Ellas guían el trabajo de ciento diez 

 Trama socio-produc�va

· Hay materia prima

· Hay experiencia de transformación

· Hay nicho de mercado

Entonces se puede aplicar un MIP:

MODULAR - INTEGRAL - PROGRESIVO

tejedoras de diversas regiones de la provincia e impulsan el equilibrio entre 

el emprendedurismo y la conexión con la Madre Tierra. 

La Red de Artesanos Tex�les de Jujuy está conformada por tejedoras de 

diversas regiones de la provincia: Valles de Altura; Zona de Quebrada; Puna 

y Altura. Entre ellos se dividen los siguientes grupos: 

*Lagunilla de Farallón – Llankay Maki

*Cusi Cusi – Flor de Puya Puya 

*Ciénega de Paicone – Grupo Awaqkuna 

*Rinconada – Asociación las Vicuñitas

*Barrancas – Grupo Kisma

*Tilcara – Flor de Cardón e Ins�tuto de Desarrollo Indígena (IDIT)

*Huacalera – Tejedores Andinos 

*Caspalá – Grupo Flor en Piedra 

*Santa Ana – Grupo Flor de Altea 

El espíritu del Foro de Economía Solidaria del Norte Grande es vincular, 

promover la asociación y hacer fuerte las redes de emprendedores. En ese 

marco, el trabajo de la Red de Artesanos Tex�les son una serie de procesos 

que permiten que actualmente se encuentre finalizando la ejecución del 

proyecto de elaboración de un catálogo de productos artesanales. 

En esta Red de Artesanos Tex�les se llevó adelante en primera instancia 

un diagnós�co par�cipa�vo con todos los grupos asocia�vos del cual surgió 

y se iden�ficaron diferentes necesidades y problemá�cas que, a través del 

proyecto, se pretende dar solución. 
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El problema transversal a todos los grupos era la comercialización. A las 

artesanas se les imposibilitaba comercializar sus piezas de producción, 

tener puntos de comercialización o formas de vinculación online con el sec-

tor comercial. Iden�ficada esta situación se propuso la elaboración de un 

catálogo online que contenga el abanico de productos confeccionados de 

manera 100 % artesanal. En este punto el trabajo de Celeste Valero es clave 

pues es la encargada del diseño del catálogo colec�vo. 

La confección del catálogo colec�vo comienza con el diseño junto a las 

tejedoras. “En cada lugar nos dimos el �empo de reconocer el territorio, 

encontrar en la naturaleza la inspiración para la confección de cada pieza y 

contar la historia desde el territorio que habitan en sus telares.” Así describió 

Celeste Valero la primera etapa de confección del catálogo lo que se traduce 

como una fuerte conexión entre las producciones y el paisaje, reflejo de la 

iden�dad de cada lugar. 

En el proceso par�cipan todos. Los paisajes como fuente de inspiración 

delimitan luego cada una de las etapas del diseño. “Tomamos en conjunto, 

con el grupo de tejedoras, la decisión de qué color ponemos, qué forma le 

vamos a dar. Lo pasamos en limpio a una ficha de diseño que detalla además 

las medidas, el talle que se elige para cada diseño e incluso los �empos de 
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cada parte del proceso”, explicó Celeste Valero. El minucioso trabajo permi-

te entender el mérito de cada confección. No debemos olvidar que muchas 

de las tejedoras son productoras de las fibras, viven en comunidades rurales 

y realizan los hilados, usan �ntes naturales (plantas, raíces), lo que carga 

aún más de significación el arduo trabajo de cada pieza. 

“Las confecciones se realizan con técnicas ancestrales heredadas. Van 

desde el uso de telar hasta técnicas de punto con agujas entre bordados. 

Todas esas técnicas dependen de la zona”, remarcó Celeste Valero. 

Este catálogo contendrá prendas como ponchos, ruanas, suéter y otras 

confecciones pensadas para lo femenino, masculino y unisex, apostando al 

uso general de la prenda. 

La proyección de crecimiento de este grupo de emprendedores está 

sentado en las bases del equipo técnico que acompaña y vincula 

constantemente el desarrollo y fortalecimiento del capital social a través 

del asocia�vismo, las redes de trabajo coopera�vo y colabora�vo, 

fortaleciendo la iden�dad mediante una prác�ca simbólica dotada de valor 

y sen�do. 
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En estos grupos se encuentran tejedoras con diez y hasta veinte años de 

trabajo manteniendo viva e intacta sus herencias. Es por ello que desde la 

perspec�va económica y comercial lo que se intenta lograr a través de la Red 

de Artesanos Tex�les es fortalecer la perspec�va económica, popular, 

social, del comercio justo y del consumo responsable con capacidad de auto-

ges�ón con valores en la solidaridad, el respeto, la reciprocidad. 

“Es posible exportar los productos que se generan. Estamos abiertos a 

esa posibilidad porque el catálogo se va a generar de forma online por lo que 

su alcance es amplio. Estamos abiertos a los vínculos comerciales en el exte-

rior”, reconocen. Vale destacar que en la actualidad los consumidores son 

–en un porcentaje mínimo– los turistas. En un abanico más amplio se 

encuentran aquellos que eligen comprar o consumir productos naturales 

hechos a mano. En este punto, es vital destacar que para el colec�vo es 

trascendental el respeto por los procesos de producción. 

Es importante mencionar que en el diagnós�co que se realizó en los 

diferentes grupos asocia�vos surgió como necesidad de brindar una apoya-

tura extra a dos de las comunidades de unidad de evaluación. Estás comuni-

dades atraviesan diferentes necesidades como por ejemplo la calefacción 

en �empos de invierno donde se registran bajas temperaturas. Son comuni-

dades situadas a una altura superior a los 4.000 metros sobre el nivel del 

mar en la zona de Puna de la provincia de Jujuy. “Es importante mejorar los 

espacios �sicos de la ac�vidad artesanal, por eso tenemos en cuenta la 

integralidad de cada proyecto”. Las nuevas perspec�vas teóricas en torno al 

patrimonio cultural han ampliado su alcance y han posibilitado revalorizar 

el patrimonio cultural intangible, así como las prác�cas y conocimientos de 

las personas y los grupos involucrados en sus múl�ples formas de expre-

sión, considerándolos fuente de diversidad, iden�dad y crea�vidad. La Red 

de Artesanos Tex�les cimienta su labor en lo que llama MINKA, una palabra 

de origen quechua que sinte�za las relaciones de reciprocidad, compromi-

so y complementariedad; un trabajo colec�vo, recíproco, en un vínculo 

fuerte y natural con la Madre Tierra. 

Esta trama cumple con el obje�vo de aumentar el valor del trabajo, ya 

que se trata de verdaderas obras de arte con gran significación cultural, de 

fortalecer la trama socio produc�va y cuidar el ambiente ya que u�lizamos 

fibras y �ntas naturales. Fortaleciendo iden�dad y cuidando lo ancestral, 

cada confección es una conexión única de los paisajes de ensueño de Jujuy y 

la herencia milenaria de las comunidades, también aporta experiencias 

únicas para el desarrollo del turismo rural comunitario.

Imágenes del catálogo “Tejernos” donde además de la prenda se desta-

ca el concepto iden�dad que expresa la textura, colores es decir la propues-

ta de valor del producto.
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En este caso mostramos una de las trece organizaciones comunitarias 

que integran el catálogo. Justamente la artesana que está en la imagen de 

Kisma, organización que pertenece al pueblo de Barrancas, muy conocido 

por las cuevas con pinturas rupestres y por la calidad de los tejidos. En la otra 

imagen que pertenece a la comunidad de vicuñitas del pueblo de Rinconada 

se destaca este bolso combinación de tex�l andino y cuero cur�do de llama. 

En esta imagen se quiere valorizar al equipo de trabajo. Uno de los pro-

blemas de la intervención en la ruralidad es la falta de técnicos con expe-

riencia y comprome�dos con el territorio, la mayoría quiere ser docente. En 

este caso queremos destacar a la maestra artesana Neli Flores que además 

de su capacidad técnica se destaca por su compromiso con las comunida-

des. Justamente en el acto de presentación del Catálogo fue donde cada una 

de las representantes de las comunidades expresaron sus sen�res. En este 

caso las tejedoras de la organización Kisma. 

”Neli nos impulsó a armar un grupo, agradecida por ser parte del proyec-

to y gracias a eso salimos a nuestra naturaleza, a nuestros paisajes y gracias a 

eso tejemos nuestras prendas incorporando las pinturas rupestres que hay 

en nuestro pueblo Barrancas. Soy del grupo de artesanos Kisma, aprendi-

mos a valorizar nuestra cultura, nuestra tradición. Nosotras tejemos desde 

chicas pero no sabíamos valorizar, porque vendíamos a bajo precio, hoy por 

hoy valorizamos nuestra prenda, nuestra hora de trabajo, nuestra textura, 

nuestra calidad; es buenísimo estar sentado con alguien que te ayude a 

valorar, cosa que nuestros abuelos no lo hacían, sabían tejer pero no logra-

ban la calidad para vender a buen precio. Agradecemos a Neli, son siete 

años, inculcamos a nuestros jóvenes para que no emigren de nuestro pue-

blo, porque van a la ciudad y si no hay plata no hay nada, en cambio estando 

en nuestro pueblo valorizando nuestra cultura y nuestros productos pode-

mos mejorar”.
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COMENTARIO y SUGERENCIA FINAL: Este �po de programa a mediano y 

largo plazo se necesita de al menos dos ins�tuciones que están dedicadas al 

tema o están en el territorio en otra ac�vidad. Lo que se debe buscar es la 

mayor amor�zación posible de los largos y costosos viajes. Grandes distan-

cias, caminos polvorientos en mal estado y poco oxígeno. Es decir, no se 

puede viajar cinco horas de ida y cinco horas de vuelta para estar dos o tres 

horas en el lugar. En este programa se estaba tres días en la zona de trabajo. 

Otra cues�ón permanentemente mencionada en este libro es que el 

recurso debe estar disponible en la ins�tución al menos semestralmente. El 

programa debe hacer un par de encuentros anuales en dos regiones de tra-

bajo para ver los avances. Si bien se con�a en la ins�tución, “el ojo del amo 

engorda el ganado”. Los productores aprecian la presencia de los funciona-

rios o técnicos de la organización del Estado. Esos encuentros les permiten 

hacerles conocer otros problemas y ajustes de lo actuado, que sirve para 

reprogramar las tareas.

En lo posible se debe tratar de aplicar nuestro modelo MIP (modular 

integral progresivo), es decir un plan de negocio con alguna materia prima 

disponible y que sea fac�ble lograr un producto con cierta calidad para 

algún mercado determinado, o como se realizaba desde la Secretaría que se 

encargaba de comprar un porcentaje importante del trabajo obtenido. Este 

ingreso de recursos aumenta el ánimo y mejora la confianza con el equipo 

técnico y con el programa en general. Esta compra se canaliza con los alma-

cenes de la economía popular.

En general en la intervención en el territorio y más aún en lugares con 

baja accesibilidad es integrar ac�vidades, en este caso los tejidos son com-

pa�bles con el turismo rural comunitario, los talleres de las tejedoras se 

convierten en una experiencia del circuito turís�co local. 

En esta imagen se puede ver la alegría de los par�cipantes en la localidad 

de Santa Ana, en un momento de comentarios después de haber terminado 

la tarea, que en este caso había sido aprender a realizar los costos de las 

prendas y también de los servicios de turismo. Hay que tener en cuenta que 

para llegar a Santa Ana se debe pasar por lugares que se superan los 4.500 

metros sobre nivel del mar. Este pueblo pertenece al departamento de Valle 

Grande donde también la ganadería bovina es una de las ac�vidades econó-

micas realizadas por pequeños productores y fueron acompañadas por un 

programa ejecutado por la Fundación Jujuy Ganadera.

En defini�va, en estos lugares el acompañamiento a través de un proce-

so forma�vo con inversiones y construyendo capacidades locales es la única 

manera de construir un territorio sustentable.
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EXPERIENCIA EN TURISMO RURAL

Introducción

El presente material �ene por finalidad dar a conocer el trabajo que 

desde hace varios años venimos llevando adelante el equipo técnico del 

Complejo Turismo Rural de la Secretaría de Economía Popular de la provin-

cia de Jujuy. A su vez buscamos contar con un material que permita conocer 

el abordaje, la ges�ón y el desarrollo del turismo en ámbitos rurales. Conta-

mos con la experiencia de los integrantes del equipo y los aportes del cono-

cimiento empírico de los pobladores locales, esto nos permi�ó lograr una 

construcción colec�va y par�cipa�va que fuimos y seguimos construyendo 

en constante adecuación y adaptación a los contextos socioculturales en los 

que trabajamos.

Es por ello que buscamos con nuestra intervención contribuir con las 

comunidades locales acercando y facilitando herramientas y oportunida-

des que les permitan acceder a más y mayores oportunidades mediante la 

implementación de los lineamientos de la economía popular y solidaria que 

sienta sus bases en rescatar el sen�do é�co de la economía (monetaria y no 

monetaria), a través de interiorizar en sus procesos de producción, distribu-

ción, intercambio y consumo, valores como: reciprocidad, cooperación, 

democracia par�cipa�va, solidaridad, redistribución, sustentabilidad 

(armonía con la naturaleza), con la finalidad de garan�zar la reproducción 

de la vida (seres humanos), en condiciones dignas para todas las personas 

(Acosta, 2011; Coraggio, 2011; Razeto, 1999).

Es por esta razón que la construcción de un sistema económico y solida-

rio es un proceso transformador, diferente y alterna�vo a la supremacía de 

la economía capitalista y u�litarista, que se encamina a introducir de mane-

ra progresiva valores y modos dis�ntos de hacer economía, tanto en el 

ámbito microeconómico como en el macroeconómico, en un contexto en el 

que la globalización económica refuerza la hegemonía del capital sobre la 

de los seres humanos y la naturaleza. Las organizaciones y el sector de la 

economía popular y solidaria se enfrentan a varios retos que impone el 

contexto mundial y nacional, lo que a la vez abre varias oportunidades de 

cara a su fortalecimiento y consolidación para aportar a la construcción de 

sociedades más justas y redistribu�vas, más democrá�cas y par�cipa�vas, 

en contrapeso a las prác�cas económicas excluyentes y generadoras de 

pobreza.

El gran reto de la economía popular y solidaria está, entonces, en avan-

zar en la consolidación de su modelo de gobernanza, como sector, y de 

buen gobierno coopera�vo, como organizaciones y empresas de la econo-

mía popular y solidaria. Esto implica reforzar cinco pilares fundamentales: 

la par�cipación, la sostenibilidad, el capital y patrimonio, el marco jurídico y 

norma�vo, y la iden�dad del sector, en los cuales debe primar la prác�ca 

permanente de los valores de solidaridad, reciprocidad, transparencia, 

democracia, equidad y cooperación. Para cada uno de estos pilares, se 

abren oportunidades para orientar a las organizaciones de la economía 

popular y solidaria a enfocar sus estrategias en lograr un mejor posiciona-

miento colec�vo en la economía nacional y global.

Antecedentes

A mediados del año 2016, en el Territorio Valles de Altura, hoy iden�fica-

do como “Red de Turismo Rural Valles de Altura”, se inician procesos y 

acciones que contribuyen al desarrollo del Turismo Rural de Base Comuni-

taria con productores de agricultura familiar, en un trabajo de ar�culación 

interins�tucional, donde intervienen técnicos de las Secretarías de Turismo 

y de la Secretaría de Economía Popular, Sub-secretaría de Agricultura Fami-

liar, Delegación Jujuy, más el apoyo de las Comisiones Municipales locales.

Esto surge ante el inicio de una incipiente ac�vidad turís�ca auto 

ges�onada por familias, grupos o comunidades de los pueblos originarios y 

campesinos en espacios rurales en la provincia de Jujuy, contagiados por el 

impulso que desde El Programa Social Agropecuario dependiente de la 

Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca y el INTA a nivel nacional en 

primera instancia, para luego contar con el respaldado del Ministerio de 

Turismo (MINTUR), que creó en el año 2006 la Red Argen�na de Turismo 

Rural Comunitario (RATuRC), en el cual ya par�cipaban emprendimientos 

de la provincia de Jujuy, cuyo obje�vo principal era apoyar dichas inicia�-

vas, y generar inclusión social y desarrollo local. Este proyecto se diseñó 

dentro del PFETS 2014 y se incluía en el Programa de Des�nos y Productos 
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para el Desarrollo inclusivo dependiendo de la Dirección Nacional de Desa-

rrollo Turís�co, ejecutado por la Dirección de Desarrollo de la Oferta (Lacko, 

2019).

Obje�vos

Promover al producto de Turismo Rural de Base Comunitaria como una 

opción que busca generar nuevas oportunidades de desarrollo en el Corre-

dor Valles de Altura, a través de la formación, ar�culación y fortalecimiento 

de los diferentes sectores produc�vos de la población, que están vincula-

dos a la economía popular y solidaria de manera que accedan a recursos y 

condiciones de contexto favorables que les permitan mejorar las condicio-

nes de vida, es�mulando el esfuerzo propio y fortaleciendo la iden�dad.

En consecuencia, quedan planteados los siguientes obje�vos específi-

cos:

Contribuir al Desarrollo Local (económico y social de las comunidades) 

diversificando la ac�vidad económica del territorio mediante el fortaleci-

miento de la autoges�ón comunitaria del turismo.

Apoyar la creación de redes de micro emprendimientos turís�cos de 

base comunitaria rural.

Promover productos turís�cos que revalorizan la cultura local y respon-

dan a la demanda del mercado.

Desarrollar competencias para la ges�ón de un negocio turís�co.

ABORDAJE

Enfoque de abordaje territorial

El enfoque de abordaje territorial parte de la noción de intervención 

comunitaria como un proceso de cambio intencional, planificado y par�ci-

pa�vo. En línea con el Complejo de Turismo Rural, el propósito de las inter-

venciones radica en asis�r a las comunidades a fin de que logren estructurar 

sus propuestas turís�cas mientras consolidan su organización comunitaria.

La par�cipación en ámbitos comunitarios debería estar orientada a 

influir en los procesos de toma de decisiones que de alguna manera se 
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vinculan con los intereses de los par�cipantes (Sánchez, 2004). Desde el 

2016 se inician Procesos Forma�vos en el territorio, con la herramienta 

pedagógica de la Formación por Competencias, para dar soporte, contenido 

y visibilidad a los proyectos turís�cos de las comunidades; este proceso 

parte del reconocimiento de las propias potencialidades, se funda en la cons-

trucción de alianzas y los aliados se comprometen con técnicos calificados y 

con valores; el proceso forma�vo se desarrolla a par�r de una serie de pasos 

o etapas que respetan y aseguran una sistema�cidad y coherencia educa�-

va, en donde intervienen aspectos ins�tucionales y diversos actores, tales 

como las empresas, personas o comunidades, gestores municipales, técni-

cos de organismos gubernamentales, ONGS, fundaciones dedicadas a la 

formación profesional, entre otras. Acciones que sumaron a la Resolución 

N°263 CyT de la provincia que aprueba el Reglamento para el desarrollo del 

Turismo Rural de base Comunitario en la provincia de Jujuy, que deja senta-

das las bases conceptuales de la modalidad turís�ca estableciendo que las 

prác�cas de TRC se sos�enen a través de sus dis�ntas estructuras de 

carácter colec�vo a fin de ejercer un papel central en su desarrollo, ges�ón y 

control, así como en la distribución de sus beneficios. Por ello, los espacios y 

mecanismos que faciliten la par�cipación social se vuelven aspectos centra-

les en la metodología y se define a priori como condición determinante del 

diálogo y el trabajo coopera�vo. El TRC se posiciona como producto turís�co 

pero hacia el interior de las comunidades promueve el ejercicio pleno de 

derechos, que se encuentran estrechamente vinculados con la par�cipa-

ción, ya que éste condiciona y es garante de todos los demás derechos.

En ese sen�do, se apela a un enfoque de intervención en los procesos 

comunitarios, agregando que se siguen fundamentos de la Inves�gación – 

Acción – Par�cipa�va (IAP) que supone la simultaneidad del proceso de 

conocer y de intervenir, e implica la par�cipación de la misma gente involu-

crada en el programa de estudio y acción (Ander Egg, 1999). De ahí que la 

información y el conocimiento derivado sea construido socialmente desde 

la prác�ca, gracias al intercambio y vínculo con otros y de éstos con su 

medio.

La población meta está integrada por comunidades indígenas y campe-

sinas (criollas), del Corredor Valles de Altura, cuyos miembros han mostra-

do interés y voluntad de involucrarse a la ac�vidad turís�ca.
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En general, cada emprendedor suele representar una unidad produc�va 

familiar que, a su vez, como emprendimiento social, se alimenta y es parte 

de la dinámica comunitaria y territorial. Es fundamental poder considerar 

las múl�ples miradas, las múl�ples valoraciones y también con ello la 

situación de vulnerabilidad que atraviesan los grupos pues se espera que el 

TRC sirva como herramienta y pueda aportar al desarrollo rural integral.

La noción de “comunidad rural” no se toma como una interpretación 

asociada al carácter residual del ámbito urbano, sino más bien como un 

fragmento específico del territorio donde se integra una realidad económi-

ca mul�sectorial con sus dimensiones polí�cas, sociales, culturales y 

ambientales (Rebora�, 2008). Esta complejidad lleva a mirar lo rural desde 

lo rural y, recién desde ahí, construir estrategias produc�vas tendientes a 

desarrollar productos y servicios con alta iden�dad y valor en origen.

Ahora bien, con el objeto de proyectar las estrategias de intervención 

comunitarias basadas en el fortalecimiento integral de potenciales ETC, 

desde la Formación por competencias, es preciso destacar que se parte de 

una concepción centrada en visualizar emprendimientos integrados y sos-

tenidos por personas. Personas como sujetos de derecho y agentes de 

transformación y cambio. Ello implica que la co-construcción de herramien-

tas para la autoges�ón, más que centrarse en las carencias, requiere del 

impulso de procesos de abordaje que contemplen las capacidades y poten-

cialidades de las mujeres y hombres que protagonizan la experiencia de 

Turismo Rural de Base Comunitaria.

El abordaje propuesto se nutre de tales nociones pues promueve el for-

talecimiento desde las capacidades de los sujetos en su ejercicio de ciuda-

danía. La modalidad de ges�ón del TRC interpela estas prác�cas de cons-

trucción individual colec�va, promoviendo una apropiación real de las 

herramientas y tomando como par�da las miradas locales, en respeto a las 

búsquedas, expecta�vas y modos de organización tradicionales. 

Inves�gación de la acción par�cipa�va

La inves�gación de acción par�cipa�va es una metodología que apunta 

a la producción de un conocimiento proposi�vo y transformador, mediante 

un proceso de debate, reflexión y construcción colec�va de saberes entre 
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los diferentes actores de un territorio con el fin de lograr la transformación 

social.

Esta metodología combina dos procesos, el de conocer y el de actuar, 

implicando siempre a la población cuya realidad se aborda. Combina la 

teoría y la praxis, y posibilita el aprendizaje, la toma de conciencia crí�ca de 

la población sobre su realidad, su empoderamiento, el refuerzo y amplia-

ción de sus redes sociales, su movilización colec�va y su acción transforma-

dora. (Foro la�noamericano, s/f).

La IAP nos permite reforzar los cinco pilares fundamentales: la par�cipa-

ción, la sostenibilidad, el capital y patrimonio, el marco jurídico y norma�-

vo, y la iden�dad del sector, en los cuales debe primar la prác�ca permanen-

te de los valores de solidaridad, reciprocidad, transparencia, democracia, 

equidad y cooperación. Así en cada uno de estos pilares, se abren oportuni-

dades para orientar a las organizaciones de la economía popular y solidaria 

a enfocar sus estrategias en lograr un mejor posicionamiento colec�vo en la 

economía nacional y global.

Enfoque de formación

En las instancias de intercambio de saberes (procesos forma�vos), el 

equipo técnico implementa el enfoque de Formación Basada en Competen-

cias, que contempla un 30 % de teoría, un 70 % de prác�ca, con frecuencias 

de 15 días por períodos de 3 a 6 meses consecu�vos, esto contribuye para 

que los emprendimientos puedan alcanzar la autoges�ón y comercializa-

ción sustentable.

La noción de competencia se sitúa a mitad de camino entre los saberes y 

las habilidades concretas; la competencia es inseparable de la acción, pero 

exige a la vez conocimiento. Son entonces un conjunto de propiedades en 

permanente modificación que deben ser some�das a la prueba de la 

resolución de problemas concretos en situaciones de trabajo que entrañan 

ciertos márgenes de incer�dumbre y complejidad técnica. A con�nuación 

detallaremos algunas dimensiones que pueden evidenciarse en un proceso 

forma�vo, sus principales caracterís�cas y actores:

El proceso forma�vo se desarrolló a par�r de una serie de pasos o etapas 

que respetan y aseguran una sistema�cidad y coherencia educa�va. En 
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ellos intervienen aspectos ins�tucionales y diversos actores tales como las 

empresas, personas o comunidades, gestores municipales, técnicos de 

organismos gubernamentales, Ongs, fundaciones dedicadas a la formación 

profesional, entre otras.

1º DIMENSIÓN: organización, ges�ón y ar�culación

En esta primera dimensión uno de los principios que guía el proceso 

forma�vo es su vinculación con el mundo produc�vo. En este sen�do el 

diagnós�co del contexto requiere un abordaje par�cipa�vo para definir los 

cursos de formación, las competencias, los módulos y las modalidades peda-

gógicas. Se toma en consideración las preferencias y prioridades de los des-

�natarios, de tal modo que las propuestas respondan a las necesidades y se 

adecuen a la racionalidad de los beneficiarios.

El propósito principal es visibilizar y movilizar a los miembros del territo-

rio hacia la formación a par�r de conocimientos técnicos y sociales, con el 

objeto de acumular capital social dentro y fuera del territorio y, a su vez, 

estudiar las condiciones de producción, par�cipación, cooperación y desa-

rrollo local existente, con el fin de trazar un plan entre las en�dades civiles, 

estatales y privadas para lo que será la fuente base para el desarrollo local.

2º DIMENSIÓN: iden�ficación de la oferta forma�va técnica

Es ampliamente aceptado que la sociedad del conocimiento implica 

saberes diferentes, que la dinámica de los cambios es muy elevada. En este 

escenario, el componente información es estratégico y forma parte de las 

competencias que ins�tuciones y personas deberían alcanzar; esto es, 

capacidad para:

1. iden�ficarlas y seleccionarlas con criterio de per�nencia; 

2. procesarlas e interpretarlas, con referencia al escenario dominante, y 

3. para derivar orientaciones de corto y mediano plazo (y si es posible de 

largo plazo) que direccionen su actuar. En este sen�do los desarrollos de 

procesos forma�vos per�nentes son aquellos que generan tecnología ú�l 

en la solución de problemas que mejoren la compe��vidad de los procesos 

produc�vos y de servicios del territorio.
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3º DIMENSIÓN: diseño del proyecto de formación

Los diseños de formación son dinámicos, donde se puede sumar un con-

junto de elementos a par�r de una sólida base de formación común, que 

sea diseñada de manera que permita aprovechar al máximo las inversiones 

que demanda implementar reconversiones sucesivas de la formación como 

se espera que ocurra, atendiendo las exigencias del sistema económico y 

produc�vo, con especializaciones más compe��vas y “globalizadas”, 

gracias a la tecnología.

Cuando se plantea una propuesta de capacitación se suele hacer énfasis 

en el contenido de la formación y no en la metodología que se usa para 

impar�r; lo que suele llevar a la implementación de estrategias pedagógicas 

exposi�vas y transferencistas. Si bien esta modalidad puede resultar ú�l en 

ciertas circunstancias, �ene muchas veces escasa potencialidad para trans-

formar las prác�cas y las ac�tudes de los par�cipantes de la formación, así 

como para generar habilidades para reflexionar sobre los propios modos de 

hacer o producir algo.

4° DIMENSIÓN: formación y capacitación de gestores de desarrollo

La formación del gestor de desarrollo se encuentra enmarcada en un 

nuevo paradigma de desarrollo local sostenible que requiere aumentar las 

capacidades organiza�vas de los colec�vos, organizaciones, grupos y a su 

vez promover conducta par�cipa�va orientada a la autoges�ón y autode-

terminación a través de un proceso reflexivo y crí�co sobre la gobernabili-

dad y procesos ins�tucionales; enfocado a la estructura y funcionalidad de 

los procesos organizacionales, sus perfiles, es�los y diversidad con el objeto 

de mejorar las ap�tudes produc�vas y transformar los indicadores de 

compe��vidad de las comunidades. En este contexto socioeconómico, la 

figura del gestor de desarrollo aparece como un actor clave. 

5º DIMENSIÓN: implementación y desarrollo de proceso de formación 

técnica

Este momento corresponde al desarrollo de la capacitación. Se adecua 
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el diseño curricular al contexto. Aquí toma protagonismo el facilitador 

como mediador del conocimiento.

Si bien los capacitadores proponen los contenidos para desarrollar los 

temas que se les pedían, siempre incluyendo las demandas surgidas de los 

par�cipantes, de las unidades produc�vas y demás actores.

6º DIMENSIÓN: evaluación y cer�ficación de competencias

La evaluación es de �po procesual y de producto, con un enfoque clara-

mente forma�vo. Una de las estrategias que se realiza es pedir a los asisten-

tes que valoren de manera individual su grado de sa�sfacción (nada sa�s-

factorio, poco sa�sfactorio, sa�sfactorio y muy sa�sfactorio) respecto de 

cinco ejes: metodología u�lizada, manejo y organización de los �empos, 

logís�ca (alojamiento y alimentación) y u�lidad de la capacitación para el 

trabajo en el que deberán desempeñarse.

Luego, los resultados individuales se pasan a un papelógrafo para poder 

discu�rlos colec�vamente. En esta instancia también se pide a los asisten-

tes que destaquen por escrito los aspectos posi�vos y nega�vos de la 

capacitación; respuestas que también se comparten y discuten oralmente.

La evaluación de las ac�tudes es por evidencias, visitando los predios y 

observando el cumplimiento de las prác�cas

7º DIMENSIÓN: apoyo a emprendimientos produc�vos

En nuestro medio geográfico, los emprendedores se enfrentan a circuns-

tancias adversas de diferente �po: falta de apoyo real en la consecución de 

recursos financieros a nivel de préstamos blandos, patrocinio para la genera-

ción de escenarios reales de coincidencia con posibles inversionistas.

A esto se suma no contar con asesorías reales, accesibles económica-

mente, para conver�r una idea innovadora y que pueda ser exitosa en un 

proyecto empresarial robusto y al mismo �empo atrac�vo para los inversio-

nistas, tanto a nivel nacional como internacional.

Por ello es que desde las diferentes ins�tuciones al ver esta realidad 

intentan realizar o ges�onar aportes para la concreción de diferentes pro-

yectos produc�vos.
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El proceso forma�vo es un espacio de par�cipación conjunta de 

formación por competencias que ofrecen la oportunidad del aprendizaje 

social entendido como diferente modalidad de aprendizaje, es decir como 

diferentes formas de percibir y actuar.

Los procesos forma�vos entonces son la herramienta donde se cons-

truyen oportunidades, para aprendizaje individual y colec�vo que permi-

te un aumento de la autoes�ma junto a un mayor compromiso para las 

estrategias que se van acordando.

Los procesos forma�vos, en defini�va, es una estrategia de intervención 

que conjuga una formación cri�ca, par�cipa�va, sistemá�ca. Un proceso de 

enseñanza aprendizaje compar�do genera a un intercambio de saberes y 

experiencias que llevan a la reflexión y acción colec�va que modifica el 

sen�do común instalado.

HERRAMIENTAS METODOLÓGICAS

El conjunto de técnicas, instrumentos y herramientas �enen como 

obje�vo generar par�cipación efec�va en los grupos a fin de lograr la 

circulación de la palabra, la manifestación libre de los integrantes y la cons-

trucción colec�va de sen�dos. Durante el trabajo de campo e intervención, 

es preciso ejecutar estrategias y u�lizar herramientas que por un lado 

estructuren tales prác�cas en pos de los obje�vos propuestos y, a su vez, 

sean lo suficientemente abiertos para alimentarse de los aportes y aprendi-

zajes de la prác�ca.

A los fines de lograr la adecuada revisión y sistema�zación de prác�cas, 

se u�lizan planillas de registro y organización de la información, donde se 

establecen las principales categorías analí�cas. En la etapa de aproxima-

ción inicial se ha recurrido principalmente al análisis de contenidos.

La construcción de lazos de confianza entre los grupos y el equipo técni-

co es fundamental para la buena aplicación de técnicas. La posibilidad de 

quedarse a compar�r �empos prolongados junto a los grupos será evalua-

da en etapas posteriores dado que el trabajo con orientación etnográfica 

facilita comprender las miradas locales. A con�nuación, se detallan las 

herramientas que son u�lizadas durante el desarrollo del programa en 

cues�ón: Fichas de relevamiento en territorio, Mapeo de Actores, Mapeo 
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El proceso forma�vo es un espacio de par�cipación conjunta de 

formación por competencias que ofrecen la oportunidad del aprendizaje 

social entendido como diferente modalidad de aprendizaje, es decir como 

diferentes formas de percibir y actuar.

Los procesos forma�vos entonces son la herramienta donde se cons-
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zajes de la prác�ca.
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se u�lizan planillas de registro y organización de la información, donde se 
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ción inicial se ha recurrido principalmente al análisis de contenidos.
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co es fundamental para la buena aplicación de técnicas. La posibilidad de 

quedarse a compar�r �empos prolongados junto a los grupos será evalua-

da en etapas posteriores dado que el trabajo con orientación etnográfica 

facilita comprender las miradas locales. A con�nuación, se detallan las 

herramientas que son u�lizadas durante el desarrollo del programa en 

cues�ón: Fichas de relevamiento en territorio, Mapeo de Actores, Mapeo 
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Colec�vo, Cartogra�a Social, Observación Par�cipante, Entrevistas, Talleres 

Par�cipa�vos, entre otras.

La provincia de Jujuy cuenta con un escenario ideal, tanto desde la diver-

sidad territorial como así también en lo cultural para el desarrollo turís�co. 

En los úl�mos años la provincia ha afianzado su presencia como des�no 

turís�co a nivel nacional, lo cual implicó, entre otras cosas, la mul�plicación 

de propuestas turís�cas tanto en términos de variedad de productos como 

en la diversificación de lugares a ser visitados. La actual propuesta se desa-

rrolla en el Territorio Valles de Altura hoy iden�ficado como “Red de Turis-

mo Rural Valles de Altura”, en donde en el 2016 se inician procesos y accio-

nes que contribuyen al desarrollo del Turismo Rural de Base Comunitaria 

con productores de agricultura familiar, en un trabajo de ar�culación inte-

rins�tucional, donde intervienen técnicos de las Secretaria de Turismo y de 

la Secretaria de Economía Popular, Sub- secretaria de Agricultura Familiar, 

delegación Jujuy, más el apoyo de las Comisiones Municipales Locales.

Este proceso se vio acompañado de una serie de factores que contribu-

yeron al desarrollo como el incremento de los desplazamientos turís�cos a 

nivel nacional, una creciente oferta de servicios turís�cos, ampliación de su 

conec�vidad, mejoramiento de los accesos e infraestructura pública y de 

manera central, fue acompañada de una polí�ca provincial que apunta al 

turismo como una de las ac�vidades centrales de la economía.

ÁREA DE INTERVENCIÓN

El Corredor “Valles de Altura” se compone de 6 comunidades del depar-

tamento Valle Grande. Dicho departamento se ubica al sur-este de la pro-

vincia de Jujuy, República Argen�na. Existen dos principales vías de acceso 

al Corredor, estas son las siguientes:

Una de las vías de acceso es la Ruta Provincial N° 83, que se inicia en el 

kilómetro 1200 de la Ruta Nacional 34 (es una ruta pavimentada), a la altura 

del puente del Río San Lorenzo, en dirección oeste.

La RP 83, es un camino de ripio consolidado que se caracteriza por ser un 

camino de montaña; esta ruta atraviesa el Parque Nacional Calilegua, unien-

do la ciudad de Libertador General San Mar�n con las localidades de San 

Francisco, Pampichuela, Valle Grande, Valle Colorado, Santa Ana y Caspalá”.

161

Otra de las vías de comunicación y acceso al Corredor Valles de Altura es 

la Ruta Provincial Nº 73; la cual se inicia en la ciudad de Humahuaca y vincula 

las poblaciones del Zenta, con las comunidades de Santa Ana y Caspalá 

hasta llegar a Valle Colorado donde se conecta con la RP 83; al igual que esta 

úl�ma, la ruta 73 es un camino de ripio consolidado, el cual se caracteriza 

por ser una calzada de montaña.

TALLER 0

Se hicieron dos convocatorias por localidad, una exclusivamente para los 

comisionados para involucrarlos en el proyecto que fuimos construyendo, 

pero lo más importante de esta reunión era sumar a las autoridades de la 

Comunidades Originarias y otros referentes representa�vos de las organiza-

ciones de base para compar�r con ellos la propuesta, conseguir el respaldo 

para lograr la ar�culación y colaboración para su implementación. De estas 

instancias quedaron asumidas contrapartes como ser la disposición de 

cama y comida para el equipo técnico, los lugares �sicos para la realización 

de las reuniones o instancias de formación coordinadas con los directores 

de turismo de cada una de las localidades.

Posteriormente realizamos una segunda reunión, en este caso la convo-

catoria fue abierta a toda la comunidad, las mismas fueron convocadas y 

acompañadas por las Comisiones Municipales, en ellas par�ciparon presta-

dores de ac�vidades y servicios turís�cos reales y potenciales, personal de 

salud, educación, policía, comerciantes y población en general.

Para estas instancias las autoridades de cada una de las organizaciones 

intervinientes visitaron el territorio y fueron ellos quienes presentaron la 

propuesta con el respaldo de los respec�vos equipos técnicos que coordina-

ron los talleres; en este caso puntual la finalidad era validar la propuesta con 

los respec�vos ajustes, pero sobre todo confirmar que las problemá�cas o 

necesidades detectadas en el diagnós�co de gabinete eran ciertas, estaban 

vigentes y sobre todo que son prioridades que la comunidad quiere resol-

ver, así como también cuáles son las alterna�vas que proponen para solu-

cionarlas. La conclusión fue que en todas las localidades estaban de acuerdo 

con su implementación, pero en algunas plantearon que se incorporen algu-

nos ajustes específicos vinculados a la parte ambiental.
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Posteriormente avanzamos con la realización de un mapeo de actores 

existentes en el territorio, para iden�ficar cuáles �enen mayor injerencia en 

la temá�ca que se busca trabajar, para luego realizar las ges�ones corres-

pondientes para conocer si están o no interesados en colaborar para resol-

ver o mi�gar esta situación; además nos permi�ó tener un mayor conoci-

miento del contexto en el que se encuentran cada una de las comunidades; 

por úl�mo pudimos iden�ficar mejor con quién debemos trabajar, pero a su 

vez cuál es o será el compromiso o el aporte que van a realizar cada uno de 

los involucrados para resolverlo. En este sen�do quedó acordado la desig-

nación de un referente o responsable para las futuras convocatorias por 

cada una de las comisiones municipales.

TALLER DE SENSIBILIZACIÓN TURÍSTICA

Con la finalidad de que cada uno de los presentes pueda tener un conoci-

miento básico de lo que es la ac�vidad turís�ca, el equipo técnico de la 

Secretaría de Turismo implementó talleres par�cipa�vos en cada una de las 

comunidades, ellos fueron desarrollados de forma conceptual con ejem-

plos y con una modalidad de interacción en la que todos puedan par�cipar 

dando su opinión de lo que para ellos es el turismo; sumado a los aportes 

del equipo, pudimos afianzar la parte conceptual, sus dis�ntas modalida-

des, los impactos posi�vos y nega�vos, para luego abordar el turismo rural 

comunitario con sus principales caracterís�cas que lo diferencian del turis-

mo convencional o masivo y de qué manera podía ser una herramienta de 

desarrollo social, económico y polí�co para las comunidades originarias y 

campesinas que la pongan en prác�ca luego de una instancia de procesos 

forma�vos. (Presentación de ejemplos mediante audiovisuales.)

LA ORGANIZACIÓN COMUNITARIA

Para la ejecución o realización de cualquier ac�vidad que implique o 

contemple la intervención de un conjunto de personas de una determinada 

comunidad, es necesario confirmar o iden�ficar a una o las organizaciones 
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que existan dentro de una comunidad, es por ello que se en�ende a grandes 

rasgos por ORGANIZACIÓN a un sistema diseñado para alcanzar ciertas 

metas y obje�vos. Estos sistemas pueden, a su vez, estar conformados por 

otros subsistemas relacionados que cumplen funciones específicas. En 

otras palabras, una organización es un grupo social formado por personas 

con tareas, roles y funciones que interactúan en el marco de una estructura 

sistemá�ca para cumplir con sus obje�vos.

En esta primera instancia las Comisiones Municipales fueron las organi-

zaciones de base con las que ar�culamos, ya que eran ellas quienes desde 

su rol polí�co los representaban y además porque fueron ellas quienes 

asumieron el rol de convocar, ser contraparte y además facilitadoras para su 

habilitación y registro, posteriormente y en sintonía con el nivel de avance 

que vayan experimentando los prestadores y la ac�vidad turís�ca en 

general. Es nuestra intención que avancen hacia la conformación de una 

organización que nuclee a los prestadores turís�cos de la zona y que de a 

poco vayan camino hacia la formalidad de manera que sean ellos mismos 

quienes ar�culen, ges�onen y planifiquen con las organizaciones e 

ins�tuciones correspondientes, pero desde un rol protagónico, vinculados 

con la ac�vidad turís�ca, al igual que otros que no lo estuvieran en esta 

primera instancia, autoridades polí�cas locales, las organizaciones de base 

que nuclean a pueblos originarios, productores agrícolas, ganaderos, arte-

sanos, así como también a par�culares que en un futuro decidan nuclear en 

las organizaciones existentes o las que pudieran cons�tuirse a futuro según 

se considere necesario a medida que avance el desarrollo del proyecto. Por 

otro lado estarán presentes los equipos técnicos y autoridades de las ins�-

tuciones, los capacitadores y los que se iden�fique como par�cipes 

necesarios para su implementación. Para ello se trabajó en la iden�ficación 

de actores existentes en el territorio, cuáles �enen mayor injerencia en la 

temá�ca que se busca trabajar, para luego realizar las ges�ones correspon-

dientes para conocer si están o no interesados en colaborar para avanzar en 

la ges�ón y desarrollo de la ac�vidad turís�ca; además nos permi�ó tener 

un mayor conocimiento del contexto en el que se encuentran cada una de 

las comunidades. Por úl�mo pudimos iden�ficar mejor con quién debemos 

trabajar, pero a su vez definir cuáles son o serán los aporte que vamos a 

requerir de cada uno de los iden�ficados como actores claves. En este 
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sen�do quedó acordada la designación de un referente o responsable para 

las futuras convocatorias por cada una de las comisiones municipales. 

Los actores claves para el desarrollo del Turismo Rural Comunitario:

Comunidad: Es el grupo de personas que viven juntos y comparten inte-

reses, modos y normas de conducta y organización, comparten además 

asen�mientos, creencias, costumbres, tradiciones y conocimientos.

Emprendedor: Es una persona que impulsa su propio negocio o ac�vi-

dad produc�va que brinda servicios y/o productos relacionados al turismo 

(alimentación, hospedaje, artesanías, guiado, información, cabalgatas.)

Gestor: Es una persona de la comunidad o de la ins�tución pública local 

que asume las funciones de ar�culador de las ac�vidades, los recursos y los 

medios para realizar todas las ac�vidades del proyecto turís�co de la 

Comunidad.

RELEVAMIENTO EN TERRITORIO

Consiste en analizar las par�cularidades del entorno �sico rural, a través 

del cual se determinaron aspectos hidrográficos, caracterís�cas de la 

población, análisis de los servicios básicos e infraestructura, aspectos econó-

micos y socioculturales. Toda esta información es recolectada en territorio 

mediante la u�lización de diferentes herramientas. La determinación de los 

factores ambientales entre los que se destaca inventariar los recursos natu-

rales y culturales, así como también los factores internos y externos, valida-

dos mediante la realización de talleres par�cipa�vos con la comunidad.

Para poder desarrollar esta instancia de la mejor manera realizamos de 

forma preliminar el análisis de algunos modelos de fichas de registro así 

como también la realización de algunos ajustes para un mejor levantamien-

to de datos de manera que podamos conseguir información cuan�ta�va y 

cualita�va, ya que de esta manera nos resultaría más fácil o mejor dicho más 

acertadas la decisiones que tomemos al momento del diseño de la planifica-

ción o realización de las recomendaciones para la intervención en el territo-

rio. Por otro lado, también acordamos la realización de entrevistas a infor-
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mantes claves y tener en cada una de las ac�vidades un registro fotográfico.

Ya con las fichas definidas en forma conjunta, iniciamos la realización de 

las instancias de relevamiento visitando a cada uno de los prestadores en 

sus domicilios o en el lugar que brindaban los servicios; tal como lo acorda-

mos, priorizamos a quienes ya venían brindando servicio de alojamiento, 

gastronomía guiados y venta de productos artesanales, para luego con�-

nuar con aquellos que expresaron su intención en desarrollar alguna de las 

ac�vidades y servicios básicos que requiere la ac�vidad turís�ca.

En esas mismas instancias fuimos dando recomendaciones básicas que 

pudieran ser aplicadas con los recursos que �enen a disposición, esto fue 

considerado según el segmento de mercado que ya llegaba a cada una de 

las localidades, las demandas que plantean; por otra parte este trabajo 

también nos facilitó iden�ficar cuáles eran sus mayores necesidades o 

problemá�cas y recibir cuáles son sugerencias u opiniones con respecto a 

las posibles soluciones.

EL ASESORAMIENTO TÉCNICO

El asesoramiento técnico fue desarrollado en cada una de las etapas de 

intervención, estuvo organizado en dos modalidades, una grupal es una 

instancia en donde par�cipan todos los interesados de cada localidad, son 

reuniones que se realizan cada 15 días y en la primera instancia consta del 

dictado de talleres par�cipa�vos que �enen por finalidad trabajar 

diferentes temá�cas desde los talleres de sensibilización en el inicio para 

luego ir abordando otras temá�cas específicas que fueron iden�ficadas y 

priorizadas durante la planificación; otro de los obje�vos que persigue este 

�po de asesoramiento es fortalecer y conformar los grupos asocia�vos que 

de a poco se vayan fortaleciendo, ya que para el Turismo Rural de Base 

Comunitaria es prioritario el trabajo colec�vo; en estos espacios es donde 

también se realizan acuerdos que abarcan dis�ntos aspectos, pero que son 

cruciales para el desarrollo de la ac�vidad turís�ca. En estos espacios 

también par�cipan los referentes comunitarios y directores de turismo de 

cada localidad.
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Asesoramiento personalizado en el domicilio par�cular

Esta modalidad �ene como sustento que muchas de las comunidades 

con las que trabajamos son de áreas rurales y por lo general son sumisas o 

�midas, por lo que hay cosas que no expresan en los talleres grupales y esto 

a largo plazo repercute de forma nega�va en el desarrollo de los emprendi-

mientos; cada una de estas visitas nos representa en la primera etapa un 

mínimo de entre 60 a 90 minutos y a medida que avanzamos con el trabajo 

puede llegar a reducirse a los 45 minutos, en el caso de aquellos emprendi-

mientos que logran llevar registrados en sus fichas cada uno de los ajustes 

que se van realizando, es importante aclarar que si bien demanda mucho 

�empo es de vital importancia porque podemos lograr un vínculo de con-

fianza y por consiguiente acceder a más información que es de gran u�li-

dad.

DISEÑO Y CONSOLIDACIÓN DE LA OFERTA (ac�vidades y servicios)

Si bien ya había algunas personas o familias que brindaban ac�vidades o 

servicios de alojamiento, gastronomía, guías anfitriones y artesanos en 

cada una de las localidades visitadas, lo hacían de forma individual, aislada 

e informal y con un nivel muy básico en servicio. Es por eso que nuestra 

primera ac�vidad fue iden�ficar a los que estaban efec�vamente en 

ac�vidad al igual que otros interesados potenciales con quienes en grupos 

por rubro realizamos la actualización del estado de situación, definir algu-

nas prioridades y acordamos un plan de trabajo que dimos inicio de inme-

diato con la visita de relevamiento a algunos emprendimientos en sus domi-

cilios o lugares donde tenían previsto implementarlos; para esta instancia 

desde el equipo técnico diseñamos previamente una ficha de registro 

general y otra de auto evaluación donde contemplamos los ítems priorita-

rios para brindar un mejor servicio a nivel general y adecuarse a los requeri-

mientos para su posterior habilitación.

Luego de concluir con las visitas a los prestadores reales y potenciales, 

tomamos como referencia las fichas de autoevaluación que confecciona-

mos para cada uno de los emprendimientos y con esos insumos fuimos 

visualizando, de forma conjunta con los emprendedores, el estado de situa-
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ción real en el que se encontraban. Con esta línea de base fuimos colabo-

rando en asesorarlos para priorizar sus inversiones y de esta manera logra-

ron mejoras a nivel estructural para los alojamientos y comedores como ser 

la adecuación o construcción de baños, colocación de cielorrasos, instala-

ciones eléctricas, aberturas, pintura, entre otras en primera instancia, con-

�nuando luego con la incorporación o adecuación de los elementos de 

seguridad básicas como la adquisición o regularización de los matafuegos, 

luces de emergencias, alfombras an�deslizantes, colocación de telas mos-

queteras en puertas y ventanas, para finalmente avanzar con las mejoras en 

cuanto a equipamientos, mobiliarios, así como también la incorporación de 

algunas herramientas como las pautas de convivencias que trabajamos en 

numerosos talleres para de esta manera definir las condiciones en la que 

prestarían los servicio a los visitantes, libros de registro de pasajeros y de 

reclamos y sugerencias en los alojamientos, y para el caso de los comedores 

el diseño e implementación de cartas de menú. Con estos avances fueron 

cumplimentado los requisitos que algunas Comisiones Municipales solici-

taron para otorgarles sus habilitaciones, es importante destacar que en 

algunas localidades donde no se contaba e incluso en la actualidad con nor-

ma�vas establecidas formalmente para las habilitaciones en los rubros 

vinculados directamente con el sector turís�co, tomamos como referencia 

básica la Resolución de Turismo Rural de Base Comunitaria, la cual nos sirve 

de insumo base para avanzar en la habilitación municipal en primer lugar y 

luego a nivel provincial con las personas que decidan cumplimentar con los 

demás requisitos que establece el RUPPTUR.

Para el caso de los guías anfitriones una vez definido los circuitos a 

desarrollar, con�nuamos con los relevamientos con sus respec�vos análisis 

de fac�bilidad para luego iniciar el diseño del circuito, al igual que el guión 

turís�co en instancias de talleres par�cipa�vos, para luego desarrollar las 

prác�cas tanto en ámbitos de gabinete como en campo entre pares y con el 

constante asesoramiento técnico, esto sumado a que algunos iban prestan-

do servicios a turistas de forma esporádica les fue permi�endo adquirir 

mayor experiencia que de a poco les brindó mayor seguridad para prestar 

un mejor servicio.

Otro de los ámbitos que trabajamos en cuanto a la oferta como algo 

innovador en la zona fueron las ac�vidades vivenciales (agregar teoría o 
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estadís�ca o demanda), que si bien en la mayoría de las comunidades 

estuvieron enfocadas en el sector artesanal, también incorporamos el sec-

tor agropecuario, ya que desde un primer momento tuvimos en claro que el 

desarrollo debía ser de forma integral y que había que contemplar la posibi-

lidad de la inclusión de todos los sectores produc�vos al rubro turís�co de 

una u otra manera para fortalecer la producción local; en este sen�do vimos 

que cada vez es más frecuente el interés del visitante en dejar de ser un 

observador para ser par�cipe, conocer y aprender siendo parte de esas 

experiencias que le permiten integrarse con el poblador local, tomando 

como referencia esta demanda en primer lugar y en especial el interés de 

las comunidades de visibilizar y poner en valor la cultura local, por lo que 

decidieron avanzar en conver�r ese saber tradicional en un servicio des�-

nado a los visitantes responsables.

Para ello trabajamos en numerosos talleres donde los artesanos y algu-

nos productores agropecuarios que mostraron interés realizaron un análisis 

de las ventajas y desventajas de esta inicia�va con la colaboración del equi-

po técnico donde finalmente decidieron qué ac�vidades serían fac�bles 

desarrollar en sus comunidades; seguidamente hubo un trabajo por rubro 

priorizado para unificar entre los interesados el proceso de producción de 

cada una de estas ac�vidades y definir si era fac�ble brindar talleres por 

etapas o en otros casos solo incluir en la experiencia una parte del proceso 

de manera que los visitantes pudieran llevarse en un �empo prudencial 

como suvenires, el producto que realizaron durante la experiencia. Logra-

mos la conformación de tres experiencias vivenciales; las que tuvieron 

mejor resultado fue la experiencia de los Talleres de Bordado en la localida-

des de Santa Ana y Caspalá al igual que la experiencia campestre de elabo-

ración de Pan Casero en Pampichuela, las otras experiencias son el proceso 

de producción del tomate de árbol (Chilto) en Valle Grande y la de Biocos-

mé�ca en San Francisco; estas dos úl�mas tuvieron un muy buen desarrollo 

y puesta en marcha de forma experimental; si bien luego hubo algunas difi-

cultades, se logró incorporar otros prestadores por lo que seguimos traba-

jando para su consolidación con otros emprendedores que les interesa dar 

con�nuidad ya que visualizaron hay una demanda creciente de interesados 

en este �po de experiencias.
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JORNADAS DE INTERCAMBIO ENTRE EMPRENDEDORES

Es importante destacar que a lo largo de la implementación de las dis�n-

tas etapas de desarrollo del proyecto fuimos organizando y ejecutando algu-

nas instancias de Intercambio entre emprendedores de la misma localidad, 

en primera instancia para que conozcan, compartan y aprendan de cada una 

de sus experiencias. Por otra parte y luego de que ellos mismos vieran la 

importancia de esta ac�vidad, avanzamos con la colaboración de los refe-

rentes locales en la organización y ejecución de estos viajes de intercambio 

entre las Comunidades de la Red; en ellos los visitantes tuvieron la oportuni-

dad de conocer y hacer uso de las ac�vidades y servicios como turistas sin 

ningún costo, pero asumieron el compromiso de recibirlos en las mismas 

condiciones; la implementación de esta modalidad de trabajo permi�ó en 

primer lugar que la mayoría de los emprendedores conozcan la oferta de las 

otras comunidades, pueda absorber, replicar, trasmi�r o incluso corregir 

algunos aspectos de sus emprendimientos, lo que no hubiera sido posible 

sin estas instancias, pero lo más importante fue el vínculo personal y las 

alianzas comerciales que se fueron conformando a posteriori.

Además, implementamos en paralelo instancias de formación en moda-

lidad de talleres en algunas temá�cas que eran específicas y otras transver-

sales a todos los prestadores, tal es el caso del Análisis y Estudio de Costos, 

Conformación de Precios, diseño de circuitos y productos, técnicas de guia-

do, entre otras. Estas instancias consisten en la entrega previa del material 

teórico enviado de forma virtual en algunos casos y para las personas mayo-

res o quienes no contaban con disposi�vos para verlos se los entregamos 

impresos; en base a esto trabajamos en la asimilación de esos conceptos 

para luego pasar a la realización de ejercicios de forma grupal para reforzar 

el nivel de aprendizaje.

Finalmente, una vez definida la oferta integral de la Red, avanzamos en 

su sistema�zación a nivel individual, por comunidad, rubro y red mediante 

fichas técnicas con registro fotográfico, diseño de programas e i�nerarios 

con sus respec�vos cuadros tarifarios.
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CONFORMACIÓN O CONSOLIDACIÓN DE UNA RED

DE TURISMO RURAL

Fortalecimiento organiza�vo: la combinación entre las instancias de 

formación con sus respec�vas acreditaciones sumadas al financiamiento y 

acompañamiento permi�ó que muchas de las familias que iniciaron esta 

primera instancia de trabajo lograran ver reflejado diferentes mejoras en 

sus respec�vos emprendimientos, pero también permi�ó que estas 

familias generaran vínculos al transitar juntas un camino y que sería posi-

ble avanzar hacia la conformación de una estructura organiza�va, la cual 

estaría conformado por los prestadores de cada una de las localidades y 

cuya finalidad sería ofrecer ac�vidades y servicios de forma integrada 

como emprendimientos de Turismo Rural de Base Comunitaria, con la pers-

pec�va de que a mediano plazo sean prestadores formalizados.

Para dar cumplimiento con esta etapa iniciamos con una instancia de 

sensibilización y sobre todo de concien�zación de lo que iba implicar la 

conformación de una Red, cuáles eran las ventajas y desventajas; para 

poder graficarlo lo trabajamos en instancias de talleres par�cipa�vos en 

asambleas donde par�cipan todos los emprendedores interesados en 

cada uno de los rubros antes mencionados en cada localidad, mediante la 

presentación teórica con el respaldo de proyecciones audiovisuales de 

otras experiencias que usamos como ejemplos concretos de redes u orga-

nizaciones existentes en nuestro país, así como también otras a nivel de 
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La�noamérica y, luego del análisis, acordamos avanzar sobre la organiza-

ción de un modelo de turismo rural de base y ges�ón comunitaria, porque 

consideraron que era lo que más se asemejaba a la forma tradicional de 

trabajo que se �ene en la zona así como también a los recursos naturales, 

culturales, humanos, económicos y marco norma�vo vigente.

A par�r de este acuerdo en cada una de las visitas en territorio en cada 

localidad des�namos un �empo para la realización de asambleas con todos 

los emprendedores para trabajar temas específicos en torno a la confor-

mación de la red, una de las primeras acciones fue iden�ficar y definir qué 

elementos naturales o culturales los dis�nguen o representa a nivel local, 

pero en especial a nivel departamental, ya que debían lograr diseñar la 

imagen ins�tucional con la que les gustaría ser iden�ficados, cada locali-

dad fue decidiendo sus propuestas de forma consensuada y finalmente 

una vez cons�tuidos como Red de Turismo Rural Valles de Altura; en la 

primera reunión del Comité todos los referentes de cada una de las comu-

nidades decidieron considerar algunos elementos de esas propuestas para 

rediseñar así la imagen ins�tucional final de la Red.

Posteriormente y en sintonía con el desarrollo de la parte organiza�va 

fuimos trabajando en el diseño de un reglamento interno, considerando 

quiénes podrían par�cipar de la red, cuáles serían los requisitos que deben 

cumplir, cuáles serían sus derechos, deberes y responsabilidades, al igual 

que el régimen de sanciones. Es muy importante destacar que, si bien tra-

bajamos en la construcción de mecanismos y herramientas organiza�vas, 

desde un primer momento quedó establecido que en esta primera instan-

cia NO AVANZAREMOS EN LA CONFORMACIÓN DE UNA ORGANIZACIÓN 

FORMAL. En esta etapa hicimos especial hincapié en cuán importante es el 

trabajo colec�vo. Una vez avanzado con esta herramienta, trabajamos 

sobre el diseño de un esquema o modelo organiza�vo que nos permi�era 

facilitar el funcionamiento de la red; para ello trabajamos analizando mode-

los de asociaciones, coopera�vas y el modelo de la Red de Turismo Rural 

Comunitario a nivel Nacional (RATURC) en una escala más pequeña. Con 

todos estos insumos decidimos avanzar sobre un esquema similar, pero 

combinado con herramientas de los otros modelos de organizaciones cita-

dos y es así que se acordó la conformación de un COMITÉ EJECUTIVO en 

una primera instancia y que según el nivel de funcionamiento que logren 
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alcanzar, en un futuro puedan tener la experiencia suficiente que les per-

mita decidir si les interesa cons�tuirse como una organización formal.

Una vez decidido avanzar con la conformación del comité, en cada una 

de las asambleas comunitarias trabajamos de manera par�cipa�va en 

definir requisitos, roles y funciones de los referentes de cada una de las 

comunidades que finalmente los representarán en el comité, también en 

paralelos fuimos diseñando un esquema que tendría la estructura organi-

za�va del comité y la forma en que funcionaría. En una segunda instancia 

realizamos una asamblea en cada una de las localidades, previa no�fica-

ción an�cipada para que puedan par�cipar todos los emprendedores 

interesados en dar con�nuidad a este proceso y con la colaboración del 

equipo técnico se hizo un repaso de quiénes podrían par�cipar de la elec-

ción, pero sobre todo cuáles serían sus funciones y un especial hincapié en 

la forma en que se solventará los costos que tendría esa persona para 

representarlos; en cada lugar se decidió que cada uno de los integrantes 

debía hacer un aporte económico, que fue variando según la comunidad y 

quedó el compromiso de realizar los ajustes o adecuaciones a medida que 

se vayan conociendo los costos reales del desempeño de esta función. Una 

vez validado todo lo antes mencionado, se realizó la elección de los refe-

rentes por localidad; en todos los casos hubo una muy buena par�cipación, 

si bien en la mayoría de las comunidades hubo personas que se postularon 

y luego por consenso o por votación quedaron elegidos los 2 referentes, un 

�tular y un suplente por el período de un año. Todo este trabajo que veni-

mos realizando tuvo como conclusión con la puesta en funcionamiento al 

Comité Red de Turismo Rural Valles de Altura en la Localidad de Valle Gran-

de el 19 de abril del año 2022; en ella par�ciparon los referentes de las seis 

localidades (San Francisco, Valle Grande, Valle Colorado, Pampichuela, 

Santa Ana y Caspalá), es decir estuvieron representadas todas las localida-

des, también par�ciparon del espacio dos directores de turismo, el equipo 

técnico de la Secretaría de Agricultura Familiar Campesina e Indígena y la 

Secretaría de Economía Popular, presidido por el Secretario de Gobierno 

de la Localidad anfitriona como signo de respaldo al trabajo ar�culado en 

favor del desarrollo de las comunidades y pobladores del departamento 

Valle Grande. En la misma cada una de los referentes designados presenta-
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ron ante el equipo técnico sus respec�vos avales (actas) que respaldan sus 

designaciones, posteriormente desde el equipo técnico planteamos un 

taller des�nado a fortalecer el rol de los referentes / líderes locales con 

especial hincapié en el desempeño de sus roles y funciones, por otra parte 

analizaron y definieron la imagen ins�tucional que los representaría, así 

como también se formalizó la estructura organiza�va de funcionamiento 

que sería rota�va en cada una de las localidades y de forma mensual; de 

esta manera por medio la redacción de un acta quedó cons�tuido el Comi-

té de la Red de Turismo Rural Valles de Altura, con un delineamiento preli-

minar para la confección de un plan de acción.

PROMOCIÓN Y COMERCIALIZACIÓN

A medida que fuimos avanzando en el desarrollo del proyecto, fuimos 

viendo que era necesario visibilizar todo el trabajo que veníamos realizan-

do a nivel organiza�vo en la primera etapa y, a medida que fuimos consoli-

dando la oferta, fue necesario generar contenido específico para dar a 

conocer las ac�vidades y servicios que la Red tendría disponible para 

comercializar, debido a que era notoria una creciente demanda en la 

región vinculada al posicionamiento que logró Termas de Jordán (San Fran-

cisco), post pandemia, y la reciente declaratoria de Caspalá como uno de 

los lugares más lindos del mundo por la OMT. Vimos un incremento del 

turismo local y regional en busca de des�nos de naturaleza en modalidad 

excursión; para ello un miembro del equipo se dedicó a confeccionar un 

catálogo, tomando como insumo todo el material generado durante las 

intervenciones, en especial del asesoramiento técnico, previa colabora-

ción y validación de los integrantes de la red. 

Otras de las acciones en este sen�do, luego de tener avanzado el desa-

rrollo de la oferta, fue la organización y ejecución de un viaje de familiariza-

ción (Fam Tour) con el des�no Valles de Altura; en él convocamos a seis 

operadores, regionales y nacionales. En cada comunidad los prestadores 

recibieron a las agencias y brindaron sus ac�vidades y servicios, para final-

mente compar�r un espacio de intercambio para explicar en detalle la 

oferta integral así como también responder consultas, recibir aportes y 
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pensar de forma conjunta nuevos productos.

Su realización fue posible gracias a la colaboración, esfuerzo y par�cipa-

ción de los emprendedores de cada una de las comunidades, la Secretaría 

de Economía Popular y la Secretaría de Asuntos Municipales de la provincia 

de Jujuy que sos�ene el equipo técnico en territorio, Secretaría de Agricul-

tura Familiar, Campesina e Indígena y las 5 Comisiones Municipales del 

departamento. 

PARTICIPACIÓN EN FERIAS

Por otra parte, desde la Secretaría de Economía Popular realizamos 

acciones y ges�ones para que los referentes puedan par�cipar en ferias, 

seminarios y encuentros vinculados con el sector turís�co en primer lugar, 

pero también en otros vinculados al sector artesanal y agropecuario, con la 

finalidad de visibilizar la red, generar vínculos comerciales, pero en espe-

cial fueron pensadas como acciones de aprendizaje: el Foro de Turismo 

Sostenible  (Bolivia), Encuentro de Prestadores de Turismo Sostenible 

Regional La�noamérica (Tarija/ Tilcara), entre otras. Otra instancia que es 

importante destacar fue la incorporación y par�cipación en el VI Encuentro 

Nacional de la Red Argen�na de Turismo Rural Comunitario, (RATuRC), que 

se realizó el 19 y 20 de noviembre de 2022 en Asunción, Municipio de Lava-

lle en la provincia de Mendoza. La RATuRC es una red que convoca a más de 

100 emprendimientos colec�vos de ges�ón campesina e indígena de 

turismo en más de 19 provincias del país; nace en 2009 e impulsa propues-

tas turís�cas sostenibles en respeto a los derechos de las organizaciones 

campesinas y de los pueblos originarios, generando experiencias autén�-

cas interculturales, valoración del patrimonio cultural y natural, arraigo y 

territorio, ingresos económicos dignos y valor agregado en origen, a la vez 

que potencia las cadenas locales de producción y servicios con iden�dad.

CONFORMACIÓN DE CENTRAL DE RESERVAS

Básicamente consiste en el diseño de una herramienta que le permita a 

la red colaborar en la organización de prestación de los servicios con mayor 

organización para que, al estar concentrada la instancia de promoción, los 
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interesados en visitar la red como ser las agencias que serán nuestras alia-

das puedan tener concentrada toda la información de los integrantes de la 

red en un solo disposi�vo; en este caso una aplicación que será atendida 

por uno de los referentes del comité que fue elegido en asamblea, para ello 

con el equipo técnico logramos sistema�zar esa información que en prime-

ra instancia la tenemos en documentos individuales. 

En esta primera etapa, esta herramienta será un instrumento de apoyo, 

pero la comercialización la realizaremos con las agencias aliadas y con los 

prestadores de forma individual. Esta herramienta se encuentra en proce-

so de construcción debido a que todavía no están incluidos todos sus inte-

grantes, el responsable se encuentra en proceso de formación y es uno de 

los referentes del comité, que a la fecha está siendo preparado por un 

miembro del equipo técnico.

REDES SOCIALES

En la actualidad las redes sociales son el medio por el cual millones de 

personas se comunican e interactúan a nivel global, por lo que para quie-

nes deciden desarrollar la ac�vidad turís�ca en par�cular no pueden estar 

ajenos a su uso. Al momento de poner en marcha la estrategia de difusión y 

promoción de la red analizamos cuáles son las más indicadas según el inte-

rés del público al que nos interesa llegar, por lo que a la fecha la red cuenta 

con Facebook, Instagram y canal de You tube. En esta primera etapa un 

miembro del equipo técnico es el encargado de su administración, pero de 

forma paralela está trabajando con un grupo de referentes de comunica-

ción con quienes se inició y es necesario dar una con�nuidad para que de a 

poco sean estos mismos emprendedores los que puedan administrarlas.

Actualmente la Red cuanta con Facebook, Instagram y una Página Web, 

en donde ofrecen todos los productos del grupo emprendedor.
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ALIANZAS COMERCIALES

La instancia de comercialización actual que existe en la zona es de forma 

par�cular, es decir que los pocos emprendedores que iniciaron su ac�vidad 

hace varios años hoy cuentan con un mínimo de experiencia en la presta-

ción del servicio, lo que a su vez le permi�ó visibilizar su oferta, por el con-

trario la mayoría de los integrantes de la red recién están haciendo sus pri-

meros pasos, es por eso que desde un principio desde el equipo técnico se 

pensó, analizó y acordó que los principales aliados comerciales serían las 

agencias y los prestadores de turismo ac�vo, debido a que son ellos los que 

legalmente están autorizados para la venta y sobre todo porque brindan el 

marco de seguridad 
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CONCLUSIÓN

Los años de intervención en el territorio del departamento Valle Grande 

nos permi�eron consolidar procesos organiza�vos, hoy consolidados en 

un la Red de Turismo Rural Valles de Altura, que representa oportunidades 

de desarrollo para los pobladores del valle, marcando avances importantes 

en la construcción de una ins�tucionalidad que busca superar el estado de 

situación de la economía popular jujeña. Proceso de construcción colec�va 

que buscó generar mejores posibilidades de interacción entre todos los 

actores del territorio, mejorando así el uso de los recursos disponibles para 

financiamiento y sobre todo una mayor sinergia y aprovechamiento de los 

técnicos disponibles en el sector.
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APUNTES FINALES

El aumento del trabajo autogenerado de baja inversión, de mercado de 

cercanía y productos/servicios personalizados, la dependencia del otro 

para mantener transacciones con un componente importante de solidari-

dad, genera mejores condiciones para la construcción de un territorio de 

buen vivir. Es decir, genera una oportunidad de convivencia con los otros y 

con la naturaleza. 

Hoy se habla de la regeneración aplicada a la agricultura, ganadería, 

turismo y otras ac�vidades. Aplicado al territorio, es un paso adelante de la 

sustentabilidad que se había originado como la idea de entregar la �erra a la 

siguiente generación igual que la habíamos recibido. Esto no se cumplió, y 

estamos peor. Entonces se hace necesario reconstruir el territorio, regene-

rarlo. 

La regeneración necesita de lo local, de trabajar en la complejidad social, 

de la convivencia, del respeto a la naturaleza, fortalecer la cultura local. Es 

en la pequeña escala donde es posible aumentar la superficie sembrada 

agroecológica, es donde podemos hacer un turismo con la menor huella de 

carbono, donde los alimentos no recorren grandes distancias.

La experiencia de Jujuy en agroecología, turismo rural comunitario, gana-

dería silvopastoril, los tejidos con iden�dad, el reciclado urbano, las tramas 

socio produc�vas, la relación educación producción, la expansión de las 

microfinanzas, los mercados solidarios, son experiencias que superan el 

carácter simbólico o tes�monial porque se trata de grupos de centenares 

de productores y trabajadores familiares urbanos con impacto en sus ingre-

sos y mejora de la vida familiar. 

Hay una fuerte capilaridad de estos grupos en todas las estructuras de la 

sociedad, forma�vas, espacios públicos, mercados, provisión de materias 

primas, par�cipación en cadenas tex�les, calzado, artesanías, tejidos 

andinos, turismo ac�vo, estructuras comerciales, alimentos vegetarianos, 

gastronomía andina, integración rural-urbana. Es decir, en lo económico, lo 

cultural, depor�vo, religioso, el arte. Hay un reemplazo sostenido de pro-

ductos importados desde China por productos locales. 

Hay una creencia de que estos trabajadores realizan productos y servi-
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cios de baja calidad; nada más alejado de la realidad; la mejora es constan-

te; el vecino que compra sus productos es el mejor innovador; las perma-

nentes capacitaciones presenciales, los tutoriales, los nuevos materiales 

reciclados, la combinación de materiales, la mejora de los diseños, las ganas 

de salir adelante con el propio esfuerzo, son algunos de los ítems que per-

miten la mejora con�nua de productos y servicios.

Otra cues�ón que se presenta en ac�vidades como tex�l, cuidado de la 

tercera edad, pastelería, gastronomía, es que estos trabajadores, cuando 

son requeridos por empresas para tener un contrato, normalmente lo que 

se oferta como ingresos son valores muchos menores que lo logrado por la 

venta de sus productos o servicios. Es decir, existe una auto regulación posi-

�va que evita los abusos. Aquí se presenta la posibilidad cierta de que en 

aquellas empresas que pretenden formar parte de esta nueva economía de 

vínculos, es más fac�ble que los trabajadores realicen la producción o 

servicios y la empresa se ocupe de la comercialización con un porcentaje 

que implique conveniencia mutua. En este sen�do aquellos emprendedo-

res familiares que logran un volumen de ventas que jus�fique un local en el 

centro de las ciudades, normalmente combinan la formación de nuevos 

trabajadores con su taller de producción que provee al local céntrico. Esto 

genera que algunos de esos trabajadores que aprenden el oficio pasen a 

proveer al local comercial. Pero se hace naturalmente con valores de tran-

sacción justos; justamente el dueño del local proviene de esta economía 

con valores.

En el tema agroecológico, el abono conocido como bocashi se va impo-

niendo por precio y por resultados en materia de produc�vidad, calidad y 

recuperación de suelos; hoy ya se encuentran produciendo 41 productores 

con 39 hectáreas de lechuga, acelga, tomate, fru�lla, entre otras varieda-

des. Ya no se trata de una producción para la venta solo en una feria; para 

tener una idea de volumen, las 39 ha son un millón de kilos de lechuga o tres 

millones de kilos de tomate. 

El seguimiento que se está realizando con análisis químicos de suelos, 

del abono, de todos los bioinsumos que se u�lizan, mediciones de produc�-

vidad, comparación de costos con los agroquímicos tradicionales, va dando 

un conjunto de argumentos que se suma al principal que es producir y con-

sumir alimentos libres de químicos, alimentos saludables.
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El obje�vo es llegar a las 2.000 ha de producción hor�cola de la provin-

cia; y estamos cerca de alcanzar una masa crí�ca que desencadene la 

demanda de estos bioinsumos locales (son todos producidos con material 

reciclado y con plantas locales). Es decir, al invaluable obje�vo de alimentos 

saludables se suma la eliminación de la huella de carbono de agroquímicos, 

el aumento de ingresos locales y el valor que representa para el turismo 

local una gastronomía con insumos sin químicos. 

El turismo rural comunitario es un modelo de desarrollo donde la gente 

del territorio deja de ser un paisaje para conver�rse en actores centrales del 

desarrollo de sus pueblos; estas comunidades generan una variedad de 

experiencias de turismo ac�vo que, sumados al hospedaje y a la gastrono-

mía, generan importantes ingresos con la menor huella de carbono posible. 

El desa�o es lograr que los habitantes de estos pueblos y los visitantes estén 

en equilibrio para evitar desfasajes que impidan una vida plena para anfi-

triones y turistas. 

El reciclado urbano de plás�cos y vidrios sigue avanzando sobre diferen-

tes barrios, cons�tuyéndose en una experiencia única por su valor social, 

ambiental y pronto sustentable económicamente. Es el desa�o de la logís�-

ca que garan�ce una eficiente recolección en origen a medida que crece el 

número de barrios par�cipantes.

La recuperación de los cueros caprinos, llamas, bovinos y ovinos, es una 

tarea regenera�va ya que hoy se �ran al ambiente unos 40.000 cueros. Y en 

contraposición los artesanos compran cueros que vienen de la pampa húme-

da. Huella de carbono doblemente nega�va. Estos son temas concretos que 

debemos encarar y esto no es posible si no se hace a escala local. Lograr 

encadenar el productor, el cur�do y el artesano no es una tarea sencilla y 

más en territorios extensos y con poca y/o costosa logís�ca. Con fondos de 

PNUD se capacitó a unos 200 productores para que en la faena no arruinen 

el cuero y cómo conservarlo. Después se buscaron interesados en el cur�do 

ecológico que fueron capacitados y equipados con tachos e insumos. Esto 

dio inicio a un proceso –seguramente largo– para lograr calidad en los cue-

ros y conseguir artesanías que den valor al trabajo. 

La apicultura es una ac�vidad rentable, donde no hay problemas para 

comercializar, donde hay flora suficiente en quebrada, valles y yungas. Si 

bien una familia necesita doscientos cajones para poder vivir de la ac�vidad, 

también es cierto que cualquier número menor es importante para sumar a 

los ingresos extra prediales, ambiental, social y económicamente valioso. 

Nuevamente es un trabajo a nivel local para lograr tramas socio-

produc�vas de provisión de cajones, reinas, insumos, extracción y envases 

que eliminen los viajes. 

Voy a extenderme en la ganadería bovina, por su importancia en la ocu-

pación de territorios serranos y por su potencialidad e importancia ambien-

tal y social. La ganadería bovina es extensiva y se desarrolla en zonas serra-

nas de valles y yungas y, como las caracterís�cas agroecológicas y el clima 

monzónico provocan un profundo bache forrajero, estos animales que se 

dejan para engordar sufren un efecto, provocando que parte del año engor-

den y otra adelgacen, perdiendo kilos. Al estar tanto �empo estos animales 

en el campo, se producen pérdidas mayores a las normales por mortandad, 

causada por dis�ntos mo�vos. Por lo que llegan al final del ciclo solo un 30 

%, sumado a que los mismos �enen el doble de edad que la recomendada 

para faena, entonces los compradores pagan precios muy bajos. 

Por otro lado, los campos no poseen la infraestructura ni el equipamien-

to necesario para llevar adelante la etapa de engorde de forma rentable, 

teniendo que comprar alimento caro en la primavera y vendiendo animales 

baratos en otoño.

Hasta la década de 1940 la provincia de Jujuy se autoabastecía de carne 

vacuna, produciendo incluso excedentes para la exportación al mercado del 

norte chileno (Hansen, 1994). En los valles se engordaba el ganado que 

llegaba desde otras provincias, rumbo al norte de Chile, en un circuito que 

ar�culaba a productores vacunos del chaco salteño con productores de los 

valles jujeños. 

Cuando el mercado del norte chileno entró en crisis, la producción vacu-

na se replegó, cons�tuyéndose en una ac�vidad marginal. Las �erras 

des�nadas a la producción ganadera se fueron limitando a la región serrana 

y del pedemonte, mientras que en los valles se extendía la agricultura inten-

siva (principalmente de caña de azúcar y tabaco). A su vez, el crecimiento de 

las ciudades también fue presionando sobre las �erras que se dedicaban a 

la producción de ganado vacuno, acentuando la tendencia a su retracción 

hacia las zonas montañosas de los márgenes.

A par�r de ese momento, el stock ganadero disminuyó en las provincias 
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del norte al mismo �empo que aumentó la población y por lo tanto el con-

sumo de carne vacuna, iniciándose un proceso de creciente dependencia 

de la carne extra provincial. Según un estudio realizado por el Ing. Carrizo 

(DIPPEC, 1993), el mercado de carne vacuna en la provincia de Jujuy se abas-

tece en un 90% de carne de procedencia extra provincial. En el mismo sen�-

do, el Plan Estratégico Produc�vo de la Provincia de Jujuy señalaba en el 

2011 que la producción local abastecía sólo un 9% del consumo provincial. 

Este proceso generó el predominio de un sector de pequeños producto-

res que desarrollan su ac�vidad en �erras marginales, principalmente en 

zonas serranas no aptas para la agricultura intensiva. Según el Plan Estraté-

gico Produc�vo, el 75% de la producción bovina provincial está en manos de 

pequeños productores. Conforme a los datos arrojados por SENASA, el 81% 

de los establecimientos �ene menos de 100 cabezas y agrupa el 31% de las 

cabezas a nivel provincial (Observatorio de Carne Bovina, 2013). A su vez, el 

96% de los establecimientos realiza un manejo no especializado (Ibídem).

Muchas veces los rodeos quedan a cargo de los miembros de la familia 

que ya están jubilados y regresan a la zona rural, o de los abuelos que nunca 

salieron de la zona. En los úl�mos años la tendencia a incrementar la oferta 

educa�va en los pueblos favoreció la permanencia de los jóvenes en la zona 

rural y por lo tanto su mayor disponibilidad para trabajar en la ac�vidad. El 

ganado queda a cargo de los familiares que residen en el campo, los demás 

miembros de la familia que poseen sus animales aportan dinero o insumos 

para la alimentación y sanidad del ganado, generándose una red de coope-

ración familiar en torno a la producción y par�cipación en los frutos del 

campo (Kindgard, 2010). 

La gran can�dad de familias y personas vinculadas a la producción gana-

dera generalmente pasa desapercibida o se encuentra invisibilizada en la 

provincia de Jujuy. Contribuye a esta situación el fluido vínculo con las 

ciudades, que implica la constante circulación de personas entre los barrios 

populares y los poblados rurales, con lo cual mucha gente que estadís�ca-

mente se registra en la ciudad man�ene una estrecha relación con la pro-

ducción rural. 

También la falta de organizaciones de los ganaderos dificulta que sean 

considerados como un importante sector produc�vo. Su peso se hace 

evidente a través de los centros gauchos y toman relevancia cuando par�ci-
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pan de las ac�vidades conmemora�vas de las fiestas patronales en cada 

pueblo y grandes fiestas a nivel provincial como la del 23 de agosto y otras, 

momento en que gran can�dad de gauchos llenan los pueblos y ciudades 

expresando su iden�dad criolla. Un nutrido calendario de fiestas patronales 

también expresa la presencia e importancia de este sector en toda la pro-

vincia. 

Los centros gauchos son la principal forma de organización de este sec-

tor, mayormente abocados a fes�vidades y prác�cas culturales que prác�-

camente no abordan los problemas y proyectos produc�vos del sector. 

A par�r del 2016 se incrementó la presencia del Estado en diferentes 

zonas de la provincia con los procesos forma�vos en temas: sanidad, ali-

mentación, manejo e infraestructura. Se llegó a convocar a cerca de 400 

productores que par�ciparon en dis�ntas instancias del programa. Actual-

mente un grupo WhatsApp reúne un poco más de 180 pequeños producto-

res que intercambian animales, compran forraje o sal colec�vamente, 

consultan sobre problemas y otras ac�vidades. Con fondos del programa 

PERMER se instalaron 270 boyeros solares para mejora del manejo. Se com-

praron en forma conjunta máquinas picadoras para realizar silaje en épocas 

de sequía. Se incrementó la superficie sembrada de maíz. Se realizaron 

engordes comunitarios en Ocloyas, San Antonio y El Carmen. Se lleva ade-

lante un proyecto de generación de semillas para pasturas. 

En la medida que se logra disminuir los �empos de los animales a campo, 

se logran mejores ingresos y menor daño ambiental. La producción es 

agroecológica, pero carece de cer�ficación. Es una ac�vidad –como se 

mencionó– que no �ene problemas de mercado, ya que Jujuy se provee de 

carne de Salta, San�ago y Santa Fe. Es evidente que se trata de una ac�vidad 

debidamente apoyada que aporta ambiental, económica y socialmente a la 

regeneración del territorio jujeño. 

Es evidente la importancia de trabajar a nivel local, con procesos de 

acompañamiento, pequeñas inversiones, adecuando sistemas de control y 

comercialización; las diferentes ac�vidades del territorio se potencian unas 

a otras, y los productos alimen�cios mejoran la gastronomía local y aportan 

al turismo ac�vo, es decir se logra incrementar los tres términos de la ecua-

ción para lograr territorios de buen vivir.

Los procesos forma�vos también generan liderazgos adecuados a esta 
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economía de los vínculos; par�cularmente, los gestores de desarrollo, al 

contar con un espacio donde se priorizan la construcción de capacidades, se 

destacan y adquieren relevancia en las estructuras públicas locales mejo-

rando la representa�vidad y la par�cipación local. 

Estos resultados no buscados es consecuencia de priorizar el uso de 

recursos y ac�vidades para lograr capital social, dejando en segundo lugar 

los recursos asistenciales; este cambio de prioridad �ene efectos sociales 

increíbles. Se construyen valores, resolviendo problemas con par�cipación 

ac�va de los interesados. Todos se sienten parte y esto genera confianza 

para encarar ac�vidades más complejas. 

Todos estamos de acuerdo en que debemos regenerar nuestros territo-

rios, pero debemos hacerlo simultáneamente mejorando ingresos y 

aumentando la trama socio-produc�va. Es un tema cultural que se logra en 

procesos par�cipa�vos con resultados que aumenten la voluntad de seguir 

regenerando, porque te sen�s parte de la construcción de un territorio de 

buen vivir. No alcanza lo simbólico, ni lo tes�monial; como ya dijimos, la 

complejidad social exige prác�ca social, donde los dogmas no sirven por-

que dividen. 

Tengo la sensación de que estos trabajadores de la economía de los 

vínculos no solo son referentes sociales y económicos sino que deben trans-

formarse en sujetos polí�cos, porque son el sector más dinámico e innova-

dor en la superación del patriarcado, del colonialismo y del abuso del capi-

talismo.

Queda mucho por hacer, pero estoy seguro de que esto es parte del cami-

no hacia un pueblo que valora su territorio, su cultura y pueda lograr trasmi-

�r con el ejemplo a las nuevas generaciones la importancia del esfuerzo 

individual pero en una comunidad organizada sobre la base de la solidari-

dad con los otros y con su ambiente.
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Este libro pretende ser un apunte de un programa integral realizado en la 

provincia de Jujuy durante los últimos años con un equipo de gente que tiene 

30 años de experiencia en desarrollo local. 

La idea principal es cómo se construye un territorio de buen vivir, cuáles 

son las variables que debemos considerar y por lo tanto cuál es la agenda del 

gobierno y de las organizaciones de la EPS (Economía Popular y Solidaria) 

con esta nueva realidad del trabajo y, en consecuencia, una economía que 

emerge primero como necesidad de crecientes sectores de generarse 

ingresos, ante la imposibilidad de conseguir trabajos en relación de depen-

dencia y también por los bajos sueldos del sector privado y estatal. 

Esta economía se caracteriza por el mercado de cercanía y el producto 

personalizado, y ambas condiciones se corporizan en la transacción con los 

vecinos que reciben los productos y servicios de los trabajadores de la EPS.

Esta transacción se dis�ngue por los vínculos que también se trasladan a 

toda la cadena de producción y comercialización. Esto se ex�ende a la 

formación, financiamiento, desarrollo de equipamiento apropiado, 

materias primas adecuadas, logís�ca, etc. En estos apuntes a esta economía 

la llamamos “economía de los vínculos”. Se trata de mostrar la construcción 

de una ins�tucionalidad que pretende ser sistémica, es decir mostrar 

acciones y resultados en una amplia variedad de ac�vidades económicas, 

sociales y ambientales. 
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